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  La Estatuilla


  



  


  Camden Town, 29 de abril 2016.


  Patrick no había pisado las calles del extravagante barrio londinense en años. No obstante aunque siempre que regresaba a las tierras británicas hacia lo posible para buscarse unas horas libres para perderse por los vistosos puestos de los mercadillos al aire libre. Se detuvo unos segundos a admirar una extensa colección de pantalones tejanos; era posible encontrar en algunos puestos las más reputadas marcas a un precio tentador para cualquier transeúnte. De entre la variedad, le llamaron la atención unos pantalones con tiras de cuero colgando de ambas perneras, como los que vestían los indios de las viejas películas del Oeste. Por unos segundos se preguntó qué efecto tendrían esos pantalones en el público asistente a su próxima conferencia sobre escritura creativa. Dejó escapar un chasquido de diversión.


  Aún con aquella ocurrencia en mente, siguió husmeando entre las tiendas y los puestos ambulantes, mientras el trajín de personas iba aumentando cada vez más, a medida que se aproximaba el mediodía. Desde los puestos de comida, las humaredas de enjundias comenzaban a desplegarse, así como el pregón de los dependientes ofreciendo bocados de muestra a los paseantes, que si uno accedía a probarlos era fácil que se dejara cautivar por aquella exhibición de refrigerios de todas partes del mundo.


  Esquivando a una obesa mujer que había quedado embelesada por un puesto de comida asiática, Patrick desvió su atención a una tienda de cachivaches de todo tipo. En la cual, había reliquias, desde las supuestas auténticas alfombras persas hasta los legendarios cuencos tibetanos, sin descartar modernas camisetas souvenir exhibiendo una foto estampada de Camden Town. A la izquierda observó coloridos pufs de gran tamaño que parecían ser capaces de tragarse por entero a una persona.


  En una mesita de aspecto árabe, había dispuestas baratijas antiguas, como una serie de estatuillas de diferentes motivos y tamaños. De entre el montón, le llamó la atención la figura de una esfinge dorada, una excelente pieza para su pequeña, aunque ya voluminosa, colección de recuerdos de todos los lugares que visitaba como parte de sus giras académicas. El ganarse la vida como escritor no terminaba de cuajar, así que se había visto obligado a compaginarlo con las conferencias sobre escritura creativa y el arte de escribir libros.


  Tomó la estatuilla entre sus manos y –con sorpresa– comprobó que a pesar de su apariencia, esta en realidad no era de metal sino más bien de barro o algo similar. En su interior sonaba un objeto. Quizás se tratase de algún lingote de metal insertado, a fin de convencer a los incautos de que realmente se trataba de una estatuilla maciza de metal. Ya se disponía a dejarla sobre la mesa cuando de pronto la misma se le resbaló de entre sus dedos. Como consecuencia del impacto, el cachivache se dividió en trizas, a la vez que revelaba su verdadera naturaleza: yeso.


  —¡Tendrá que pagarla! —exclamó la voz del dueño del establecimiento, surgiendo repentinamente de entre varios estores.


  Una mujer obesa, ataviada con un vestido floreado y extravagantes gafas de sol, le miró con reproche desde la entrada de la tienda, en la que también se detuvo a curiosear un hombre de unos cuarenta años con la cabeza afeitada, quien también le dedicó una mirada acusatoria. Avergonzado, Patrick recogió los partes más grandes de la estatuilla, las cuales se terminaron por desmenuzar entre sus manos. Del bloque de yeso solo quedó un cilindro de metal. Tal como se lo había imaginado, este era el objeto que le otorgaba masa a la “antigüedad”.


  Sin intentar oponerse o disuadir al dueño, Patrick reconoció su torpeza; de inmediato guardó los restos de la escultura en su bolsa de compras y pagó tres libras esterlinas. El dueño de la tienda tomó con rapidez el dinero y sin rechistar volvió a desaparecer por detrás de los estores y las alfombras colgadas del techo.


  Sin más preámbulos, y aún con la rojez de la vergüenza en sus mejillas, Patrick retomó su paseo por las callejuelas y aparadores de Camden Town. Pasado el rato y el rubor, optó por sentarse en uno de los puestos de comida mexicana y pedir un par de tacos, de los que dio buena cuenta rápidamente. Su mente no volvió a pensar en la estatuilla hasta unos días más tarde.


  



  ***


  


  Su estancia en Londres llegaba a su fin. Tras el desayuno continental en el comedor del hotel, un pequeño aunque lujoso establecimiento situado en Leinster Square, dedicó la siguiente hora a preparar el equipaje, acto que realizaba como de costumbre en la mañana anterior al día de su regreso a los EE.UU. No fue hasta casi al final de esa tarea cuando sus ojos se posaron en la bolsa de compras que aún contenía los restos de la malograda estatuilla. La recogió y examinó los restos con la esperanza de que fuera posible reconstruirla. Algunos de los fragmentos eran demasiado pequeños como para que fuera posible arreglarla. Examinó el cilindro de metal; en su parte superior observó una fina línea que recorría toda su circunferencia, aparte de eso no vio ninguna otra marca, lo cual parecía confirmar la teoría de que la función de esa pieza de metal no era otra que otorgarle peso a la estatua. La ranura, sin embargo, le pareció un detalle inservible. Siendo un hombre de lógica, Patrick comenzó a palpar el metal con más curiosidad. Instintivamente, trató de girar la aparente cubierta en el sentido de las agujas del reloj sin ningún resultado. Ya se disponía a desistir cuando se le ocurrió probar el giro en sentido contrario. Para su sorpresa, la cubierta cedió desenroscándose hasta separarse del cilindro.


  Patrick arqueó sus rubias cejas, extrañado, no solo a causa de descubrir la naturaleza del objeto, sino también porque encontró un rollo de papel amarillento oculto en su interior. Con sumo cuidado, extrajo el hallazgo. Al palpar con sus dedos el material, entendió que este requería que fuera cuidadoso. La precariedad de su estado le hizo pensar que se desmenuzaría apenas lo sacase por completo, así que decidió extraerlo con suma paciencia.


  Fuera del tubo metálico, trasladó el rollo a la mesa de noche, al lado de la cama, y lo desplegó. Ayudado por algunos trozos de la estatua, los cuales usó como pisapapeles, pudo evitar que se enrollara de nuevo. El documento era un texto escrito en una lengua que no supo descifrar. A primera vista descartó la posibilidad de que fuera egipcio y, por tanto, el hallarlo oculto en una esfinge no parecía estar relacionado con el posible significado del texto. También descartó que fuera sumerio o babilónico, pues aunque los símbolos no se asemejaban al alfabeto latino, no eran cuneiformes.


  Una de las esquinas se desprendió. El deterioro del rollo de papel le convenció de que se hallaba ante un verdadero documento antiguo. Patrick sonrió al pensar que quizás era la primera persona que lo veía en miles de años. Ante la idea de que acabara estropeándose por completo, sobre todo antes de que pudiera siquiera averiguar de qué se trataba dicho vestigio, sacó su teléfono móvil y tomó varias fotos desde distintos ángulos, teniendo en cuenta que el texto escrito fuera legible en cada toma.


  Una vez terminada la sesión de fotos, enrolló el documento devolviéndolo al interior del cilindro de metal. Después de eso, lo depositó en el interior de una de sus maletas, tras lo cual marcó el número de teléfono de su amigo Mike Carrigan, un viejo arqueólogo retirado, quien por cierto fue el que lo motivó al coleccionismo de viejos cachivaches. El tono de llamada sonó sin respuesta. Al tercer intento saltó el contestador automático.


  —Hola Mike, soy Patrick. Voy a mandarte a tu email unas fotos de un documento que he encontrado. Échale un vistazo y me das tu opinión acerca de qué es. Posiblemente se trate de una falsificación o de un documento sin importancia, pero el caso es que estaba oculto en el interior de una estatuilla de yeso. En cuanto sepas algo, llámame. Regreso a Bangor mañana por la mañana.


  Al finalizar la llamada, desde su mismo teléfono mandó las fotografías al email de su amigo. Tras unos segundos de vacilación, decidió también mandar una copia a su propio email. Guardó el teléfono en el bolsillo interior de su chaqueta y abandonó la habitación dispuesto a dar un paseo por Hyde Park.


  



  ***


  


  Hyde Park es, sin duda, uno de los parques más bellos que pueden hallarse en el centro de una gran ciudad y Patrick estaba convenciéndose de ello de primera mano. En ninguna de sus anteriores visitas a Londres había tenido la oportunidad de recorrer el parque con tanta tranquilidad. Sin más preocupación que la de observar a los transeúntes y empezar a pensar una historia para su próximo libro. Desde hacía unos meses le estaba rondando la idea de adentrarse en la novela histórica, pero no estaba muy convencido de ser capaz de lograrlo. Quizás fueron los constantes reproches de su exmujer acerca de la calidad de sus escritos los que habían terminado por minar su autoestima de novelista.


  —Disculpe, ¿tiene fuego? —la voz de un hombre delgado con un pronunciado acento alemán lo sacó de sus pensamientos.


  —No fumo. Lo dejé hace quince años —Patrick se limitó a responder sin prestarle atención, siguiendo su camino en dirección al estanque del parque.


  La primavera ya mostraba su presencia con más contundencia. Las ardillas del parque atravesaban la plaza, frenéticas, en busca del brillo solar, algo no muy frecuente en tierras británicas, al ser un lugar dominado por una inamovible capa de nubes.


  Ensimismado ante el plácido ambiente, Patrick se sintió totalmente sorprendido por la embestida que le propinaron dos sujetos que aparecieron de la nada. Cada uno lo había tomado de uno de sus brazos y lo arrastraron detrás de unos arbustos. Ahí mismo, fuera de la vista del público, le propinaron puñetazos y patadas sin mediar ni una sola palabra. Aún pasmado por lo acontecido, Patrick no tuvo forma de reaccionar ante el brutal ataque. Para cuando cayó contra el suelo, uno de los agresores aprovechó a registrarlo. Al extraer su cartera, vació el contenido en el césped. Hizo lo mismo con el contenido de los bolsillos del pantalón y la chaqueta. Patrick, en tanto, cedía a la violenta inspección, aturdido por los golpes. Uno de los desconocidos descubrió su teléfono, lo examinó y luego también lo descartó, lanzándolo junto a las demás pertenencias del escritor.


  Del mismo modo en que habían aparecido, los dos atacantes desaparecieron entre los árboles del parque. Para cuando estuvieron a unos metros alejados de él, Patrick solo pudo comprobar que sus agresores iban vestidos con la típica ropa de los skinheads o hooligans.


  Quiso sobreponerse, pero era muy pronto para eso. Sus costillas protestaron mediante una punzada de dolor. Lo seguro era que sus agresores calzaban algún tipo de botas con punta de hierro. Con esfuerzo y algo mareado, Patrick se sentó sobre el césped y juntó sus pertenencias.


  —¿Necesita ayuda? —una áspera voz femenina sonó a su espalda.


  Al darse la vuelta, Patrick descubrió que pertenecía a una mujer gruesa, no muy alta. Esta le tendía la mano para ayudarlo a ponerse en pie.


  —¿Qué ha ocurrido? —insistió al ver el aturdimiento del hombre—. ¿Le han robado?


  —El caso es que no se han llevado nada —alegó Patrick, agitando su cabeza en un intento de aclararla. Después aceptó su ayuda.


  —¿Quiere que busquemos a un policía? Mi nombre es Mariah Bloomingdales —la mujer aparentaba tener unos cincuenta años, aunque quizás fuera algo mayor.


  Patrick cogió uno de los pañuelos desechables que le tendió la mujer y se lo agradeció con una leve inclinación de cabeza. Se limpió la sangre que manaba de su nariz, mientras trataba de sonreír.


  —¿Servirá de algo? Ni tan siquiera podría describirlos. Tan solo sé que iban vestidos como skinheads —argumentó el escritor.


  Mariah mostró su preocupación ante la aseveración del escritor.


  —Por desgracia, este tipo de agresiones se están volviendo demasiado habituales en la ciudad, y no parece que la policía esté haciendo nada para ponerles fin —dijo, sin ocultar su indignación—. Acepte mis más sinceras disculpas por lo que le hayan ocasionado mis compatriotas.


  



  ***


  


  De regreso en el hotel, Patrick decidió tomar algo en el bar del establecimiento antes de subir a su habitación. Se sentó frente a la barra y pidió un café al joven camarero que se encontraba puliendo unos vasos. Este, sonriente, se acercó para atenderlo aunque su semblante, repentinamente, se tornó serio al ver el rostro magullado de Patrick.


  —¡Dios mío! ¿Qué le ha pasado?


  El aludido se encogió de hombros con un gesto de resignación.


  —Me crucé con dos hooligans a los que creo que no les gustó mi peinado —bromeó, tratando de quitarle importancia al incidente—. Póngame un café, por favor.


  El camarero retornó a su semblante lleno de simpatía y al instante se dio la vuelta a preparar el café.


  Patrick comenzó a rebuscar en el bolsillo interior de su chaqueta. De ahí extrajo su cartera, verificó su documentación y el dinero. Tal y como lo había comprobado hacía un rato, no le faltaba nada. Buscando en el otro bolsillo sacó su teléfono móvil. La pantalla presentaba una grieta que la recorría de un extremo al otro. Pulsó el botón de encendido y, tras unos segundos, la pantalla se iluminó mostrando la secuencia de bienvenida. Parecía funcionar correctamente. Probó varias aplicaciones para asegurarse de que aún podría seguir usándolo, al menos hasta que pudiera comprarse uno nuevo. Durante la revisión, accedió a la galería de fotos del dispositivo. Todavía se conservaban las fotografías que había tomado al viejo documento. Pasó sus dedos por encima de la pantalla y una de las imágenes se amplió hasta dejar ver con claridad los símbolos.


  —Aquí tiene su café —le interrumpió el camarero.


  Patrick levantó la vista sonriendo agradecido, mientras el camarero desviaba la mirada al teléfono roto.


  —¡Vaya, tiene rota la pantalla táctil! Cerca de aquí hay una tienda en la que se la pueden cambiar por una nueva.


  —La verdad, no sé si merece la pena. Además, me marcho mañana por la mañana —argumentó Patrick.


  El camarero tenía la vista fija en la pantalla.


  —Esos son caracteres arameos, ¿no? —preguntó, sin ocultar su curiosidad.


  El escritor tuvo el impulso de retirar el móvil y guardárselo en el bolsillo, pero reprimió su desconfianza inicial.


  —¿Puedes leerlo?


  El joven negó con la cabeza y cogiendo un trapo continuó su tarea de secar los vasos.


  —Se parecen a los que nos mostró el profesor en clase de historia. Estoy convencido de que son iguales. Creo que esos signos corresponden a números —aclaró el muchacho. Luego, tras dar una mirada al salón del bar y comprobar que no había ningún otro cliente al que atender, sacó del bolsillo su propio teléfono móvil.


  Patrick lo vio teclear con una rapidez que le provocó cierta envidia. Él siempre había sido algo torpe a la hora de teclear en uno de esos dispositivos. El camarero le mostró el resultado de la búsqueda en Internet. El escritor comprobó que el muchacho tenía razón, la similitud con el arameo era innegable, incluso le pareció identificar algunos de ellos como números, todo ello siempre en base a la información obtenida de Internet. Movido por la curiosidad, centró la atención en la esquina izquierda del documento, lugar en el que había identificado los posibles números, y los examinó con más detalle. Llegó a la conclusión de que seguían un mismo patrón.


  Y 11:43


  Tras apuntarla en una servilleta de papel, observó los números. Por alguna razón que no era capaz de precisar, estos le resultaban muy familiares. Sin embargo, por muchas vueltas que les daba no lograba ubicarlos en su recuerdo.


  —Quizás mi profesor de historia pueda ayudarle —sugirió el camarero.


  Patrick sonrió, se bebió el café de un solo trago y dejó unas monedas en la barra.


  —No te preocupes. Tal como te he dicho, me marcho mañana. Gracias por tu ayuda y quédate con el cambio —recogió su teléfono y la servilleta, abandonando a continuación el bar. Tras saludar al recepcionista, subió al ascensor de camino a su habitación.


  



  ***


  


  Gatwick. Estación del aeropuerto.


  Patrick descendió rápidamente del tren. Aunque era consciente de que que acabaría perdiendo el avión de regreso a Estados Unidos, corrió a toda prisa por el andén arrastrando la maleta. Justo cuando se disponía a subir a las escaleras mecánicas que conducían a la terminal del aeropuerto, un anciano con aire despistado tropezó con su equipaje de mano cayendo al suelo. Patrick se volvió, sintiéndose culpable por haber intentado subir a las escaleras antes que el anciano, provocando su caída. Dejó la maleta y con el rostro sonrojado se dispuso a ayudarlo.


  —¡Lo siento! ¡No le había visto! ¿Se encuentra bien? —preguntó, inclinándose sobre el hombre.


  Lo cogió por debajo de la axila, ayudándolo a incorporarse. El desconcertado anciano lo miró aturdido. Un espeso bigote blanco pendía de un costado del labio superior, debajo de este se esbozó una sonrisa y, repentinamente, le propinó una patada en el estómago. Ante el sorpresivo golpe, Patrick soltó su maleta para después sostenerse sobre sus rodillas. De inmediato, el supuesto anciano cogió la maleta de Patrick y salió corriendo.


  —¡Yo que usted no me entrometería! —le gritó el anciano con un marcado acento alemán.


  Patrick, aturdido por lo que acaba de ocurrir, miró a su alrededor. Había un bigote postizo cerca de él. Dos personas acudieron al escritor para saber porqué se encontraba en el suelo; nadie había puesto atención al incidente. Patrick, en tanto, no llegaba a comprender cómo era posible que le hubiesen robado en pleno aeropuerto. Sacó su teléfono móvil, dispuesto a llamar a la policía y denunciar el robo, cuando una voz extrañamente familiar habló a sus espaldas.


  —No le recomiendo que lo haga.


  Sorprendido ante semejante advertencia, Patrick giró sobre sus talones para encararse con su inesperado interlocutor. Para su sorpresa, resultó ser la mujer que le había ayudado en Hyde Park. Por unos segundos fue incapaz de recordar su nombre.


  —¿Mariah Bloomingdales?


  La mujer sonrió al oír su nombre y asintió tendiéndole la mano. Patrick se la estrechó, esta vez indeciso. Era la segunda vez que la mujer aparecía después de que sufriera un percance algo violento.


  —¿Me está siguiendo? —le interrogó Patrick.


  La aludida sonrió con picardía.


  —¿Hay algún motivo por el cual debería estar siguiéndolo? —respondió la mujer, lanzado otra pregunta.


  Sorprendido, Patrick tardó unos minutos en comprender a qué se estaba refiriendo, viviéndole a la mente que ya había visto antes a aquella mujer. En realidad la primera vez había sido durante el incidente en la tienda, justo cuando quebró la estatuilla; una mujer lo había mirado con reproche. De modo que ninguno de los encuentros posteriores habían sido producto de la casualidad. La desconocida lo había estado siguiendo.


  —¿Todo esto es por el viejo pergamino?


  —Creo que debería posponer su regreso a los Estados Unidos. Al menos hasta que hayamos podido mantener una charla —Mariah le ofreció una tarjeta de presentación que Patrick aceptó apenas sin mirarla.


  —¿Y qué pasa con mi maleta? ¿La tengo que dar por perdida?


  —¿Lleva consigo su pasaporte? —le preguntó Mariah.


  —Sí. Pero en mi maleta están todos mis papeles personales —respondió Patrick.


  La mujer no pareció contrariada ante la noticia. Solo se encogió de hombros y asumió una actitud serena.


  —Su maleta aparecerá en unos días en el departamento de objetos perdidos del aeropuerto. Es el modo habitual de operar de ellos —explicó sin perder la compostura—. Tan solo una pregunta más, ¿le hizo una foto al pergamino?


  Patrick asintió confuso. Ella tenía conocimiento del descubrimiento. Por fin veía una utilidad real al hecho de tener una cámara fotográfica en el teléfono.


  —Ya me pareció que era lo suficientemente listo como para tomar la precaución de hacerle unas fotos. Bien, será mejor que regrese al hotel. Yo misma llamaré y le reservaré una habitación. Nos reuniremos mañana en el bar del hotel. Ahora debo atender unos asuntos personales —dijo la mujer, con total seguridad en sus palabras. Tras eso se alejó, dejando al todavía consternado Patrick al pie de las escaleras mecánicas.


  



  



  



  



  



  



  La Arqueóloga


  



  


  Queensway, Londres, 31 de abril de 2016.


  Por quinta vez marcó el número del Campus de la Universidad de Maine en Bangor. Una vez más recibió la respuesta del contestador automático. Patrick guardó el teléfono en el bolsillo de su chaqueta y siguió andando entre el ajetreo de los transeúntes.


  Los escaparates de Whiteleys exhibían lo que se suponía que iba a estar de moda el próximo verano y no pudo evitar sentir un escalofrío. El clima en Londres no era muy soleado. Por supuesto la mayoría de los viandantes parecían acostumbrados a la inamovible capa de nubes sobre la ciudad.


  —¿Patrick? ¿Patrick Stromfeld? —unos pasos rápidos acompañaron a la jovial voz.


  En ningún momento pensó que fuera posible una coincidencia como esa, sobre todo tratándose de una ciudad que alberga un promedio de ocho millones quinientas mil personas. Pero ahí estaba, frente a él, exhibiendo su eterna y cautivadora sonrisa.


  —¡Yûki! ¿Cómo estás? ¡No esperaba verte por aquí! Creía que habías regresado a Japón —se excusó Patrick—. De haberlo sabido te habría llamado.


  Yûki sonrió, pasándose la mano por su cabello negro, tan liso como la seda, en un gesto alegre. Sin responder, lo abrazó y lo besó en los labios. Patrick se dejó llevar, respondiendo al efusivo beso.


  El recuerdo de los años que ambos habían compartido afloró en su mente provocándole una sensación de alivio y relajación.


  —Había olvidado lo bien que me sienta estar a tu lado —dijo Patrick en tono de confesión; sin duda un síntoma de la separación.


  —Siempre serás bienvenido en mi casa, Patrick. No necesito recordarte que desearía que te quedaras conmigo para siempre. Sabes bien que a tu lado soy el hombre más afortunado del mundo —pronunciaron los seductores y finos labios de Yûki, quien no dejaba de sonreír ni un solo segundo.


  Patrick tomó las manos de su amigo; mirando sus oscuros ojos buscó las palabras necesarias para explicarle que aún no había resuelto legalmente su situación marital. Era un asunto donde, a medida que había ido aumentando su necesidad de ponerle fin, se había ido complicando. Desde un principio Janet se negó a oírlo. Tal vez, en su fantasía, ella quería darle tiempo a su esposo para que “reconsiderara” sus verdaderos deseos.


  Yûki conocía perfectamente a Patrick. Esa mezcla de sufrimiento e incomodidad ajustados a un solo gesto ya la había visto.


  —¿Sabes? Eso ahora no importa. Vayamos a comer algo y me cuentas qué estás haciendo en Londres —le dijo, mientras le indicó con una gentil seña la dirección que los llevaría rumbo a Hyde Park—. Cuéntame, ¿dónde te alojas?


  Patrick sintió cómo su corazón se aceleraba en el instante en que tomó de la mano a Yûki. Ya habían transcurrido tres años desde su primer encuentro y, a pesar del tiempo, el escritor no había perdido esa misma sensación hacia su compañero.


  Todo el camino se la pasaron conversando. Se pusieron al día de la vida del otro; especialmente de las cosas más insignificantes. Así lo hicieron durante horas. Tras comer, recorrieron el parque de ida y de vuelta. La calma era tal que Patrick hasta había olvidado todo el asunto de la estatuilla y el pergamino.


  —¿Y cuándo piensas retornar a Estados Unidos? —preguntó Yûki.


  —En realidad, no tengo ni la más mínima idea —dijo Patrick, asumiendo un perfil misterioso y divertido. Ya para cuando notó a Yûki inquietarse, decidió relatarle su incidente con la estatuilla y la extraña mujer del aeropuerto.


  —¿No sabes quién es Mariah Bloomingdales? —le dijo, devolviéndole la tarjeta de presentación—. ¡Bloomingdales es tal vez la arqueóloga bíblica más respetada!


  —¿Existe una arqueología bíblica? —preguntó Patrick.


  —Claro, es una rama dentro de la arqueología que pretende demostrar que los hechos relatados en la Biblia ocurrieron realmente, y para comprobar esto van en busca de restos arqueológicos que apoyen esa teoría —explicó Yûki.


  Patrick se golpeó la frente con la palma de la mano al darse cuenta de porqué le habían resultado tan familiares los números del pergamino.


  —¡Pues claro! ¡Era una cita! —y al instante sacó el teléfono de su bolsillo y le enseñó las fotografías a su amigo. Después le mostró la servilleta donde había anotado la referencia—. “Y 11:43” es una cita bíblica.


  Contento por el descubrimiento, besó efusivamente a Yûki y este, en respuesta, lo tomó de la mano y le dijo:


  —Creo que será mejor que vayamos a mi casa ¿no?


  



  ***


  


  El teléfono zumbó repetidas veces en la mesita de noche junto a la cama. Perezosamente, Patrick extendió su brazo alcanzando el dispositivo. A su lado, Yûki se desplazó de su lugar hasta rodearlo con sus brazos y depositarle un suave beso en el cuello. El escritor respondió con una sonrisa; sin embargo, esta desapareció al poco tiempo.


  —¡Mierda! ¡Se me olvidó por completo! —exclamó agitado, al ver el texto del mensaje en la pantalla del teléfono.


  Se apartó con rapidez, incorporándose en la cama al tiempo que buscaba sus pantalones.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Yûki, mirándolo con sorpresa.


  —Quedé en encontrarme con Mariah para enseñarle las fotos del pergamino. Acaba de mandarme un mensaje diciendo que lleva quince minutos esperándome —explicó, vistiéndose con rapidez. Al verse listo para partir, se detuvo un segundo y besó a su amante en los labios—. ¿Por qué no vienes conmigo? Luego ya seguiremos lo que dejamos pendiente.


  El japonés pareció dudar, aunque Patrick estaba convencido de que en realidad se moría de ganas de acompañarlo. Finalmente, Yûki aceptó y saltó de la cama.


  —Si por un segundo has creído que voy a dejarte escapar tan fácilmente, estás muy equivocado —rio con ganas, al darse cuenta del detalle espontáneo y sincero del escritor.


  Patrick también había percibido esas emociones, y si bien en el fondo las compartía, por primera vez en mucho tiempo estaba totalmente seguro de lo que quería. Aunque no estaba convencido de que estuviera emocionalmente preparado; no después de la experiencia vivida con su exmujer.


  —Yo ya estoy preparado, ¿y tú? —Patrick se sobresaltó ante la pregunta, pues por unos segundos creyó que le había leído el pensamiento. Tragó saliva y esbozó una tenue sonrisa—. Casi; un segundo y lo estaré.


  Entró en el cuarto de baño contiguo al dormitorio y tras cerrar la puerta se miró al espejo.


  —¿Esto es lo que realmente quiero? —se preguntó en un susurro.


  Pero no necesitó responder, su corazón acelerado ya lo estaba haciendo por él, lo mismo ocurría con esa sensación de bienestar que bullía en su mente. No eran necesarias las palabras para comprender qué era lo que realmente anhelaba.


  Abrió el grifo y se refrescó la cara. Aunque supiera lo que realmente quería, todavía no le resultaba fácil romper un patrón de comportamiento que había adquirido durante la adolescencia; etapa en que descubrió esa tímida fascinación por su sexo. Y aunque en Londres apenas conocía a un par de personas, todavía sentía ese impulso de ocultarlo. Solo la presencia de Yûki parecía anular esa obsesión por guardar las apariencias.


  —Patrick, ¿te encuentras bien? —la voz de Yûki sonó preocupada.


  —Sí, enseguida salgo —afirmó Patrick, refrescándose la cara una vez más, y sonriendo al espejo—. Estoy mejor que nunca.


  Regresó al dormitorio, recogió la chaqueta y tomó de la mano a Yûki.


  —Ya estoy listo —dijo, con una afirmación que fue una declaración. Sus deseos de retomar la relación con él parecían sobreentendidos.


  Yûki sintió cómo su corazón se estremecía. Había captado el tono de esas palabras. Sus labios se curvaron hasta dibujar una seductora sonrisa que estallaba de júbilo.


  —¿Vamos? —preguntó Patrick.


  —Hasta el fin del mundo —afirmó Yûki.


  Dejaron el apartamento dispuestos a descubrir qué importancia tenía aquel pergamino. Quizás la misteriosa Mariah Bloomingdales sería capaz de explicarles un motivo que aclarara cuál era la importancia del mismo.


  



  ***


  


  La dirección indicada en la tarjeta de presentación de Mariah correspondía a una extravagante tienda de antigüedades ubicada en el Soho londinense. Allí, la mujer los recibió entre un montón de viejas reliquias y antiguos artefactos. La mayoría de los objetos parecían de algún modo estar vinculados a motivos religiosos. En uno de los estantes, se exhibía una escudilla de piedra a la que le habían añadido un pie y adornos de oro, además de rubíes y esmeraldas, convirtiéndola en una lujosa copa.


  Patrick y Yûki se sintieron completamente fuera de lugar en aquella espaciosa sala llena de cachivaches. Ambos estrecharon la mano que les tendió Mariah.


  —Si me hubiese avisado que iba a unirse a nosotros, habría concertado esta reunión en otro lugar más acogedor —se excusó la mujer, mirando a Yûki.


  —No tiene importancia. Mi presencia aquí es completamente a nivel personal y no tiene nada que ver con mi padre —respondió Yûki, mediante una leve reverencia de cabeza.


  —Aun así, no ocurre todos los días que una reciba la visita del hijo del embajador japonés —insistió Mariah.


  Patrick miraba la escena como si estuviera metido en una especie de sueño. Yûki nunca había sido muy dado a hablar de sus padres, pero que su padre fuese el embajador japonés fue una inesperada sorpresa. Aunque después llegó a la conclusión de que su amigo no deseaba que la posición de su padre influenciara en la relación que había nacido entre ellos.


  —¿Qué puede decirnos del pergamino? —Yûki propinó un codazo a Patrick con el fin de hacerle reaccionar. Este sacó su teléfono y le mostró las fotografías a Mariah.


  Desde el instante en que la mujer vio las imágenes no fue capaz de ocultar que su presencia en la entrada de la tienda del Camden Town no había sido pura casualidad. Sin pedir permiso al dueño, tomó el celular y amplió la fotografía para poder examinar mejor el texto.


  —Creo que esos símbolos son una referencia a una cita bíblica, “Y 11:43” —explicó Patrick, señalando el grupo de símbolos en la esquina superior izquierda y separados del resto.


  Mariah asintió mostrando su acuerdo con la especulación de Patrick.


  —Los símbolos son letras arameas. “Y 11:43”… creo que se refiere a Juan, capítulo 11, versículo 43 —afirmó la anticuaria.


  Con asombrosa rapidez, Mariah se acercó a un ordenador portátil e introdujo la referencia en el buscador de Internet. El resultado no se hizo esperar.


  —"Habiendo dicho esto, gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, ven fuera!" —leyó en voz alta y con tono dramático—. Se refiere a cuando Jesús resucitó a Lázaro.


  Patrick y Yûki se miraron asombrados. A fin de cuentas, parecía que habían acudido al lugar correcto para desentrañar el misterio que parecía envolver ese pergamino.


  —¿Hay algún modo de descifrar el resto del texto? —preguntó Yûki.


  Mariah examinó el teléfono, sacó un cable USB de un cajón del mostrador y conectó el dispositivo al ordenador portátil.


  —Copiaré las fotografías en mi ordenador y se las mandaré a uno de mis conocidos. Este es experto en lenguas antiguas. A ver qué puede decirnos del texto.


  —Usted ya sabía que el pergamino estaba en esa estatuilla, ¿verdad? ¿Qué nos está ocultando? —Patrick desenchufó el teléfono sin previo aviso, dejando perplejos a Mariah y a Yûki.


  La aludida suspiró casi ofendida. Aunque bastaron unos segundos para reconsiderar su postura. Era mejor no dejar que la desconfianza creciera entre ellos, al menos mientras no tuviera pleno acceso a las fotografías.


  —Así es, sabía de la existencia del pergamino en la estatuilla. Llegué a la tienda con la intención de comprarla. Uno de mis colegas la vio y me avisó. Así que fui a la tienda, pero cuando llegué, ahí estaba usted con la estatuilla en las manos —confesó Mariah—. Es más, el pergamino es solo un fragmento del que ya tengo la otra pieza.


  El escritor miró desafiante a Mariah. Ante esa reacción, la mujer se adelantó hasta la puerta de la tienda, la cerró con llave y volteó el cartel que pendía en el cristal.


  —Será mejor que vayamos a la trastienda. Allí podremos hablar con más tranquilidad —les dijo, mientras los conducía hacia un pasillo oculto tras una cortina.


  Descendieron unos escalones. El sótano era una especie de almacén y taller. Mariah accionó un interruptor y la sala se iluminó, revelando que era mucho más espaciosa de lo que les había parecido inicialmente.


  —Hace unos años, durante un viaje de peregrinación a Tierra Santa, tuve la oportunidad de visitar Betania, hoy conocida como al-Azarîyeh. Allí, tras ascender por una empinada cuesta, me condujeron hasta una estrecha entrada a una cueva que se supone que fue la tumba en donde fue enterrado Lázaro. En realidad, la entrada original estaba situada en el lado opuesto; sin embargo, esta fue tapiada al construirse una mezquita —dijo la mujer, sentándose en la silla frente a una mesa de trabajo, y con un gesto les indicó a sus invitados que se sentaran en un sofá situado a unos pocos metros de la misma—. Debo añadir que la tumba no es ni de lejos como la había imaginado, pero es lo que ocurre cuando visitamos por primera vez ubicaciones legendarias de las que tanto hemos oído hablar.


  



  ***


  


  al-Azarîyeh (Betania), 5 de marzo de 2002.


  Tras pasar por la verja metálica, el guía los condujo por una empinada calle empedrada. A ambos lados, las casas eran de una sola planta y de un aspecto rústico y humilde.


  —Aquí podemos ver que junto a la tumba se construyó la mezquita de al-Uzair, tapiando la entrada original. En la actualidad solo se puede acceder desde esta calle —indicó el guía, señalando el cartel que anunciaba el acceso custodiado por un hombre de semblante serio, ataviado con un turbante.


  Mariah miró con suspicacia la estrecha entrada a la tumba. Una veintena de escalones descendían hasta una pequeña sala. De reojo, vio cómo el guía entregaba unos billetes que el guarda aceptó sin modificar ni un ápice de su estricto semblante.


  —Bien, debido al escaso espacio en el interior de la tumba, tendremos que entrar en dos tandas. Una vez que haya terminado la explicación al primer grupo, este saldrá al exterior y entrará el segundo grupo —dijo el guía. Tras esto, señaló a Mariah para que iniciara la marcha del primer grupo.


  La arqueóloga había oído muchas especulaciones respecto a la posible autenticidad de la tumba; sin embargo, al final todo quedaba en "supuesta", pues no había forma real de determinar si fue esa o cualquiera de las otras tumbas de los alrededores. Para ella eso suponía un inconveniente, pues, como creyente y ferviente defensora de la Biblia, no era suficiente que le dijeran que esa era la supuesta tumba en donde Lázaro resucitó de entre los muertos.


  Tras descender por los precarios escalones, el grupo llegó a una sala en cuya pared del fondo se podía ver el muro de la mezquita, que además había sido la entrada original. De esta forma no era posible ver si realmente aquella tumba había seguido la antigua forma de las tumbas hebreas, cuyas entradas eran bloqueadas por una gran piedra circular.


  En el suelo, un agujero conducía a una sala contigua. Descendió los dos escasos escalones y arrastrándose accedió a la otra sala. En las paredes había excavadas varias hornacinas. Mariah contó hasta diez rodeando la sala. En la parte superior, cuatro ventanucos permitían la entrada de la luz desde la sala anterior.


  A los pocos minutos se le unieron el guía y dos compañeros de Mariah en aquel peregrinaje espiritual.


  —Esta es la sala donde fue depositado el cadáver de Lázaro. La tradición consistía en que tan pronto el cuerpo se descomponía, recogían los restos ubicándolos en las oquedades de la pared y dejando la tumba lista para un nuevo uso. Recordad que Lázaro llevaba muerto cuatro días antes de que Jesús llegase por fin a Betania. La entrada por la que hemos descendido a esta sala estaba cerrada por una losa. De modo que cuando Cristo gritó: “¡Lázaro, ven fuera!”, la fuerza de Dios hizo que la losa saliera despedida de su enclave, permitiendo a Lázaro salir al exterior.


  Mariah sonrió murmurando entre dientes:


  —En realidad su nombre era El'Azar o Eleazar.


  El guía se volvió hacia ella con el rostro fruncido. No le gustaba en absoluto que interrumpieran sus explicaciones.


  —Disculpe, ¿qué ha dicho?


  Mariah, sin amedrentarse, respondió sin perder la calma.


  —Digo que el nombre era El'Azar. Lázaro no es más que la occidentalización del nombre, al igual que el nombre de Jesús, que en realidad se llamaba Yehoshua, y que curiosamente ahora se traduce como Josué.


  El guía, un inglés alto, rubio y de aires prepotentes, pensó en responder a su compatriota, aunque acabó optando por no hacerlo pues el tiempo transcurría y aun tenía que descender el otro grupo de turistas.


  Continuó su explicación relatando el milagro de la resurrección de Lázaro. Una vez finalizada la incursión, salió de la estrecha sala maldiciendo por lo bajo.


  —¿Por qué siempre tiene que haber un sabelotodo?


  Mariah hizo caso omiso de aquel comentario. Sus ojos más bien estaban fijos en lo que parecían símbolos grabados en el interior de las hornacinas. Aunque estaban en muy mal estado y apenas eran visibles, no le cabía ninguna duda de que ahí estaban. Sacó su cámara digital y tomó fotografías de las diez oquedades.


  



  ***


  


  Un sonido semejante al trueno de una descomunal tormenta remeció al exterior. Mariah salió de la tumba asustada. En la calle la gente corría sin control hacia distintas direcciones. Al otro lado de la calle, el guía les gritaba que corrieran de regreso al autobús. Dos o tres manzanas al sur de donde ella se hallaba, una columna de humo negro se elevaba señalando el lugar en donde la muerte y la destrucción se habían desencadenado.


  Corriendo con el rostro pálido, sujetaba con fuerza el bolso en cuyo interior había guardado la cámara fotográfica. Ascendió por la calle empedrada hasta llegar a la altura de la cancela. Allí, un hombre de unos cuarenta años la embistió, cayendo ambos al suelo. El contenido del bolso quedó desperdigado por el suelo, entre el frenético vaivén de gente corriendo sin control. Mariah vio cómo la cámara era pisoteada repetidas veces.


  El desconocido, que vestía ropas árabes, se disculpó ayudándola a recuperar sus pertenencias. En el momento en que recuperó la cámara vio que tenía el objetivo y la pantalla LCD rotos. Aun así, la mujer la guardó en el bolso y, sin hacer caso a las interminables disculpas del desconocido, emprendió el camino de regreso al autobús. Ahí la estaban esperando el guía y el resto del grupo. Había un estado de puro nerviosismo y los restantes componentes del peregrinaje exhibían, todos ellos, sus rostros empalidecidos de terror.


  El conductor arrancó el vehículo en el mismo instante en que Mariah ascendió a los peldaños de entrada al autobús.


  —Es la última vez que acepto venir aquí —repetía el guía, sin cesar.


  La arqueóloga se desplazó a trompicones por el pasillo del transporte hasta lograr sentarse en uno de los asientos vacíos, en donde pudo recuperar el aliento. En ese instante, aprovechó para ver con detenimiento el estado de la cámara fotográfica. A pesar de los desperfectos, el dispositivo se ponía en marcha, con lo cual era posible que se pudieran recuperar las fotografías.


  Al devolver a su bolso el aparato, para su sorpresa, descubrió en el interior de este una pequeña estatuilla con forma de esfinge. A pesar de su peso, no tuvo que examinarla en detalle para saber que era una falsificación que pretendía hacer pasar una estatua de yeso por una de cobre. Al principio pensó abandonarla en el autobús; no obstante la devolvió al bolso, mientras se preguntaba cómo había terminado aquella figura allí dentro. La única conclusión a la que pudo llegar fue que el hombre con quien había tropezado era dueño de la esfinge y, por error o a causa dela embestida, su baratija terminó en su bolso.


  El llanto y los rezos de algunos miembros del peregrinaje interrumpieron su línea de pensamientos, obligándola a ser consciente de lo que había sucedido. Repentinamente, su cuerpo se contagió del terror. Una arcada comenzó a invadir su interior. A duras penas tuvo tiempo de coger una de las bolsas de papel instaladas en el espaldar del asiento de enfrente.


  Nunca antes había sentido la muerte tan de cerca. En ninguno de sus anteriores viajes se había visto envuelta en una situación de pánico y descontrol similar a la que acababa de experimentar. La idea de que mientras intentaba recoger sus pertenencias se podría haber producido otra explosión o un tiroteo que la alcanzara y le arrancase su vida, le produjo una nueva oleada de náuseas. Nuevamente tuvo que coger la bolsa de papel del asiento contiguo, pues la suya ya empezaba a rebosar.


  Necesitó una hora larga hasta que logró tranquilizarse y alejar de su mente todos esos pensamientos abrumadores. Finalmente, cayó rendida por el estrés. Durmió todo el camino de regreso a Tel Aviv.


  



  ***


  


  Extrajo del interior del tubo un pergamino enrollado muy parecido al que Patrick había tenido en sus manos y se lo tendió a sus invitados para que lo examinaran. A consecuencia del aspecto deteriorado del documento, ninguno de los dos parecía dispuesto a hacerlo.


  —Pasaron unos meses sin que le diera alguna importancia a la estatuilla. No necesitaba examinarla a fondo para saber que se trataba de una falsificación –no muy buena, dicho sea de paso–. Sin embargo, fue durante unos de mis inventarios de los objetos almacenados en esta sala que llamó mi atención, al resbalárseme de las manos. Fue de esa forma casual que terminé descubriendo este tubo de metal y luego el pergamino en su interior. Con ayuda de un colega experto en lenguas antiguas, pudimos traducir el texto original escrito en arameo. Por desgracia, el texto no estaba completo pues faltaban dos trozos del pergamino original, y justamente uno de ellos es el fragmento que usted halló en la otra estatuilla.


  Movido por la necesidad de verificar la historia que Mariah acababa de relatarles, Patrick sacó una vez más su teléfono móvil para observar las fotografías que había tomado de su fragmento. No necesitó un examen a fondo para comprobar que, efectivamente, el fragmento fotografiado encajaba con el extremo final del rollo que Mariah sostenía en sus manos.


  —Desde entonces indagué y busqué cualquier referencia a una estatuilla similar en todos los mercadillos de antigüedades de la zona. Fue en una de estas búsquedas que me relataron la extraña historia de un comprador alemán, quien meses antes había recorrido la ciudad preguntando por esas mismas estatuillas —dijo Mariah, descendiendo su tono de voz.


  —¿Alemán? El hombre que me asaltó en el aeropuerto tenía acento alemán —afirmó Patrick.


  Yûki cogió el viejo documento que Mariah les había tendido y, con sumo cuidado, lo depositó en la mesa, ayudado por un viejo cenicero que usó como pisapapeles. Sacó su celular e hizo varias fotos de la reliquia.


  El teléfono de Patrick sonó inesperadamente, sobresaltando a todos los presentes con su estrepitosa melodía. En la pantalla vio el nombre de su viejo mentor. Sin dilación, se apresuró a atender la llamada.


  —¡Hola Mike! ¿Recibiste las fotos? —saludó, sin ocultar su interés.


  La voz al otro lado de la línea habló entrecortada y en susurros.


  —¿De dónde has sacado esas fotos? ¿Te das cuenta de lo que esto significaría?


  —Mike, ¿de qué estás hablando? —Patrick cambió su semblante al percibir el tono preocupado de su viejo amigo.


  —Te he mandado a tu email lo que he podido descifrar, pero si el pergamino es real, deberías andarte con cuidado. No creo que a ningún cristiano le haga gracia si algo así se hace público… —por segundos la señal se perdía— …no sé si te habrás fijado que en la esquina rota se aprecia algo parecido a una esvástica… el árbol de la vida…


  Finalmente, la comunicación se interrumpió por completo. Patrick miró su teléfono para corroborar que efectivamente la llamada se había interrumpido por completo.


  Yûki se acercó al ver el rostro preocupado de Patrick.


  —¿Qué ocurre? —preguntó, depositando la mano en el hombro de su amigo.


  —Era Mike Carridang, parecía preocupado por el contenido del pergamino. Creo que ha mencionado algo de una esvástica y el árbol de la vida —explicó Patrick, mientras accedía a su correo electrónico desde su móvil.


  —¿Esvástica? —interrogó Mariah— ¿Dónde?


  Patrick miró extrañado su teléfono. La cobertura de la señal había desaparecido súbitamente.


  —Qué extraño. Ha desaparecido la cobertura de mi móvil.


  Tras eso, un ruido de cristales rotos resonó en el piso superior.


  



  ***


  


  Pasos rápidos sonaron, aproximándose a lo alto de la escalera. A causa del nerviosismo, Yûki dejó caer su smartphone, que rebotó contra el suelo, acompañado de un crujido de cristal roto.


  Patrick y Mariah miraban la escalera con expectación y preocupación. El sonido de los pasos era cada vez más cercano. Estos sonaban como una marcha de botas unísonas. Yûki se disponía a recoger su teléfono pero súbitamente, movido por un presentimiento, empujó el teléfono con el pie deslizándolo debajo de la vieja cómoda a su izquierda.


  Por el hueco de la escalera apareció la figura de un anciano seguido por cuatro fornidos hombres ataviados por uniformes militares, portando rifles semiautomáticos.


  Patrick retrocedió hasta situarse junto a Yûki. A los pocos segundos, Mariah se les unió. La mujer tragó saliva al ver que del hombro izquierdo del uniforme que llevaba el anciano pendían varias condecoraciones, entre ellas La Cruz de Hierro y una esvástica. Patrick no tuvo dificultades para reconocer al anciano que le había robado la maleta en el aeropuerto.


  —¿Por qué nunca hacen caso de las advertencias? —interrogó el viejo militar sin tratar de suavizar su marcado acento alemán.


  Mariah retrocedió en dirección a la mesa cercana, en donde había dejado su fragmento del pergamino. A una orden del militar, los soldados rodearon a la mujer obligándola a alejarse. Uno de ellos tomó el fragmento del pergamino y se lo tendió al que parecía ser su superior. Este lo tomó entre sus manos con una delicadeza que rozaba la veneración.


  —¿Tienen la menor idea de los sacrificios que se han realizado para localizar y recuperar los tres fragmentos? —dijo el militar, sin esperar alguna respuesta.


  El anciano avanzó unos pasos acercándose a Yûki y tendió su arrugada mano, acariciando la mejilla del japonés.


  —¿Qué le ha ocurrido a tu país? ¿Dónde están la gloria y el honor del que hizo gala antaño? —Yûki retiró la cabeza con rechazo. El mero contacto de aquel viejo militar le repugnaba.


  La presencia de aquel grupo vistiendo trajes nazis provocó en la mente de Patrick una remembranza de la película En busca del arca perdida. Al instante, creyó que quizás todas esas leyendas acerca de la obsesión de Hitler por viejas reliquias y supuestos objetos sagrados fuera algo más que meras especulaciones de los fanáticos de las conspiraciones.


  —En mi opinión, les haría ejecutar ahora mismo por mis hombres; pero tenemos órdenes de no llamar la atención de la policía, así que de momento se han librado. De ser ustedes, esto me lo tomaría como una oportunidad de salir con vida de una situación muy peligrosa. Y por supuesto que pueden ir a las autoridades y relatarles que han sido asaltados por un grupo de neonazis. Ya quiero ser testigo de qué tanto les hacen caso. ¿Acaso tienen una idea de cuántos grupos existen tan solo en Inglaterra? —dijo con total firmeza el hombre, para después, mediante un gesto, ordenar a sus soldados que se retiraran. Dos emprendían la marcha, mientras que los otros dos seguían la línea. Y antes de desaparecer escaleras arriba, el anciano se volvió con una mirada sonriente hacía Mariah—. Gracias por localizar el tercer fragmento, y por ello esta vez se ha librado del justo castigo que merecen los de su raza.


  La aludida palideció, consternada por las palabras del militar, y de no ser por la rápida intervención de Patrick, hubiera caído de bruces contra el suelo. Yûki se apresuró a ayudar. De pronto, unos pasos rápidos descendieron por la escalera. Dos de los soldados habían regresado. Por unos segundos los tres pensaron que los iban a matar; sin embargo se limitaron a registrarlos y se llevaron sus teléfonos móviles, además del portátil de Mariah.


  



  ***


  


  Los ojos de Yûki recorrieron la sala con rapidez. En pocos segundos logró localizar una puerta que conducía a un pequeño cuarto de baño. Por encima del lavamanos encontró un armario. Ahí dentro había frascos de medicamentos, entre ellos un frasco con sales amoniacales.


  Regresó junto a Patrick y Mariah. La mujer seguía inconsciente en el sofá antiguo. Yûki acercó el frasco a las fosas nasales de la mujer y esta no tardó en reaccionar. Al principio lucía desconcertada al verse observada por los dos hombres. A los pocos segundos, los acontecimientos recientes regresaron a su memoria.


  —¿El pergamino? —preguntó, incorporándose con esfuerzo.


  —Se lo llevaron, pero ahora no debería de preocuparse por eso —respondió Patrick, deteniendo su acción de levantarse.


  Yûki les dio la espalda y regresó al lugar que había ocupado durante su encuentro con los nazis. Se agachó y miró por debajo de la cómoda. Extendiendo su brazo con sumo cuidado ante la presencia de restos de vidrios, recuperó su teléfono móvil. La pantalla estaba rota. El golpe que había sufrido no había sido mucho peor que cualquiera de los que había recibido en otras ocasiones en que se le había caído. Quitó la cubierta trasera y colocó correctamente la batería para después apretar la cubierta y pulsar el botón de encendido. La pantalla se iluminó.


  —Parece que no está todo perdido —sonrió, mostrando el teléfono a Patrick. En la pantalla se mostraba la imagen del fragmento del pergamino que los nazis acaban de arrebatarles.


  Mariah se levantó bruscamente y le arrebató el móvil. Amplió la imagen asegurándose de la buena calidad de las imágenes.


  —Bendita sea la tecnología —dijo la mujer al ver con claridad los grabados del texto en arameo.


  Patrick le indicó, con un gesto de sus ojos, que le dejara ver el teléfono. Aunque al principio pareció reticente, la mujer cedió y le entregó el dispositivo. Patrick lo examinó con cuidado, y tras comprobar que la cobertura telefónica había regresado, accedió a la aplicación de correo electrónico. En pocos minutos les mostró la imagen del fragmento del pergamino que había encontrado en la estatua.


  —Creo que hemos recuperado la otra mitad —sonrió triunfante.


  —Aunque por lo visto ellos tienen el último fragmento. Sea lo que sea, nos llevan ventaja en cuanto a descubrir el secreto oculto en el pergamino —afirmó Yûki— Ahora, no sé ustedes, pero yo no estoy muy seguro de querer enfrentarme a ningún neonazi con delirios de conquista.


  Mariah tosió varias veces y se sentó de nuevo en el sofá, procurando que sus zapatos no tocaran el terciopelo rojo del mismo.


  —¿Se encuentra bien? —Yûki se aproximó a ella. Esta era una actitud que Patrick siempre había admirado en él.


  —Estaré bien. Solo necesito calmarme unos segundos. No es todos los días que una revive las historias que oía contar a sus padres —dijo Mariah, mientras recuperaba poco a poco su ritmo de respiración natural, así como el color rojizo de sus mejillas.


  Patrick tecleó con rapidez y repitió la misma operación que ya había hecho días atrás. Mandó la fotografía al correo de su amigo y colega Mike, además de mandarse una copia a sí mismo. A los pocos segundos, la aplicación le notificó la recepción de un correo nuevo. Era el mensaje que Mike le había mandado con parte del texto del primer fragmento traducido. A medida que sus ojos leían la traducción, su mente no daba crédito a las palabras allí escritas. Inconscientemente, de sus labios brotaron tres palabras.


  —No es posible.


  



  



  



  



  



  



  Ecos del Pasado


  



  


  Afueras de Yerushalayim. Año 32.


  Los rayos del sol se ocultaban tras la colina de olivos. Mattityahu y Yohannan andaban a pasos rápidos de regreso a Bethanya. La noticia que había llegado hasta ellos les había sumido en un estado de nerviosismo y preocupación.


  —¿Por qué nunca escucha nada de lo que le digo? —dijo Mattityahu mientras agitaba su mano derecha, arremangándose la túnica con un gesto nervioso— le dije que debimos haber sellado la maldita cueva.


  Yohannan frunció su morena tez. Al igual que Mattityahu, el joven Yohannan era consciente de lo complicado que era tratar con Yeshua. Si bien su carácter obstinado le había creado una serie de fanáticos; en contraparte, se hacía sentir la presencia de un grupo conservador que lo cuestionaba de lejos. La intención de los hombres, en tanto, era clara. Yeshua, esta vez, tenía que reconocer que de no ser por su acción ambos no estarían a esas horas de la noche camino a Bethanya, con el peligro que conllevaba aventurarse en los caminos rurales.


  —Yeshua algunas veces puede ser muy descuidado, pero no olvides que gracias a él las cosas han venido cambiando. Cada vez hay más gente dispuesta a replantearse la situación en la que vivimos y se asombra al descubrir que no todo es culpa de los romanos. Nuestros gobernantes han estado…


  —¡Por el amor de lo más sagrado, Yohannan! Deja de hablar como él. No olvides que él es Yeshua, hijo de un simple carpintero, y que por mucho que se cambie el nombre no deja de ser un judío más —dijo Mattityahu, sin molestarse en ocultar su enfado—. Descubrió cómo manejar el Árbol de la Vida, pero es un estúpido si cree que ese conocimiento se puede dejar en manos de cualquiera.


  A las faldas de la colina, las primeras casas de Bethanya se asomaron. No lejos de allí se podía ver la pared rocosa en la que se había excavado la cueva. A su lado, descansaba la enorme piedra circular que había servido para bloquear el acceso.


  La casa de Eleazar no estaba lejos del lugar. Dejando atrás a Yohannan, Mattityahu se lanzó a la carrera al interior de la cueva. Su corazón bombeaba con fuerza, presa del pánico ante la idea que alguien hubiese sustraído las diez esferas.


  El día ya había terminado y la penumbra en la tumba era espesa. En la oscuridad, el hombre escrutó desesperado, intentando localizar las esferas de cobre. Sabía que con el tiempo estas habían terminado incrustadas en las hornacinas de la caverna; no obstante, eso no significaba que algún desaprensivo no intentase hacerse con ellas. Su miedo, sin embargo, se vería interrumpido al comprobar que estaban a salvo en sus respectivos huecos. Mattityahu suspiró aliviado y regresó al exterior donde lo estaba esperando Yohannan.


  —Ayúdame, sellemos este lugar antes de que se corra la voz y se forme una procesión de gente trayendo a sus muertos —dijo Mattityahu aún algo agitado.


  Mover la cuña que frenaba la pesada roca circular requirió de todas sus fuerzas. Al descender la piedra por la pendiente paralela a la entrada, mediante un golpe que retumbó en las entrañas de la cueva, la tumba quedó sellada.


  Los hombres descansaron unos minutos antes de decidir qué hacer. Aunque al principio Yohannan creyó que debían regresar de inmediato junto a Yeshua, al final estuvo de acuerdo con Mattityahu en que era demasiado arriesgado aventurarse en plena noche. Fue así que tomaron el camino que conducía hasta la casa de Eleazar quien, sin duda, estaría más que contento de acogerles unas vez más.


  —Si alguien nos pregunta sobre la tumba, lo mejor será desviarlos a cualquier otra de las muchas que hay por aquí. Podríamos también pedir a Eleazar que construya una tumba muy parecida y así nos evitaremos sorpresas como las de ayer —meditó Mattityahu, aunque no esperaba que Yohannan estuviera de acuerdo. De todas formas se encargaría de convencer a Eleazar. Ya se preocuparían después de localizar a la mujer y al niño regresado. Con seguridad, una cantidad de dinero razonable sería suficiente como para hacerle cambiar la historia que la mujer iba contando.


  



  ***


  


  Incluso, conociendo de sobra el rigor y la metodología con que Mike trabajaba, a Patrick Stromfeld le resultó algo difícil de creer lo que decía el texto que estaba leyendo en el teléfono de Yûki. No cabía duda de que se trataba del resultado del trabajo realizado por un colega suyo de la Universidad de Maine.


  Mientras tanto, Yûki y Mariah observaban expectantes para saber qué podía haber causado tal turbación en el escritor. El suspense se acrecentaría luego de que Patrick se vio en la necesidad de sentarse antes de hablarle a sus compañeros. El joven asiático se acercó a él, sin ocultar su preocupación.


  —Patrick, ¿qué es lo que pasa?


  El aludido parpadeó repetidas veces, como si con ese gesto le resultase más fácil asimilar lo que había leído. Luego de unos segundos, el escritor decidió responder a la pregunta, mirando una vez más el texto para darle lectura en voz alta.


  —Diez es la base numérica de la vida. Diez son las esferas celestiales. Estas conforman el Árbol de la Vida. Su poder es tal que pueden insuflar el aliento divino y dotar de vida al barro. Diez son las letras que componen la palabra sagrada y cada una de ellas escrita está en las esferas celestiales. Eleazar regresó de la muerte gracias a la palabra sagrada. Pues su poder es tal que aunque hayan transcurrido cuatro días, esta traerá de regreso a los que se han marchado… —leyó Patrick, haciendo una pausa para desplazar el texto en el dispositivo electrónico y proseguir con la lectura—. …La tumba sellada está, y entre los olivos la encontraréis. Si sabéis ver las señales ocultas a la vista, podréis desvelar su secreto.


  Mariah trató de levantarse del sofá, a lo que Yûki respondió acudiendo en su ayuda.


  —Golem —fue la palabra que brotó de la boca de la mujer.


  Patrick se reunió con ellos en el sofá. No comprendía a qué se refería la académica. Por lo que a él concernía, aquel texto hacía alusión a uno de los pasajes más famosos del Nuevo Testamento de la religión cristiana.


  —No entiendo. Este documento parece insinuar que la resurrección de L… —no terminó la frase, de pronto la arqueóloga le interrumpió con un gesto impositivo.


  —Golem. Es un viejo mito judío. Según los estudiosos de la Kábala, existe una palabra de origen divino que puede otorgar la vida. Según esa leyenda, se podía construir una figura de barro y otorgarle “vida” escribiendo dicha palabra en ella. De esa forma se emulaba el mito de la creación del hombre por la mano de Dios —explicó Mariah recuperando su ánimo.


  Yûki tomó su teléfono de las manos de Patrick y releyó el texto con verdadero interés. Desde su adolescencia había tenido curiosidad por indagar los orígenes de las religiones y cómo estas habían evolucionado hasta su versión actual. Aquel viejo pergamino era un cambio revelador en la base de las creencias cristianas, un dato que quizás no todos estarían dispuestos a aceptar como posible.


  —El Árbol de la Vida es un tema recurrente en la mayoría de las religiones que pueblan el planeta. Aunque es muy significativo el hecho de que mencione las diez esferas, pues en la Kábala se representa al Árbol de la Vida como diez círculos conectados entre sí —explicó Yûki. Patrick lo miraba sorprendido—. Empecé estudiando las religiones de mi país para luego abarcar las demás.


  Patrick se levantó de su lugar y recorrió unos pasos por la habitación intentando reflexionar en voz alta.


  —¿Por qué unos neonazis pueden estar tan interesados en este documento? ¿Qué tiene de especial?


  La respuesta le vino de la arqueóloga.


  —Quizás no sea más que un reflejo de la obsesión de su adorado Hitler por las supuestas reliquias. Se especula que uno de los motivos reales del Führer para invadir Austria era apoderarse de la Lanza del Destino —una tenue mueca de preocupación apareció en el rostro de la mujer—. La obsesión del dictador por las reliquias y supuestas ciencias ocultas está más que comprobada, y parece que son esos mismos pasos los que siguen sus herederos.


  



  ***


  


  —¿La Lanza del Destino? —Patrick se volvió hacía la arqueóloga con incredulidad—. ¿Se está refiriendo a la supuesta lanza que atravesó el costado de Cristo? ¿Sabe cuántas lanzas hay repartidas en el mundo y que todas ellas son veneradas como la auténtica?


  Mariah asintió ante dicho razonamiento. Sabía de sobra que el mundo estaba infestado de supuestas reliquias. En el caso de la lanza, ella conocía al menos tres ejemplares; lo mismo ocurría con el Santo Grial, del cual conocía al menos doce copas que se disputaban el mérito de ser la auténtica copa de la Última Cena. Ella misma tenía una entre las antiguallas de la tienda.


  —Dejando de lado si es la auténtica o si realmente hay alguna que lo sea, y dando por sobreentendido que Cristo realmente existió; el caso aquí es que cuando las tropas nazis entraron en Viena, Hitler en persona la retiró del Museo Hofburg y la exhibió en varios mitines en 1938. Así que no me cabe duda que nuestros asaltantes están imitando esa misma inclinación por las reliquias —concluyó Mariah.


  —Bueno —dijo el escritor encogiéndose de hombros, como restándole importancia al hecho—, por lo visto han logrado reunir los tres fragmentos del viejo pergamino. ¿Y? ¿Qué pretenden con eso? ¿De qué les puede servir tener un viejo pergamino escrito en arameo, al que le han añadido una esvástica y una cita del Nuevo Testamento? ¿Qué tiene de especial ese documento?


  —¿Has estado escuchando lo que hemos dicho? —insistió Yûki con un tono de reproche—. El documento habla del Árbol de la Vida, cuyo poder es capaz de otorgar la vida a una figura de barro. ¿Qué crees que harían si tuvieran el control sobre un ejército como el de los guerreros de terracota? Sea cierto o no, esa información no debería estar en sus manos; ¿no crees?


  Patrick meneó la cabeza:


  —¡Por favor! —exclamó, elevando sus manos al aire—. La leyenda del Grial dice que otorga la vida eterna a quien beba de él, pero a nadie le preocupa que estén a la vista expuestos en museos y catedrales —argumentó, negándose a creer que alguien pensara de verdad en dichas supersticiones.


  Ante la terquedad del escritor, el japonés se dio por vencido y centró su atención en la arqueóloga.


  —¿La tienda tiene cámaras de vigilancia?


  —Así es. Están conectadas a un dispositivo de grabación digital junto al mostrador. Te lo muestro, así de paso evaluaré los daños que ocasionaron esos salvajes—dijo la mujer levantándose del sofá y, con ayuda del joven asiático, ascendió por la escalera, de regreso a la planta superior.


  Patrick no pudo evitar sentirse marginado a causa de su incredulidad. El caso era que le asombraba que Yûki, quien hacía poco había declarado haber estudiado el origen de las religiones, le otorgase cierta veracidad a un pergamino antiguo que hablaba de poderes mágicos capaces de otorgar vida a lo inerte.


  Recogió el móvil de Yûki y dedicó unos minutos a releer la traducción que Mike le había enviado. Si bien parecía contradecir lo relatado en el Nuevo Testamento, o al menos un pasaje de los evangelios, esta “nueva versión” no hacía otra cosa que sustituir el origen del poder que desencadenó el supuesto milagro. Al escritor no se le quitaba de la cabeza la idea de que a los cristianos no les agradaría escuchar semejante afirmación. Por otro lado, sentía inquietud por averiguar la razón de porqué ese grupo de nazis había puesto tanto empeño en apoderarse de aquel viejo pergamino.


  Apagó el dispositivo y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Resignado, ascendió hasta la planta superior para reunirse con Mariah y Yûki. Arriba, pudo descubrir que los desperfectos en la tienda se limitaban a la rotura del cristal de la puerta. Mientras tanto, Yûki estaba trasteando con el dispositivo de grabación. Al ver la presencia del escritor, le dedicó una cautivadora sonrisa y le tendió su mano. Patrick la aceptó aliviado y, a continuación, le devolvió el teléfono.


  



  ***


  


  Embajada de Japón. Piccadilly.


  Departamento de vigilancia de la embajada.


  Akira tecleó con rapidez y las imágenes de las cámaras de vigilancia cambiaron secuencialmente. El zumbido de su teléfono móvil le obligó a desviar la mirada durante unos segundos. Retornando nuevamente hacia las pantallas, la mano derecha del hombre se dirigió el aparato telefónico, se lo acercó al rostro y al instante el sensor de proximidad respondió a la llamada.


  —Dígame —dijo, esperando oír la voz de una telefonista dispuesta a venderle todo tipo de seguros.


  —Akira, necesito que me hagas un favor —dijeron del otro lado.


  —Señor, su padre estuvo preguntando por usted —respondió algo sorprendido Akira, al reconocer la voz de su interlocutor, pues no era usual que el hijo del embajador lo llamase a su teléfono personal—, creo que empieza a sospechar acerca de sus escapadas…


  —Akira, olvídate de mi padre. Esto es muy importante. Te voy a mandar una imagen a tu teléfono. Necesito que la pases por el programa de reconocimiento facial y que me envíes los resultados a mi teléfono. Confío en tu total discreción en esto —apremió Yûki, aunque ya sabía de sobra que podía contar con su ayuda.


  Un nuevo zumbido resonó. Este era el anuncio de la recepción de un correo. Con rapidez, Akira consultó el contenido del mismo y confirmó al hijo del embajador la recepción de la imagen. En segundos, activó el manos libres del teléfono y lo conectó a través del USB a la terminal del ordenador.


  —Acabo de descargar la imagen en el sistema —dijo Akira, mientras en la pantalla aparecía la imagen de un anciano que vestía de traje militar. El hombre enmudeció al reconocer una esvástica en la gorra—. Señor, ese uniforme…


  —Lo sé, lo sé, pero no te centres en eso. Lo que necesito saber es de quién se trata —insistió Yûki, interrumpiéndolo.


  —Señor, si necesita ayuda o protección, tan solo tiene que pedirlo…


  —Muchas gracias, Akira. Pero de momento no creo que sea necesario —anunció Yûki con su particular tono de voz que, como respuesta, provocó tranquilidad en el guardia de seguridad.


  El sistema de reconocimiento facial ya se encontraba analizando la imagen del desconocido. El programa verificaba la distancia entre los ojos, el tamaño de la boca, además de otros rasgos faciales característicos. En segundos, empezó a desfilar una ráfaga de fotografías contenidas en la base de datos de la embajada, que se comparaban con los rasgos de la foto original. Cerca de un minuto después, la imágenes cesaron y la pantalla anunció que no se había encontrado ninguna coincidencia.


  —Señor, la búsqueda no ha dado ningún resultado. Me cuesta creerlo, pero no parece que conste en algún registro actual —afirmó Akira.


  Yûki no respondió enseguida. En la espera, el guardia pudo reconocer otras voces como si el hijo del embajador estuviera debatiendo la noticia con otras personas.


  —Quizás podría intentar hacer una búsqueda cruzada en la red. Existen varias aplicaciones que buscan imágenes similares y de ahí extrapolan información sobre la que buscamos. En mis viajes las he usado para identificar edificios que no sabía reconocer con certeza y la aplicación siempre acertaba en un noventa y cinco por ciento … —sugirió Akira.


  Se produjeron unos segundos de silencio, a estos les siguió de nuevo el murmullo de voces. Al rato, Yûki respondió nuevamente.


  —Hazlo, pero te ruego que seas lo más discreto posible. No quiero que esto pueda perjudicar a mi padre ni a la embajada. Es un asunto estrictamente personal. Necesito averiguar quién demonios es ese anciano de la foto. Él y sus amigos nos han dado un buen susto—acabó explicándose.


  —¿Nos? ¿Se refiere a Patrick Stromfeld? ¿Está con él? Imagino que no debo recordarle lo que ocurrirá si su padre tiene conocimiento de que ha incumplido sus órdenes —dijo Akira, no pudiendo evitar cierto tono de reproche, que no era más que el fruto de una sincera preocupación.


  —Lo sé, y por eso te he llamado directamente a ti. Sé que puedo contar con tu comprensión —esta vez la voz de Yûki sonó casi suplicante.


  —Y así es, señor. Tenga por seguro que lo mantendré en la más absoluta discreción.


  



  ***


  


  En algún punto cercano a Jerusalén. 8 de octubre de 1945.


  Erich Scrimp descendió los cuatro escalones con cautela. La herida en su pecho no dejaba de sangrar. Finalmente se recostó, apoyando la espalda contra la pared de la cueva. Necesitaba descansar y hallar el modo de detener la hemorragia. Su huida de los soldados rusos, de por sí, ya lo tenía fatigado tras llevar días huyendo en esas tierras lejanas.


  Fue entonces cuando oyó, desde el exterior, el griterío de los soldados que presionaban a los perros en la búsqueda del prófugo. Temeroso por su vida, se adentró en la cueva. Frente a él descubrió varios escalones que descendían a una pequeña cavidad. Apenas encontró fuerzas para adentrarse en ella. A punto de pisar el último escalón, perdió el equilibrio cayendo de bruces contra el frío suelo rocoso. Tendido en la oscuridad, la vida parecía escaparse de su cuerpo.


  En tanto, el ruido de las botas de los soldados adentrándose en la cueva le llegaba como un eco atenuado.


  Gregory señaló el resto de sangre con su linterna; el oficial nazi no podía estar muy lejos. Mediante un gesto, indicó a Vladimir que atase los sabuesos en el exterior y se uniera a él en la exploración de la cueva.


  —El perro alemán no puede estar muy lejos. El general se alegrará mucho si le confirmamos la muerte del nazi, e incluso puede que nos den una medalla por ello —aventuró Gregory, mientras se adentraba en la caverna.


  El rastro de sangre descendía hasta una segunda cámara en donde descubrieron el cuerpo inerte del nazi prófugo.


  —Esto tiene toda la pinta de ser una tumba judía. Creo que no deberíamos haber entrado. El profanar un lugar sagrado no tiene nada de bueno—declaró Vladimir, aunque sin dejar de seguir los pasos de su superior.


  Gregory dio la vuelta al cuerpo inerte. Al ver los ojos cerrados del cuerpo le tomó el pulso, confirmando su apreciación inicial. El nazi había fallecido hacía apenas unos minutos. Hurgando su macuto, sacó una cámara fotográfica y colocó el flash en el soporte.


  —No pienso acarrear el cuerpo sin vida de un nazi hasta Stalingrado. Si el general quiere una prueba de su muerte, tendrá que valerle una fotografía —sentenció, apretando el obturador de la cámara y el flash iluminó la sala brevemente, revelando una serie de hornacinas distribuidas en la pared de la cueva.


  Vladimir apuntó su linterna a la insignia que pendía en el uniforme del nazi. La extraña esvástica con los lados redondeados no la había visto antes.


  —¿Quién demonios es este nazi? —lanzó la pregunta sin esperar respuesta, sin imaginar que ello provocaría la curiosidad de su superior.


  Gregory, alumbrando con su propia linterna, examinó con atención la esvástica. En su mente pugnaba por salir el recuerdo de una noticia que había leído. Bastaron unos segundos para que el recuerdo aflorara.


  —Es el símbolo de la Sociedad Thule. En 1919 intentaron un golpe de estado con la intención de hacerse con el control de la recién creada República Soviética de Baviera. Su plan fracasó. En consecuencia, varios de sus miembros fueron encarcelados y ejecutados. El mismo Hitler era miembro de esa sociedad —explicó Gregory, que ya devolvía la cámara fotográfica a su macuto.


  En el exterior de la cueva, los sabuesos gruñeron alertando a los militares rusos. En el acto, estos emprendieron el camino al exterior. Durante la retirada, Gregory se preguntaba si las cavidades que creyó ver en la pared no habrían sido más que un efecto óptico producido por la luz del flash. A lo pocos minutos ya se había olvidado por completo del tema y los dos emprendían su regreso a Moscú.


  



  ***


  


  Isaac señaló la colina. Por unos instantes creyó ver dos sombras moverse entre los olivos.


  —Te digo que he visto dos luces entrando en la vieja cueva —le dijo a Nathaniel.


  Su hermano agitó la cabeza nervioso. No le gustaba andar fuera de casa a esas horas de la noche, aunque finalmente decidió acompañar a Isaac. El recuerdo de la promesa que le hicieran a su padre en su lecho de muerte lo impulsó a desechar cualquier rastro de miedo.


  Cuando alcanzaron la colina, Isaac se detuvo en seco, mirando hipnotizado la entrada de la tumba. Decidió entonces elevar el farolillo a butano hasta la altura de su rostro. Deseaba que no fuera verdad lo que se presentaba ante sus ojos. Nathaniel se detuvo a su lado y tartamudeando señaló la piedra circular caída y partida en tres trozos.


  —Yo tenía razón. El día del temblor teníamos que haber venido a comprobar la tumba —sentenció, mirando de soslayo a Isaac—. Y ahora dices que has visto dos luces cerca de la entrada, así que ya sabes qué tienes que hacer.


  El aludido miró a su hermano menor con el semblante serio. Sin responder, entró en la cueva dejando a Nathaniel solo en la oscuridad. Este no tardó en seguir a su hermano. Definitivamente, prefería entrar en la vieja tumba a quedarse fuera.


  Isaac no se sobresaltó cuando la mano de Nathaniel cogió la suya. Aunque apenas les separaban dos años de edad, Isaac tenía la convicción que su papel de hermano mayor infundía seguridad en Nathaniel A sus quince años de edad, sabía perfectamente que su hermano no sería capaz de sobrevivir sin su ayuda.


  —Aunque hayan entrado, no pueden habérselas llevado. Están incrustadas en las paredes. Es imposible sacarlas de ahí —argumentó Nathaniel en el momento en que se plantaron frente a los escalones que bajaban directo a la segunda cámara.


  A una breve pesquisa, los ojos de ambos hermanos se posaron en el cuerpo tendido.


  Isaac apretó la mano de su hermano tirando de él. Los dos se adentraron hacia la segunda cámara y, a medida que la luz cubría la figura del hombre, mayor era la sorpresa de los hermanos. No fue solo el uniforme que vestía, sino la herida que llevaba en el pecho lo que los aturdió.


  —Es un soldado —anunció Nathaniel.


  —No es un soldado, ha de haber sido algún comandante o algo por el estilo, pero sin duda es un nazi.


  Nathaniel tragó saliva al oír la palabra nazi. En sus pesadillas, estos le perseguían por las calles de Berlín y degollaban a Jima, su querida perrita. No comprendía lo que estaba ocurriendo en el mundo, pero el recuerdo de su viaje a Alemania para conocer a su tío Karl Rosenberg se había convertido en una pesadilla. Ahí aprendió sobre la muerte y el odio. El solo recuerdo de aquella experiencia provocó que se meara de miedo.


  Al rodear el cadáver, Isaac notó que del bolsillo superior de la chaqueta militar asomaba la esquina de lo que parecía ser un viejo y amarillento documento. El hermano mayor se aproximó, y con cautela tomó el viejo papel. Nathaniel gimoteó temblando, mientras su hermano lo revisaba a la luz del farolillo.


  Repentinamente, el alemán gimió incorporándose y aspirando con fuerza, como si hubiese estado ahogándose y por fin lograse respirar. Sobresaltados, los dos muchachos salieron a la carrera de la cueva, mientras les perseguían exclamaciones y gritos en alemán. Isaac apretaba con fuerza la mano de su hermano pequeño, obligándole a correr tan de prisa como pudiera, mientras en la otra aprisionaba el pergamino.


  



  



  



  



  



  



  Tras la Pista del Nazi


  



  


  Ni Patrick ni Yûki volvieron a centrar su atención en los acontecimientos ocurridos en la tienda de la arqueóloga. Habían transcurrido dos días desde entonces. Era media mañana y, de pronto, la placentera estadía de la pareja en el apartamento de Yûki se vio interrumpida por el insistente sonido de su teléfono móvil. Dispersada la magia del momento, Yûki se decidió por responder la llamada.


  —Hola, Akira. ¿Has podido averiguar algo? —interrogó al instante en que se estableció la comunicación.


  —No estoy muy seguro de que realmente sea de ayuda, pero es la única información que he podido obtener en base a la imagen que me mandó —afirmó el guarda de seguridad.


  —Seguro que es mejor que no tener nada.


  —Verá, ante todo déjeme añadir que después de dar con la supuesta identidad de este hombre, nuevamente usé el programa de reconocimiento facial y el de búsqueda por imágenes; ambos otorgan un cien por cien de certeza —dijo Akira, aportando veracidad a lo que estaba a punto de mencionar—. Dicho esto, la identidad de este hombre sería Erich Scrimp. Durante la Segunda Guerra, esta persona tuvo el cargo de SS-Oberführer, es decir brigadier de la SS nazi. Ahora, lo extraño es que, según un informe, habría muerto a manos de los rusos en Palestina el 8 de octubre de 1945…


  Akira siguió leyendo el informe biográfico de Scrimp; mientras tanto, Yûki estaba tan perplejo que su mente había dejado de escuchar. Alertado por la repentina palidez de su amante, Patrick se acercó a este, apartando las sábanas y rodeándolo con los brazos.


  —¿Qué ocurre? De repente te has puesto pálido.


  La dulce voz de Patrick actuó como un ancla, haciendo salir a Yûki de la sorpresa. Como respuesta solo sonrió, mientras no dejaba de centrar su atención en retomar la conversación con Akira.


  —¿Estás seguro de eso? —preguntó al guarda.


  —Sé que esto no tiene sentido y que es imposible. Puesto que –de estar vivo– Erich Scrimp ahora contaría con ciento veintiún años de edad. Pero como le dije, los programas confirman la similitud entre este sujeto del pasado y el de la foto —insistió el empleado de la embajada.


  —Mándame toda esa información a mi teléfono, necesito mostrársela a alguien. Y, Akira, muchas gracias por todo. Si en alguna ocasión necesitas mi ayuda, no dudes en pedírmela.


  Al dar por terminada la conversación, la mirada de Yûki quedó prendida al vacío, mientras que Patrick se fundía por la ansiedad. De pronto, un zumbido surgió del dispositivo celular, anunciando la llegada de los datos recabados por el guarda.


  —¿Qué ocurre? —Patrick repitió la pregunta, esta vez con impaciencia.


  Yûki deslizó los dedos por la pantalla del teléfono móvil, descubriendo los archivos recibidos. Rápidamente ubicó las fotografías y se las mostró a Patrick.


  —No sé hasta qué punto se le puede dar crédito a esto, pero según Akira ese tipo de la tienda es un oficial nazi fallecido hace más de setenta años —respondió Yûki.


  Los ojos de Patrick lo escrutaron con incredulidad.


  —Tiene que ser un error. Es imposible que se trate de la misma persona —afirmó en voz baja al observar que, a pesar del aspecto envejecido del hombre de la tienda, el parecido con el de la foto antigua era innegable—. Quizás sea su nieto o algún familiar.


  Yûki negó con la cabeza.


  —Es poco probable. El programa compara hasta el más mínimo detalle de los rostros. Su margen de error es ínfimo. Es como si hubiese hibernado durante cincuenta años o más.


  Patrick no lo mencionó, pero en su interior comenzó a preguntarse si todo eso estaba relacionado con el pergamino.


  



  ***


  


  Las imágenes de la pantalla del televisor cambiaron a un locutor, a cuyas espaldas se veían pintadas racistas en un edificio antiguo. Patrick tuvo un mal presentimiento. Cogió el mando a distancia y subió el volumen.


  —Yûki, mira.


  El aludido apartó la mirada de su celular y observó la pantalla del televisor. En cuanto reconoció la fachada de la tienda de antigüedades sintió que se le desvanecía el alma. Los escaparates estaban destrozados, y en las paredes había varias esvásticas y frases racistas.


  —Esta mañana la policía halló el cuerpo de la arqueóloga Mariah Bloomingdales. Según un informe del agente de criminalística, el cadáver fue encontrado en el sótano de la tienda de antigüedades que pertenecía a la mujer, quien habría muerto víctima de severas contusiones. La mayor parte de las reliquias han sido destruidas, algunas de ellas verdaderas piezas irremplazables. Mariah Bloomingdales era una reputada investigadora que, junto a otros arqueólogos, había fundado la Sociedad de Arqueología Bíblica. A sus sesenta años de edad ha sido víctima de una brutal paliza que ha acabado en tragedia. Todos los indicios parecen apuntar a que ha sido obra de uno de los muchos grupos neonazis que parecen estar resurgiendo con fuerza…


  Patrick sintió que sus rodillas flaqueaban y necesitó sentarse en el borde de la cama. En segundos, Yûki se sentó a su lado. Ambos estaban sumidos en el más absoluto mutismo causado por el estupor de la noticia.


  De repente zumbó el teléfono de Yûki; acababa de recibir un nuevo e-mail. Su sorpresa fue en aumento al comprobar el nombre del remitente.


  —¡Acabo de recibir un e-mail de Mariah!


  —¿Cómo? Eso es imposible, ¡si acaban de decir que está muerta!


  —"Cuando os conocí no supe si erais realmente de fiar, y en realidad aún no estoy muy segura de que así sea. Ayer, cuando regresaba a la tienda, de una reunión con algunos colegas arqueólogos, vi a dos de los hombres que nos asaltaron. Estos parecían estar estudiando la zona. Les escribo porque creo que mi vida corre peligro. Programo el envío de este e-mail para dentro de dos días. De esta forma me aseguraré de que al menos podáis recibir la información que os adjunto con este correo. Jake Milton me dijo que un fragmento de un viejo pergamino escrito en arameo fue subastado hace unos días en una galería de antigüedades. Por suerte, Jake tiene la costumbre de fotografiar algunos de estos artículos. Aquí les mando algunas de esas fotografías. Este pergamino fue adquirido por un alemán llamado Erich Scrimp por una enorme suma de libras. Tengo una profunda sospecha de que este hombre se trata del mismo que nos arrebató nuestros fragmentos. Por cierto, según Jake, en el registro de la subasta a este artículo lo identificaron con el nombre de “Pergamino Lázaro" —leyó Yûki sin cambiar el tono quebrado de su voz.


  En cuanto terminó la lectura, abrió el archivo adjunto y se lo mostró a Patrick.


  En la imagen del pergamino se podía observar con total nitidez los grafos en arameo y una serie de números. En una esquina inferior se exhibía una esvástica seguida de un número. Patrick señaló la imagen.


  —Parece como si esto indicase el orden de cada fragmento —aventuró, tratando de apartar la marea de sentimientos que estaba experimentando.


  Por un lado, lamentaba profundamente el destino que había sufrido Mariah, pero por otro lado se alegraba de que la mujer hubiera logrado localizar aquella fotografía y hubiese tenido la precaución de programar el mensaje.


  —Mándame una copia a mi correo y otra a Mike. No podemos permitir que la muerte de Mariah sea en vano. Tenemos que averiguar qué está pasando y quién demonios es Erich Scrimp.


  



  ***


  


  Las imágenes en la pantalla mostraban los exteriores de la tienda. Mientras tanto, el locutor continuaba pormenorizando el transcurso de las indagaciones que hasta el momento había realizado la policía.


  A espaldas del locutor se podía ver una muchedumbre limitada por el cinto policial y las caras consternadas y curiosas de los mirones. De pronto, Yûki señaló hacia el rostro de alguien del público. Este era un hombre de unos treinta y cinco años. Su gesto manifestaba una sonrisa desafiante y tal vez hubiera pasado desapercibido de no ser porque tenía la cabeza rapada.


  —Ese es uno de ellos —afirmó Yûki, sin vacilar. Rápidamente sacó su teléfono móvil y tomó una foto del rostro del hombre.


  Al ver que en la esquina de la imagen se informaba que la señal era en vivo, Patrick tomó del brazo a Yûki y de un tirón lo condujo hacia la puerta del apartamento.


  —¡Vamos! ¡Está allí! Quizás nos pueda conducir hasta Erich Scrimp —urgió Patrick.


  La fluidez del metro londinense nunca le había parecida tan lenta. Llegaron a la tienda diez minutos más tarde. Por suerte el equipo de televisión aún seguía en el lugar. En tanto, el tumulto de curiosos había aumentado. Por un momento, Patrick creyó que ya era demasiado tarde; sin embargo fue Yûki quien se percató de que el maleante se marchaba por una callejuela cercana a la tienda. En el acto, Patrick rodeó a toda prisa la cinta policial, seguido de cerca por su compañero.


  —Sería mejor que habláramos con la policía y les contásemos lo sucedido —argumentó el joven asiático, sin aminorar su paso.


  —¿Y qué les contamos? ¿Que un nazi que debería llevar setenta años muerto es el responsable del asesinato de Mariah? Te aseguro que en minutos nos veríamos encerrados en un manicomio.


  Sin perderle la pista al individuo, los dos sujetos se adentraron por Berwick Street. Para cuando se alinearon en la misma acera del rapado, sus pasos fueron rápidos aunque sigilosos. Recién al verlo doblar por una esquina, ambos emprendieron la carrera hasta llegar a Oxford Street. Ahí el flujo de transeúntes era incansable, complicando la tarea de seguir al hombre rapado. Tampoco querían acercarse demasiado, puesto que con cualquier descuido podrían delatar su presencia.


  Al llegar al cruce con Bloomsbury Street, giraron a la izquierda, en dirección al British Museum, y continuaron hasta Euston Road en donde, esta vez, giraron a la derecha. Al llegar a un cruce torcieron una nueva esquina, logrando ubicar una vez más al individuo, quien daba señas de estar cerca de su lugar de destino. El mismo era un edificio de ladrillos rojos con un enorme reloj que decoraba el cenit, dándole un aspecto de catedral. Era la estación Saint Pancras International, considerada una obra maestra de la arquitectura neogótica victoriana.


  Luego de vigilar a su alrededor, el neonazi ubicó a un grupo de hombres para después unirse a ellos. Patrick y Yûki se posicionaron en un espacio que pudiera permitirles ver a los desconocidos allí reunidos. Ambos coincidieron en que estos personajes eran los miembros restantes del grupo que los atacó en la tienda.


  Pasaron varios minutos. En ese lapso, la pareja notó que no hubo mucha conversación entre los hombres, salvo por un breve intercambio de palabras. De repente, de la nada apareció un anciano al que al instante todos saludaron con un espacie de reverencia. La ansiedad de Patrick y Yûki los carcomía. Por la distancia en la que se encontraban, no lograron oír nada de la conversación. Se contentaron, entonces, solo con ver cómo el más maduro del grupo repetía señas en dirección a la estación del tren. No pasaron ni cinco minutos cuando el que llegó último se despidió y se adentró en la estación. El grupo de neonazis lo observó marcharse y luego cada uno se dispersó en una dirección distinta.


  Patrick cruzó la calle tan rápido como el intenso tráfico se lo permitió, para ir en busca del anciano. Yûki vaciló unos segundos antes de seguir sus pasos. En la carrera, aprovechó a sacar su teléfono para llamar a la embajada japonesa y dar informe a su padre, que marchaba rumbo a un inesperado viaje de negocios. La noticia no sorprendió al embajador, quien ya estaba resignado a las constantes idas y venidas de su hijo.


  



  ***


  


  Tras cruzar la puerta de la estación, Patrick aceleró el ritmo de sus pasos mirando hacia todas direcciones. Necesitó de unos minutos para finalmente localizar al anciano. Este sujetaba con fuerza un portafolio. Un presentimiento le hizo pensar a Patrick que ahí guardaba los fragmentos del pergamino. Yûki se detuvo a su lado, en silencio.


  El anciano se había parado frente a una de las ventanillas de venta de tickets. Ahí habló con la dependienta quien, sonriente, le atendió sin demora.


  —Tenemos que averiguar a dónde se dirige —dijo Patrick con un tono de voz que transmitía impotencia.


  Yûki asintió, y sin pensarlo se acercó a un grupo de muchachos que estaban hablando en una de las mesas de la cafetería. Patrick se aproximó de inmediato para averiguar el plan de su compañero.


  —A quien consiga averiguar a dónde se dirige ese anciano le daré el doble de lo que aquí veis. Pero aseguraos de que no os descubra —anunció Yûki, depositando algunos billetes de veinte libras en la mesa.


  Un chaval de pelo rubio se apoderó de los billetes y se levantó de su lugar.


  —Eso es pan comido —afirmó el muchacho, lanzando un guiñó a Yûki, mientras se encaminaba hacia la ventanilla.


  El joven rubio sacó su teléfono móvil y empezó a fingir que estaba escribiendo mensajes. Al ver a su víctima, aceleró el ritmo y tropezó con el anciano justo en el momento en que este abandonaba la ventanilla. El impacto hizo que el anciano perdiera el equilibrio, cayendo sobre sus posaderas al tiempo que dejaba escapar una maldición en alemán. En la caída, el mismo hombre había soltado su portafolio y su billete del tren.


  —¡Oh, lo siento! ¡Deje que le ayude! —dijo el muchacho, con un tono de pesadumbre, al tiempo que ayudaba al viejo a levantarse y –como un relámpago– recogía las pertenencias del mismo para después entregárselas—. ¡De veras que lo siento!


  De inmediato el joven regresó junto a sus compañeros, sin despertar sospecha alguna. Yûki y Patrick se habían situado frente a un quiosco de prensa, de espaldas a donde se hallaba el anciano, mientras fingían tratar de decidir qué mapa les parecía mejor. En cuanto el hombre siguió su camino en dirección al andén que le correspondía, el muchacho se aproximó a Yûki con una victoriosa sonrisa en su rostro, a lo que el japonés respondió extendiendo la mano con la generosa recompensa.


  —Dime qué averiguaste—exigió Yûki.


  —Su billete es de Eurostar y su destino es Bruselas —aseguró el muchacho.


  Yûki asintió satisfecho, soltando los billetes de sus dedos. Sin contemplaciones, el chico se guardó el dinero y regresó de nuevo a su asiento, mientras era recibido por un bullicio de silbidos de admiración que sonaron como un coro de canarios alabando la astucia del amigo.


  Patrick miraba a Yûki con sorpresa. Este, sin ocultar su satisfacción, cruzó de inmediato la sala y sonrió a la mujer que estaba detrás del mostrador de la taquilla.


  —Dos billetes para Bruselas, vía Eurostar —dijo, depositando en el mostrador su dorada tarjeta de crédito, junto a su permiso de conducir.


  Tras comprobar la identidad del asiático, la azafata tecleó en el ordenador y segundos después le entregó los billetes y un recibo, al tiempo que le devolvía la tarjeta de crédito y el permiso de conducir. Yûki recogió todo y, sin dejar de sonreír, se volvió hacia Patrick.


  —Siempre he querido visitar la capital belga. El andén está en esa dirección —mencionó, señalando hacia la zona de embarque.


  Patrick empezó a plantearse si sería buena idea intentar apoderarse del portafolio y recuperar los fragmentos del pergamino. Aunque ellos tenían copias, quizás el anciano nazi no las tuviera: de esta forma podrían desbaratar sus planes, fueran estos cuales fueran; viniendo de un nazi no podía tratarse de nada bueno.


  



  ***


  


  Subieron al tren justo cuando los revisores ya estaban anunciando la salida con destino a Bruselas. Ambos se desplazaron por los vagones. Al cruzar el cuarto vagón, lograron localizar al anciano nazi. Por suerte este no llegó a verlos; así que decidieron permanecer en el vagón anterior.


  Pese a ser consciente de que a los ojos de cualquier pasajero más bien serían ellos los que parecerían acosar a un indefenso anciano, Patrick no podía quitarse de la cabeza la idea de sustraer las pertenencias del sujeto.


  —Creo que en ese maletín lleva los fragmentos del pergamino. Tengo que encontrar el modo de quitárselo —expuso Patrick.


  —¿Pero cómo se lo vas a quitar? ¿Lo vas a hacer a la vista de todos?


  —Tengo una idea. Intentaré distraerlo de alguna forma, y tú aprovecharás a sacar los pergaminos del interior del portafolio. Digamos que voy por detrás de él y se lo quito de un tirón, echo a correr y, en el camino, lo tiro entre dos butacas sin que el anciano me vea y sigo corriendo para –de esta forma– despistarlo. Ahí es cuando aprovecharás a buscar en el portafolio. Ya, después, lo dejas a la vista totalmente cerrado —propuso Patrick.


  —Suena algo arriesgado, especialmente si estamos con el tren andando. Esto es como una ratonera: no podremos escapar ante cualquier urgencia—argumentó Yûki.


  Tecleó en su teléfono móvil y añadió:


  —Si vamos a hacerlo tiene que ser un poco antes de que el tren pare en la estación Ashford International. De esa forma podremos escabullirnos del tren —explicó, y a continuación activó el GPS de su teléfono—. Llegaremos allí en unos veinticinco minutos.


  Patrick asintió. Esa era otra de las cualidades que más le gustaba de Yûki; su capacidad resolutiva ante situaciones imprevistas. El escritor, por el contrario, siempre se manejaba movido por sus impulsos, y en algunas ocasiones había terminado en situaciones comprometidas al no reflexionar antes de actuar. Curiosamente, esa misma actitud fue la que provocó que él y Yûki se conocieran en el pequeño bar del Soho londinense.


  —Soy muy afortunado por haberte conocido —dijo Patrick con total naturalidad.


  Yûki lo abrazó y le dedicó un largo y apasionado beso. De todos los amantes que había tenido, Patrick era, sin duda, el más apasionado. Se notaba que por sus venas no corría ni un ápice de la típica sangre flemática londinense. En su lugar, se notaban las raíces de alguien criado en la calidez de Los Ángeles y San Francisco. Los dos se dedicaron a celebrar la estima que se tenían, sin importarles si incomodaban a alguien. Ya iba siendo hora de que asumieran que su realidad no debía limitarse a lo que algunos consideraban como "normal".


  La alarma del móvil les interrumpió. Yûki miró a Patrick tras comprobar que habían llegado al momento justo. En breves minutos el tren detendría su marcha en la estación de Ashford.


  Patrick cruzó el vagón y entró en el siguiente. El anciano estaba de espaldas. En su mano derecha sostenía el preciado portafolio. El escritor se acercó con sigilo hasta situarse en las butacas anteriores a las del anciano, entonces tomó aire y se quedó quieto como un cazador acechando a su presa. El anciano parecía dormido. Mediante un lento movimiento, Patrick deslizó su mano con cuidado hasta que sus dedos lograron aferrarse al borde del maletín.


  —¡Was pum…! —exclamó el anciano nazi despertando de súbito.


  Patrick tiró con fuerza del maletín arrebatándoselo de las manos, mientras por el rabillo del ojo veía el rostro de sorpresa del nazi. Este lo había reconocido mientras se escabullía con el portafolio. Con una agilidad no acorde a su aparente edad, el nazi se lanzó en su persecución.


  



  



  



  



  



  



  Los Documentos


  



  


  En el mismo instante en que el tren detuvo su marcha, Patrick atravesó las puertas sin dejar de mirar por encima de su hombro al anciano que iba tras él. De un salto llegó al andén de la estación, y echó un último vistazo rápido en busca de Yûki. Este, desde el tren, le indicó con la cabeza que todo iba según lo planeado. De inmediato, el escritor emprendió nuevamente la carrera. Cruzando el andén, empujó con violencia las puertas azules que daban acceso a las escaleras de entrada a la terminal.


  Yûki, en tanto, ya tenía en su poder el portafolio. Comenzó a inspeccionar la forma de abrir el maletín mientras que, a cada momento, no dejaba de vigilar al anciano, asegurándose de que seguía en pos de Patrick. Para su sorpresa, el equipaje no tenía ningún tipo de seguro; aunque de haberlo tenido no le hubiera supuesto ningún trabajo forzarlo.


  En el interior descubrió una carpeta que contenía los tres fragmentos del pergamino Lázaro, además de una serie de documentos escritos en alemán y en ruso. Al darles un rápido vistazo, pudo percatarse de que se trataba de documentos relacionados a la Segunda Guerra Mundial. Varios de ellos tenían impresos iconos de esvásticas y águilas. En otros se podía ver el clásico ícono comunista de la hoz y el martillo.


  Un último documento llamó su atención. Este, a pesar de ser muy parecido a los anteriores, era el único que estaba fechado exactamente tan solo tres meses atrás. En él figuraba un nombre y, junto a este, la palabra “Grab”. Echó mano a su teléfono móvil, activando la aplicación de traducción instantánea. La imagen en la pantalla le mostró el significado del texto en alemán. Tragó saliva al ver cómo las letras germánicas eran sustituidas por su traducción:


  "La Tumba de Hitler".


  El japonés no tuvo duda de que algo muy espantoso formaba parte del plan de aquel anciano. Se apresuró a devolver todos los documentos a la carpeta y la depositó a un lado, cerró el portafolios y lo tiró sobre la butaca de la fila de enfrente. Quedaban apenas unos minutos antes de que el tren reemprendiera nuevamente la marcha. Por una de las ventanillas vio cómo el anciano regresaba al tren; aunque su vitalidad estaba por encima de lo normal para alguien de su edad, al final se había visto obligado a abandonar las persecución de Patrick. Antes de subir, el nazi sacó de su gabán un teléfono móvil. Ya dentro del transporte, comenzó a conversar con alguien. Yûki se mantuvo oculto junto a la puerta del vagón contiguo. En el instante en que sonó el silbato advirtiendo el inminente cierre de puertas, saltó al andén, corriendo en dirección hacia donde había visto por última vez a Patrick. No se volvió a mirar si el anciano le había visto o no, tan solo se atrevió a hacerlo en cuanto alcanzó las puertas de las escaleras que lo llevaban a la terminal. Desde allí vio cómo el tren reemprendía su marcha con destino a Bruselas, destino al que se dirigiría sin hacer ninguna parada más. Una bocanada de aire escapó de los labios del joven. Por el rabillo del ojo vio cómo el anciano recuperaba el maletín y al descubrir que estaba vacío lo lanzaba contra la butaca.


  Yûki empujó la puerta y subió los escalones de dos en dos. A pesar de que estaba seguro de que el viejo no había atrapado a Patrick, él no estaría tranquilo hasta que volviera a ver al escritor sano y salvo. Por otro lado, estaba ansioso por mostrarle el contenido de la carpeta que apretaba contra su pecho. No quería perder ni uno solo de esos documentos. Estaba seguro de que Patrick quedaría tan perplejo como él en cuanto viera que aquellos papeles hablaban de una supuesta tumba de Hitler.


  



  ***


  


  En plena marcha, Yûki prácticamente tropezó con Patrick que regresaba en su busca. Un largo abrazo bastó para que ambos supieran que el otro se encontraba bien. Sin mediar palabra alguna, los dos salieron de la estación. En el exterior se lanzaron a la carrera hacia el único taxi que había, un Ford de color negro. Ante la prisa, ninguno se percató de que adelantaban a una pareja de ancianos que arrastraba sus maletas. Estos se quedaron estupefactos al ver cómo Yûki y Patrick ni se disculparon.


  —Al centro de la ciudad —ordenó Patrick al taxista.


  El conductor del vehículo permaneció unos segundos aturdido ante el ímpetu con que habían entrado los dos pasajeros. Disipada su impresión, accionó el contacto de motor y puso rumbo al centro de Ashford.


  Yûki aprovechó para abrir la carpeta y le mostró los documentos. Al principio Patrick no estuvo muy seguro de que realmente se tratase de documentos auténticos de la Segunda Guerra Mundial; sin embargo, un examen más detallado acabó por convencerlo. Haciendo memoria de su desgastado alemán, el escritor lentamente comenzó a encontrar el sentido de las palabras; le resultaba difícil comprenderlas no solo a causa del idioma sino también debido a las formas góticas de la tipografía.


  —Este es un documento de la Gestapo, en él se informa de la detención de Ferdinand Beisel por burlarse del Führer. Al parecer, en una cervecería hizo burlas hacia Hitler con algunas imitaciones —Patrick permaneció unos minutos leyendo el resto del informe—. En el informe hay adjunta una orden de traslado del prisionero al Kehlsteinhaus. Está firmada por Martin Bormann que, si no recuerdo mal, era el secretario personal de Hitler.


  Los dos se miraron perplejos, sin comprender qué relación podían tener aquellos viejos documentos de la Segunda Guerra Mundial con el pergamino Lázaro.


  —Este otro documento parece un informe oficial del Smersh; es decir, de los servicios secretos rusos, pero no tengo ni idea de lo que dice. Mis conocimientos del ruso no van más allá de "spasibo" —afirmó Patrick.


  Yûki recurrió a la aplicación de traducción simultánea de su teléfono móvil y recorrió el texto del documento hasta que se detuvo en un fragmento. Su traducción dictaba:


  "…tenía registrados todos los dientes postizos de Hitler, descubrió que la dentadura del cadáver hallado en el bunker no se correspondía con ellos… más tarde, y de forma inesperada, el dentista se retractó afirmando que los restos hallados eran los del Führer …".


  Y más adelante continuaba el informe:


  "…mantener el más absoluto secreto acerca de la posibilidad de una confusión en la identificación de los cadáveres hallados en el bunker…".


  —Creo que sería mejor que los fotografiásemos y me los mandes a mi correo como medida de seguridad. Lo que tenemos entre manos es demasiado importante como para arriesgarnos a perder esta información —sugirió Patrick.


  El taxi se detuvo en Sussex Avenue. Yûki echó mano a su tarjeta de crédito y se la entregó al conductor. Este no pudo evitar arquear las cejas al ver que la tarjeta era dorada.


  —A este paseo invita mi padre —bromeó Yûki.


  Tras pagar, descendieron del vehículo. En la calle todas las casas eran una copia unas de otras; todas de dos plantas de ladrillo y cubiertas por tejas ocres. Anduvieron durante unos metros hasta que llegaron a Somerset Road, y desde allí llegaron por High Street al centro comercial Park Mall. Ahí podrían reponer fuerzas tomando un rápido refrigerio antes de emprender el regreso a Londres.


  



  ***


  


  De regreso a Londres, en el primer tren que salía desde la estación Ashford International, el trayecto se desarrolló sin incidentes. La sorpresa la recibieron al llegar a su destino. Fue Yûki quien logró ver a un cuarteto de cabezas rapadas vigilantes, a la salida de la estación Saint Pancras International. Era obvio que ellos eran la causa de aquella presencia. Tras ser advertido por su compañero, Yûki coincidió con Patrick en que lo mejor era dar media vuelta en dirección a la puerta de Midland Round. Allí tomaron el primer autobús que salía.


  Yûki echó mano una vez más a su teléfono.


  —Akira, necesito que me des acceso a la embajada por la puerta de servicio... Sí, exacto. Me acompañará Patrick... ¿Cómo dices?... Ah, sí. Es Patrick Stormfeld… Así es… Gracias de nuevo, Akira —ya se disponía a colgar, cuando de repente cambió de idea—. Akira, también necesito que llames a Kenotsue. Dile que necesito que me traduzca unos documentos. Muchas gracias.


  Cortó la línea y miró a Patrick algo más aliviado.


  —En la embajada estaremos a salvo. Entraremos por Yarmouth Place, de esa forma evitaremos que mi padre nos vea. Ya sabes que nunca ha visto con buenos ojos nuestra relación… —Yûki calló unos segundos al recordar que esa fue, en parte, la razón por la que Patrick había regresado a los Estados Unidos y había retomado su relación con Kate Mulligan a pesar de que no la quería, de hecho podría decirse que en realidad nunca la había amado—. Además, allí nos reuniremos con nuestro traductor que nos ayudará con los documentos.


  Patrick asintió, y sin pensarlo tomó la mano de Yûki entre las suyas.


  —¿Sabes? En estos momentos siento que estoy dispuesto a embarcarme de lleno en esta extraña aventura por el solo hecho de prolongar mi tiempo contigo —dijo finalmente Patrick, tras poner en orden esas emociones que desde hacía un rato lo embargaban.


  No eran solo sus palabras lo que contagiaban esa emoción a Yûki; era todo el conjunto que implicaba el cálido y suave apretón de su mano, su tono de voz y en parte esa aventura poco convencional que los relacionaba más.


  Bajaron en la parada de Green Park. Mediante pasos acelerados, ambos avanzaron por Piccadilly y pasaron por delante de la entrada principal de la embajada. Para cuando llegaron a la altura del cruce con Brick Street, oyeron aproximarse hacia ellos un bullicio. A metros de los dos, un grupo de veinte rapados se aproximaba a la carrera, enarbolando porras y bates de béisbol. De inmediato Yûki tomó de la mano a Patrick obligándolo a adentrarse en Brick Street. Los dos corrieron atropelladamente por la callejuela y luego tomaron la Yarmouth Place. Al correr unos pasos, Patrick se percató de que se habían metido en un callejón sin salida, y a medida que bajaba su velocidad se le erizó el cabello. El joven asiático, en cambio, lo animó a que siguiera en esa misma dirección. Patrick se dejó llevar.


  Al final del trecho, los dos hombres se plantaron frente a una puerta de metal, cuyo acceso estaba controlado por tres cámaras de seguridad. El circuito de la callejuela parecía acrecentar el eco de las voces y pisadas de sus perseguidores. Esto alertó a Patrick: en unos minutos les darían caza y no habría forma de detenerlos.


  De pronto, un chasquido apenas audible de la puerta precedió a su abertura. En segundos, varios hombres trajeados que exhibían pistolas automáticas salieron al exterior, rodeándolos. Los agresores de cabezas rapadas se pararon en seco al ver cómo los agentes de seguridad de la embajada no tenían ningún reparo en apuntarles con sus armas. En ese instante, Yûki y Patrick aprovecharon para escabullirse en el interior del edificio y, tras ellos, entraron los agentes. Al cerrarse la maciza la puerta, Patrick suspiró aliviado.


  



  ***


  


  Kenotsue extendió los viejos documentos encima de la mesa de conferencias. Sentados a su izquierda, Patrick y Yûki lo observaban expectantes. El traductor tenía el rostro surcado por arrugas, quizás demasiadas para lo que correspondía a un hombre de cincuenta y cinco años. Patrick estaba convencido de que el mundo de las relaciones internacionales hacía envejecer prematuramente a las personas. Kenotsue era un claro ejemplo de su hipótesis.


  —No sé si debería preguntarle cómo ha conseguido estos documentos, no después de enterarme de algunos rumores acerca de un pequeño altercado con unos neo-nazis que sucedió en la entrada de acceso para el personal —dijo el hombre, sin esperar una respuesta por parte del hijo del embajador.


  Luego de su mención intimidatoria, Kenotsue continuó examinando los papeles con creciente interés. Al cabo de un rato, separó los documentos en cuatro grupos. En un bloque estaban los tres fragmentos del pergamino escrito en arameo, en otro los documentos con el sello del águila y la esvástica, en un tercero el documento escrito en ruso y, por último, unos documentos del mismísimo FBI.


  —He de decir que aunque solo he leído superficialmente el contenido de estos documentos, he quedado profundamente inquieto —mencionó, haciendo una exhalación que delataba una especie de resignación—. En lo que concierne a los tres viejos pergaminos, no puedo ayudarles. El arameo no está entre las lenguas que domino. Los documentos del FBI no necesitan traducción y ustedes mismos pueden comprobar que son informes fechados en 1945, que resumen las investigaciones llevadas a cabo en Argentina por la agencia, ante las afirmaciones de varios testigos que afirmaban que dos semanas y media antes de la caída de Berlín vieron desembarcar de un submarino a Adolf Hitler, dos mujeres, un médico y varios oficiales de las SS. Afirman que todo respondía a un plan concebido de antemano con la ayuda de una adinerada familia alemana afincada en dicho país. En un testimonio se asegura, además, que Hitler se ocultó en un rancho en La Falda.


  Patrick arqueó sus negras cejas. Aunque no era la primera vez que tenía noticias de la teoría que afirmaba que Hitler había logrado huir antes de que las fuerzas rusas entraran en Berlín, siempre había creído que se trataba de una maniobra de propaganda de la Unión Soviética desarrollada durante la Guerra Fría, a fin de desacreditar la versión de EEUU. Pero ahí, en ese momento, ante sus ojos tenía un documento oficial del FBI donde se afirmaba que se llevaron a cabo investigaciones relacionadas con la supuesta huida del dictador nazi.


  —En estos documentos se detalla, además, la detención y posterior entrenamiento de Ferdinand Beisel, considerado el mejor de los cuatro dobles que Hitler tenía a su disposición —mencionó el traductor—. Se precisa que el mismo Martin Bormann, secretario personal del Führer, se congratulaba de que Beisel era capaz de pronunciar cualquier discurso con el mismo estilo que empleaba el dictador. Hubo ocasiones en que Beisel incluso logró engañar a altos cargos de las SS.


  Cuando llegó a los documentos escritos en ruso, no pudo evitar que su mano temblara levemente.


  —El primer documento es una declaración del dentista que examinó el cadáver hallado en el bunker. Según parece, este había conseguido toda la información dental del Führer de manos de su dentista personal. Declara textualmente: "…comparados los registros de todos los dientes postizos de Adolf Hitler, debo afirmar que la dentadura del cuerpo sin vida hallado en el bunker no se corresponde con ellos…". Sin embargo, en un documento posterior, este mismo declara que en su primer examen confundió los registros dentales y que, sin la menor duda, el cadáver hallado en el bunker corresponde al de Hitler. Lo que me causa suspicacia es que el oficial que da fe de esa declaración firmó como Bor Chelovek, que se traduciría al alemán como Bor Mann.


  



  ***


  


  Patrick sonrió nervioso. Nunca en su vida había creído en ninguna de las miles de teorías que hablaban sobre gobiernos ocultando información, manipulando y tergiversando la historia según sus intereses de estado, y poniendo en riesgo incluso la seguridad de sus ciudadanos. Todo eso se hundió con lo dictaminado en aquel informe. Para una persona tan empírica como Patrick, fue abrumador poner en duda lo que contaban los libros de historia.


  Todo indicaba que el nazismo nunca despareció. A lo sumo, había sido desarticulado y repartido por el mundo para infiltrarse en los gobiernos de distintos países. Esto obviamente le produjo un escalofrío. Había además otro detalle que lo estremeció. Este era la firma de Bormann en el certificado de identificación del cadáver de Hitler. Eso insinuaba que las SS habían logrado infiltrarse entre las filas del ejército ruso; en concreto. entre los oficiales cuya tarea era hallar los restos del Führer.


  —Si lo desean, podría contactar con Ariel Dresner. Sin duda él podría ayudarnos con los documentos en arameo. Estoy seguro que le será muy interesante encontrar en esos viejos pergaminos íconos nazis junto a esas secuencias numéricas —sugirió Kenotsue.


  —La primera secuencia es una cita bíblica. Si no me equivoco es Y 11:43 —dijo Patrick.


  —"Habiendo dicho esto, gritó con fuerte voz: ¡Lázaro, ven fuera!" —recitó Yûki haciendo gala de su buena memoria.


  —Es una cita del Nuevo Testamento. No deja de ser extraño el hecho de que junto a ella aparezcan varios números y la simbología nazi. Aunque, por el color de la tinta, me atrevería a señalar que posiblemente fueron añadidos con posterioridad al texto original. Con bastante posterioridad, diría yo —añadió Kenotsue.


  —¿Cuándo podríamos ver a Dresner? —interrogó Yûki. El interés por aquella extraña historia no dejaba de crecer en él.


  El anciano traductor consultó su reloj pulsera y permaneció unos momentos en silencio. Los ojos del hijo del embajador seguían todos sus gestos. Tras meditarlo unos segundos dijo en voz alta:


  —A estas horas ya debe de haber terminado su jornada de trabajo en la universidad y debe de estar camino a su casa. Puedo llamarlo, quizás se anime a desviarse de su camino y a venir hasta la embajada.


  Yûki no se lo pensó y le tendió su propio teléfono móvil. Sabía de sobra que el anciano nunca había sido partidario de llevar encima uno de esos "aparatos infernales", como los llamaba a menudo.


  Sorprendido, Kenotsue miró el teléfono como si este fuera a morderle, a lo que Yûki reaccionó con rapidez y recuperó su teléfono tras pedirle al traductor que le dijera el número de Ariel Dresner. Activó la conexión inalámbrica con el altavoz externo de la sala de reuniones y lo depositó sobre la mesa. El tono de llamada fue el único sonido que por unos segundos se oyó en la sala. Un chasquido anunció que la comunicación se había establecido.


  —Hola ¿quién es? —preguntó una voz ligeramente aflautada.


  —Ariel, soy Kenotsue. ¿Podrías pasarte por la embajada japonesa?


  —¿Kenotsue? No sabía que por fin tuvieras un teléfono móvil —bromeó al principio y luego cambió el tono—. ¿Por la embajada? ¿Ahora?


  —Es algo sumamente importante que me gustaría mostrarte. De hecho, estoy seguro que te interesará —afirmó el traductor.


  —¿De qué se trata?


  Patrick negó con la cabeza, y Kenotsue asintió al comprender la petición del escritor.


  —Verás, preferiría que lo vieras en persona y me dieras tu opinión—insistió.


  —De acuerdo, pero me deberás un par de cervezas. Voy para allá —dijo el hombre y enseguida la comunicación se cortó.


  Patrick cruzó la mirada con Yûki. Al final conocerían el contenido del pergamino.


  



  ***


  


  Cuando Ariel Dresner llegó a la embajada, ni Patrick ni Yûki se anduvieron con rodeos ni se detuvieron en extensas presentaciones ni explicaciones, en un pocos minutos le habían plantado los pergaminos frente a sus ojos y este no pudo disimular su interés por ellos.


  Ariel miró el pergamino fragmentado y tras aclararse la garganta leyó en voz alta la traducción del texto ante la mirada suspendida de los tres hombres.


  "Estas son las palabras secretas que pronunció Yeshua el Hombre Sabio y que Dídimo Judas Tau'ma consignó por escrito:


  Había un hombre enfermo que se llamaba Eleazar, natural de Betania, el pueblo de Míriam y de su hermana Martha. Esta Míriam, que era hermana de Eleazar, fue la que derramó perfume sobre los pies del Señor y los secó con sus cabellos. Así pues, las dos hermanas mandaron a decir a Yeshua: Señor, tu amigo querido está enfermo.


  Yeshua, al oírlo, dijo: Esta enfermedad no va a terminar en muerte, sino que ha de servir para mostrar la gloria de la Vida. Id y decidles que cuando muera lo entierren en la tumba de la colina de los Olivos de José de Arimatea. Él la compró para mí, pero la cederé con gusto.


  Aunque Yeshua quería mucho a Martha, a su hermana y a Eleazar, cuando le dijeron que Eleazar estaba enfermo se quedó dos días más en el lugar donde se encontraba.


  Después dijo a sus discípulos: Vamos otra vez a Judea.


  Los discípulos le dijeron: Maestro, hace poco los habitantes de esa región trataron de matarte a pedradas, ¿y otra vez quieres ir allá?


  Yeshua les dijo: ¿No es cierto que el día tiene doce horas? Pues si uno anda de día, no tropieza, porque ve la luz que hay en este mundo; pero si uno anda de noche, tropieza, porque le falta la luz. Nuestro amigo Eleazar morirá, pero voy a traerlo de vuelta.


  Los discípulos le dijeron: Señor, si está muerto, nada lo puede sanar.


  Pero lo que Yeshua les decía es que incluso la muerte se somete a la fuerza de la Vida. Entonces Yeshua les dijo claramente: Eleazar ha muerto. Y con la ayuda del Árbol de la Vida lo traeré de regreso, pues no hay nada que pueda oponerse a la palabra insufladora de vida escrita en las Diez Esferas del Árbol de la Vida. Pero vamos a verlo.


  Entonces Tau'ma, al que llamaban el Gemelo, dijo a los otros discípulos: Vamos también nosotros, y veamos de verdad cuál es la fuerza de las diez esferas de las que tanto habla.


  Al llegar, Yeshua se encontró con que ya hacía cuatro días que Eleazar había sido sepultado. Betania se hallaba cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros; y muchos de los judíos habían ido a visitar a Martha y a Míriam para consolarlas por la muerte de su hermano. Cuando Martha supo que Yeshua estaba llegando, salió a recibirlo; pero Míriam se quedó en la casa. Martha le dijo a Yeshua: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas.


  Yeshua le contestó: Tu hermano volverá a vivir.


  Martha le dijo: Sí, ya sé que volverá a vivir cuando los muertos resuciten, en el día último.


  Yeshua le dijo entonces: El Árbol de la Vida es la resurrección y la vida. El que cree en mis palabras, aunque muera, vivirá; y todo el que todavía está vivo y cree en ellas, no morirá jamás. ¿Crees esto?


  Ella le dijo: Sí, Señor, yo creo que tú eres el Hombre Sabio, al que se le ha revelado lo oculto.


  Después de decir esto, Martha fue a llamar a su hermana Míriam, y le dijo en secreto: El Maestro está aquí y te llama.


  Tan pronto como la oyó, Míriam se levantó y fue a ver a Yeshua. Yeshua no había entrado todavía en el pueblo; estaba en el lugar donde Martha se había encontrado con él. Al ver que Míriam se levantaba y salía rápidamente, los judíos que estaban con ella en la casa, consolándola, la siguieron pensando que iba al sepulcro a llorar. Cuando Míriam llegó a donde estaba Yeshua, se puso de rodillas a sus pies, diciendo: Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.


  Yeshua, al ver llorar a Míriam y a los judíos que habían llegado con ella, se conmovió profundamente y se estremeció, y les preguntó: ¿Dónde lo sepultaron?


  Le dijeron: En la tumba de Los Olivos, como tú ordenaste. Ven a verlo, Señor.


  Y Yeshua lloró. Los judíos dijeron entonces: ¡Miren cuánto lo quería!


  Pero algunos de ellos decían: Éste, que dio la vista al ciego, ¿no podría haber hecho algo para que Eleazar no muriera?


  Yeshua, otra vez muy conmovido, se acercó a la tumba. Era una cueva, cuya entrada estaba tapada con una piedra. Yeshua dijo: Quiten la piedra.


  Martha, la hermana del muerto, le dijo: Señor, ya huele mal, porque hace cuatro días que murió.


  Yeshua le contestó: ¿No te dije que si crees, verás la gloria del Árbol de la Vida?


  Quitaron la piedra, y del interior de la cueva brotó un resplandor dorado. Yeshua, mirando a la cueva, dijo: Shem Shemaforash. El poder de las palabras engendra vida donde antes había muerte, algunos ya lo sabéis pero lo digo por el bien de esta gente que está aquí para que vean el poder del sonido de la palabra sagrada. Shem Shemaforash.


  Después de decir esto, gritó: ¡Eleazar, sal de ahí!


  Y el que había estado muerto salió, con las manos y los pies atados con vendas y la cara envuelta en un lienzo. Yeshua les dijo: Desátenlo y déjenlo ir.


  Retiraron las vendas y descubrieron que Eleazar no sólo estaba vivo si no que además parecía mucho más joven".


  



  ***


  


  —Esta es la traducción, más o menos precisa, en cuanto al texto contenido en los dos primeros fragmentos del pergamino. Por lo referente al tercer fragmento. El texto no es muy extenso. Dice: "Diez es la base numérica de la vida. Diez son las esferas celestiales. Ellas conforman el Árbol de la Vida. Su poder es tal que pueden insuflar el aliento divino y dotar de vida al barro. Diez son las letras que componen la palabra sagrada y cada una de ellas escrita está en las esferas celestiales. Eleazar regresó de la muerte gracias a la palabra sagrada. Pues su poder es tal que aunque hayan transcurrido cuatro días, trae de regreso a los que se han ido. La tumba sellada está, y entre los olivos la encontraréis, si sabéis ver las señales ocultas a la vista podréis desvelar su secreto." —el traductor hizo una pausa y pareció leer mentalmente lo que seguía—. A continuación se relata cómo Mattityahu ordenó modificar el texto original de los evangelios y sustituirlo por una historia en donde se le otorgaba el milagro de la resurrección a Yeshua —anunció Ariel, mirando esta vez a sus oyentes—. Aunque, según entiendo, ese no fue el único texto cambiado. Dídimo Judas Tau'ma decidió guardar parte de la verdadera historia en torno a Yeshua y sus milagros —dijo, y volvió al papel—. En la esquina superior, junto a la cita del Nuevo Testamento, hay una secuencia de números y letras en arameo que, a mi entender, corresponden a unas coordenadas: 31°05'30.0"S 64°28'02.0"W.


  —¿El texto junto a la esvástica está en arameo? —consultó Kenotsue.


  —Sí, quien lo hizo debió creer que sería un buen modo de codificar las coordenadas —especuló Ariel—. Dudo mucho que existieran muchos nazis capaces de leer el arameo.


  Patrick asintió, al tratar de imaginar a un militar nazi estudiando una lengua semítica. Movido por la intriga, el escritor cogió el teléfono móvil de Yûki y tecleó las coordenadas que Ariel había traducido. En segundos pudo dar con la localización.


  —Las coordenadas son las de un edificio situado en La Falda, un pueblo de Argentina. Según el buscador, en ese lugar está establecido un viejo hotel llamado Edén —anunció sin dejar de mirar la pantalla del móvil.


  —¿La Falda? Ese nombre me suena —intervino Yûki y de inmediato rebuscó entre los documentos—. "…Hitler se ocultó en un rancho en La Falda".


  Al oír a Yûki, todos lo miraron con incredulidad.


  —Y hay más. Leo textualmente un informe con fecha del 17 de septiembre de 1945 y suscrito por John Edgar Hoover: "La siguiente información fue obtenida de la Sala de Guerra a través del OSS. La señora Eichhorn, reputado miembro de la sociedad argentina y propietaria del Eden Hotel en La Falda hizo, en una fiesta íntima unas semanas atrás, las siguientes observaciones:


  a) Que su familia había sido entusiasta partidaria de Hitler desde que fue fundado el partido nazi.


  b) Antes de que los nazis obtuvieran el poder, ella puso íntegramente su cuenta bancaria (30.000 marcos) a disposición de Goebbels.


  c) Hitler nunca olvidó este acto y durante los años siguientes, y cuando él ascendió al poder, ellos (presumiblemente ella y su esposo) se hicieron amigos. Se hicieron tan íntimos que solían alojarse juntos en el mismo hotel en ocasión de su anual visita en Alemania en el Parteitag (la fiesta del Partido Nacionalsocialista). Que ellos tenían permitido entrar en los cuartos privados del Führer todo el tiempo, sin ser anunciados previamente.


  d) Que si el Führer tuviera en algún momento dificultades, él siempre encontraría un refugio seguro en La Falda, donde ellos ya tenían hechos los preparativos necesarios".


  Ariel Dresner tuvo un repentino ataque de tos y con las mejillas sonrojadas se colocó sus gruesas gafas en el puente de la nariz.


  —Creo que será mejor que me marche, a partir de aquí ya no necesitan mi ayuda —dijo, arreglándose el cabello y dándose media vuelta.


  Kenotsue le siguió nervioso.


  —Ariel…


  —No, no. No me interesa. Hay cosas que prefiero no saberlas. No quiero ni imaginar que exista la más mínima posibilidad de que el mayor asesino en serie escapase con vida al terminar la guerra. Mis abuelos se revolverían en sus tumbas. La próxima vez que me llames asegúrate de que se trata de un tema oficial de la embajada y no de una chifladura de conspiranoicos.


  El anciano traductor se entristeció ante las palabras de su amigo.


  



  



  



  



  



  



  Segunda Parte


  



  



  



  



  



  



  La Cabaña


  



  


  La Falda. Argentina. 4 de mayo de 2016.


  Según la información obtenida en la red, el hotel Edén se encontraba cobijado en el interior del pueblo llamado La Falda.


  Llegaron a su destino en un coche alquilado en el aeropuerto de Granada. Conducían por una avenida llamada España. En el transcurso, notaron que los edificios del lugar no sobrepasaban, en su mayoría, las dos plantas. Patrick, habituado a la conducción del vehículo por el carril derecho, fue el asignado para conducir; en tanto Yûki era quien dictaba la ruta que señalaba el GPS de su teléfono.


  —Tenemos que girar a la derecha en la avenida Edén —anunció, pronunciando el nombre en un perfecto español.


  Patrick sonrió al oírlo. Aunque el escritor tenía bien sabido que su compañero era políglota, no dejó de sonarle extraño escucharlo hablar otro idioma que no fuese inglés.


  —Ahí, en ese edificio blanco con el campanario. Pensé que era una iglesia, pero en realidad es una estación de servicio... curioso edificio —aclaró Yûki.


  Concentrado en la estrecha calle de un solo carril, Patrick apenas logró atisbar el peculiar edificio. El largo de la avenida Edén parecía prolongarse con infinidad de tiendas y cafeterías en ambos lados de la calzada. Las anchas aceras y los bancos de piedra, junto a los árboles que se repetían cada cierto número de metros, indicaban que aquel lugar era sin duda el centro neurálgico del pueblo. Un inesperado cartel les anunció que la avenida, desde ese punto, disponía de dos carriles separados en su inicio por una medianía adornada con plantas y una fuente geométrica.


  Al paso que iban dejando atrás otras manzanas de edificios, el panorama comercial fue cambiando hasta convertirse en una zona residencial. Las calles comenzaban a lucir lujosos chalets casi ocultos por los altos árboles que custodiaban ambos lados de la avenida.


  Después, un nuevo cruce; por un segundo ambos creyeron haberse perdido. El camino de asfalto había desaparecido por completo, y por delante solo tenían un bosque. Ninguno de los dos, sin embargo, pensó en detenerse, acabando por meterse en las entrañas de la naturaleza. Para cuando Patrick estuvo a punto de solicitar a su guía que verificara la ruta, unas letras blancas anunciaron que finalmente habían llegado al Eden Hotel.


  Al aproximarse unos metros más hacia el edificio, lograron ver una garita de color blanco en cuyo techo se exhibía un cartel verde, el cual ratificaba que estaban frente al punto de acceso al hotel.


  Yûki apuntó con su móvil al cartel y, tras activar la aplicación de traducción instantánea, las letras en español del letrero cambiaron al inglés. El resultado indicaba que el pueblo de La Falda tuvo su origen a raíz del hotel.


  Patrick redujo la velocidad del vehículo hasta la llegada al punto de control, en donde se detuvo. Ahí, un hombre los atendió, y sin mucho protocolo les solicitó los tickets que los recién llegados habían comprado con antelación, vía web. Sin intercambiar palabra alguna, el hombre les hizo un gesto con la mano, indicándoles que podían avanzar y que siguieran el camino.


  Patrick emprendió el recorrido. A unos metros a su izquierda se encontraba una zona despejada donde pudieron aparcar el coche. El edificio que tenían ante ellos era espectacular. Aunque su forma rectangular era sencilla en su parte frontal, esta exhibía una espaciosa terraza acotada por verjas verdes. Ubicada la entrada al local, observaron desde las afueras una majestuosa escalinata. A su derecha, en el bosque de árboles frente al hotel, había un jardín de césped, con una fuente adornada por dos leones de piedra blanca. Mientras entraban, notaron que el local estaba pasando por trabajos de restauración. Según la web del lugar, este había permanecido abandonado durante varios años y estaba a punto de recuperar todo su esplendor.


  De repente, Patrick apretó el hombro de Yûki y tiró de él, arrastrándolo hasta detrás de uno de los gruesos árboles. Sin decir nada, el escritor se limitó a señalar al anciano del traje gris que en esos momentos descendía por la escalinata.


  —¡Erich Scrimp! —murmuró Yûki.


  



  ***


  


  El alemán descendió la escalinata sin dejar de mirar el objeto que tenía en sus manos. Patrick y Yûki permanecieron ocultos entre los viejos árboles de la zona. Aunque no lo vieron con claridad, el objeto que Erich sostenía parecía ser un teléfono móvil o algo similar. A la salida del lugar, el anciano tomó un camino entre los árboles del bosque que rodeaba el hotel, hasta desaparecer.


  —Vaya, parece que para tener más de cien años se ha adaptado muy bien a las nuevas tecnologías —ironizó Yûki.


  Esperaron hasta que el alemán desapareció de su vista. Pasados unos minutos, salieron de su escondite y cruzaron el jardín a grandes zancadas hasta alcanzar el inicio del camino tomado por el anciano. Antes de adentrarse, esperaron unos segundos más con el fin de asegurarse de que no se darían de bruces con el nazi, por si este se había detenido a mitad del camino.


  Al partir nuevamente, el sendero empezó a ser devorado por la maleza, hecho que revelaba que no era un camino frecuentado. Avanzaban extremando la precaución y tratando de evitar hacer ruido alguno que pudiera alertar al viejo. Tras unos minutos, el camino desembocó en un claro en cuyo centro se alzaba una cabaña de madera, de dos plantas. Aunque la apariencia de dicha casa abandonada entre la vegetación lucía descuidada y cubierta de musgo, de seguro en otra época debió ser una choza de lujo para invitados especiales.


  —"Si el Führer tuviera en algún momento dificultades, él siempre encontraría un refugio seguro en La Falda, donde ellos ya tenían hechos los preparativos necesarios" —recitó Yûki, tratando de compartir sus suspicacias con Patrick.


  El escritor no pudo evitar sentir un escalofrío al oír de nuevo las supuestas palabras de Eichhorn. La idea de que quizás en realidad Hitler hubiese logrado escapar y de que hubiese hallado un refugio en aquel lugar, viviendo una vida apacible el resto de sus días, le produjo un ataque de náuseas. Yûki se volvió hacia él con el rostro preocupado.


  —¿Te encuentras bien? De repente te has puesto pálido —murmuró, manteniendo la mirada fija en su acompañante.


  El repentino crujido de una rama sonó a sus espaldas. De inmediato, ambos se volvieron al mismo tiempo y descubrieron a Erich apuntándoles con una pistola.


  —¡Americanos! Incapaces de no meter sus narices donde no les llaman —exclamó con reproche y con su peculiar acento alemán—. Y en cuanto a ti, te recuerdo que nuestros países fueron aliados.


  Yûki apretó los dientes en un gesto de rabia. De no tener el anciano la pistola en su poder, ya se habría abalanzado sobre él. Que el nazi se hubiese dirigido a él con ese tono de ofensa le repugnó mucho más que el hecho de que le recordase que Japón formó parte de las Fuerzas del Eje.


  —¡Moveos! ¡Al interior de la cabaña! ¡Ahora! —ordenó Erich.


  Yûki lamentó no haber escuchado los consejos de Akira. En esos momentos cualquier arte marcial les habría sido de gran ayuda. Patrick lo miró y asintió. En esos momentos nadie podía hacerse el héroe. No les quedaba otra opción que obedecer las órdenes del nazi.


  Los tres salieron al claro, en dirección a la cabaña. Al cruzar la puerta, que curiosamente no emitió ningún chirrido, observaron una sala principal. A ambos lados de esta le seguían dos salas secundarias, más pequeñas.


  La penumbra del lugar no les permitió vislumbrar más que sombras grises que se disiparon en cuanto Erich accionó el interruptor de las luces. La primera imagen que pudieron ver fue la pared del fondo. En ella, una chimenea estaba adornada con todo tipo de banderas y símbolos nazis. Sobre ella, la imagen de un hombre anciano con el cabello muy corto, calvicie y sin bigote, pero aun así era reconocible sin ningún tipo de duda: se trataba de Adolf Hitler.


  



  ***


  


  —¡Dios Mío! —exclamó Patrick, al ver esa especie de altar nazi.


  Erich los obligó a caminar hasta el centro del salón, clavando el cañón de la pistola en las costillas del escritor. El alemán cerró la puerta a sus espaldas, y sin perder de vista a sus prisioneros avanzó lateralmente hasta abrir la puerta que comunicaba con la sala contigua, a la derecha del salón. Con un gesto del cañón indicó a sus cautivos que entraran en la sala, que parecía una pequeña despensa. Con un rápido movimiento, Erich retiró una gruesa alfombra, dejando al descubierto una trampilla.


  —Ábrela —ordenó Erich a Yûki.


  Este dudó unos segundos ya que le asaltó el presentimiento de que de hacerlo esa podría ser su tumba. Sin embargo, ante las amenazas del nazi, acabó obedeciendo. Mediante un crujido de las bisagras, la trampilla se elevó dejando al descubierto una escalera de madera que conducía al interior de un sótano. Automáticamente se encendieron luces en la nueva estancia, acompañadas de un zumbido eléctrico.


  El anciano nazi los obligó a descender por la escalera. El sótano tenía las paredes forradas de hormigón y se prolongaba como un largo pasillo de cinco metros de ancho. En el área del cuarto vieron varias máquinas de color blanco, una de estas le recordaba a Patrick un viejo frigorífico. Así como en el muro del primer nivel, los muros de ese cuarto estaban decorados por símbolos nazis y la esvástica circular de la Sociedad Thule. En una de las paredes colgaban tres retratos, siendo el del centro la imagen de Adolf Hitler. Esta era la única imagen que no tenía en su marco una plaqueta dorada con su nombre. A su derecha estaba la de Josef Mengele, mientras que a su izquierda estaba la de Sigmund Rascher.


  A un costado de las máquinas blancas había un escritorio con un ordenador de aspecto anticuado. Erich se acercó y lo puso en marcha. Tras varios segundos se oyó el característico pitido anunciando el inicio de la secuencia de arranque. La pantalla parpadeó. Al cabo de varios minutos mostró la imagen del escritorio del sistema operativo.


  Erich entregó un pendrive a Yûki y le indicó que se sentara en la silla frente al ordenador. Patrick no dejaba de mirar la máquina rectangular en posición vertical que, a fin de cuentas, más que un frigorífico ahora le parecía un ataúd. En la parte superior había un rectángulo curvado que parecía ser una ventanilla de control. En esta se había formado una capa de vaho, la cual impedía ver el interior de la máquina.


  Yûki seguía las instrucciones que el alemán le indicada. Descargó en el ordenador tres imágenes desde el pendrive. Las abrió en un programa de retoque fotográfico, uniéndolas entre sí hasta formar una imagen completa.


  —Patrick —llamó Yûki, sin prestar atención al nazi.


  Sus ojos estaban fijos en la imagen de la pantalla. En ella se veía el pergamino Lázaro completo, tal y como debió verse originalmente.


  —Hay más de lo que los ojos ven. Invierte la polaridad de la imagen —ordenó Erich.


  Yûki obedeció y en cada parte del pergamino resaltaron varias letras y números.


  —Es un viejo código de orientación basado en la posición de las estrellas —murmuró Erich sin ocultar su satisfacción, mientras tecleaba en su teléfono móvil—. Tan solo es necesario adaptarlo a la posición de las estrellas de hace dos mil años…


  Patrick se giró rápidamente hacia el alemán, y aprovechando su enfrascamiento en su teléfono, le lanzó un fuerte golpe en las costillas. En respuesta, el nazi dejó caer el dispositivo electrónico. Para sorpresa del escritor, a pesar del impacto, el anciano recuperó su postura y respondió propinando un fuerte golpe en la frente a Patrick, quien de inmediato cayó sobre su espalda.


  —¡No ponga a prueba mi paciencia! —gritó Erich, mientras lo amenazaba apuntándole con el arma.


  



  ***


  


  La Falda. 20 de abril de 1962.


  Las luces del sótano parpadearon unos instantes antes de estabilizarse. Otto Rascher tomó la muñeca del anciano y esperó unos minutos hasta asegurarse de que no había pulso.


  —Está muerto —confirmó mediante un torpe español—. Espero que Himmler tuviera razón en cuanto al Árbol de la Vida.


  Con un gesto ordenó a los enfermeros que procedieran. Estos, al instante, abrieron la compuerta del compartimento alargado conectado a la máquina. De su interior brotaron hilos de vapor que se retorcieron sobre sí mismos hasta desaparecer. Levantaron al anciano de la camilla y, con cuidado, lo depositaron en el interior del compartimento. Antes de abandonar el lugar, se despidieron elevando el brazo derecho.


  Otto cerró la compuerta y accionó los controles de la máquina. En los últimos años no había hecho otra cosa que construir la cámara de suspensión basándose en las notas de su tío Sigmund y en los experimentos que este mismo había efectuado durante su estancia en Auschwitz, en colaboración con "Todesengel" Mengele.


  Revisó las cifras marcadas en los paneles de control y sonrió satisfecho, curvando su fino bigotito.


  “Con un poco de suerte el mundo conocerá un nuevo Reich que nos retraerá al único orden digno de gobernar”, pensó satisfecho.


  Este tipo de pensamientos le llenaban de excitación. Apartó la vista de los paneles y se concentró en el viejo pergamino fragmentado. Tomó una vieja plumilla; con sumo cuidado dibujó en una esquina el escudo nazi y anotó las secuencias de la posición geográfica del cercano Eden Hotel. Aunque en esos momentos no había ningún motivo para preocuparse, no tenía ni idea si la situación se prolongaría por mucho más tiempo. Los gobiernos latinoamericanos pasaban por una racha en que eran derrocados con suma facilidad y Argentina no iba a librarse de ello.


  Antes de salir en busca del Árbol de la Vida, Otto tenía que asegurarse de que si moría en el transcurso de la búsqueda, su hijo dispondría de las pistas necesarias para hallar la cabaña y el sótano, convirtiéndose desde ese momento en el nuevo custodio de la cabaña. En ese caso, la misión de su primogénito incluiría responsabilizarse de todo y –si era necesario– salir en busca del Árbol de la Vida.


  Tomó los fragmentos del pergamino y los guardó en un maletín. Comprobó los datos del panel de control y asintió satisfecho. La cámara de suspensión mantendría a raya la descomposición del cuerpo durante su ausencia, y a su regreso lo traería de regreso de entre los muertos.


  Recogió varios documentos más, entre ellos la lista de objetos de poder que el propio Himmler había confeccionado. La magia de estos ayudaría a establecer el tan deseado Nuevo Orden Mundial. En la lista destacaban: la Lanza de Longino, las Calaveras de Cristal, la Daga de латунь y, por supuesto, las Diez Esferas del Árbol de la Vida.


  Cerró el maletín, ascendió la escalera de madera y cerró la trampilla. Dejó el maletín en la mesa del salón y cruzó la sala para después ingresar en el cuarto de baño. Tras mirarse unos segundos ante el espejo, cogió la cuchilla de afeitar y se rasuró el bigote. A continuación recogió la jeringuilla que había preparado con antelación. Con mucho cuidado clavó la aguja en su ojo hasta alcanzar el iris. Todo su cuerpo se estremeció. Su mano, entonces, se dispuso a apretar el émbolo mientras maldecía en voz baja a Mengele por no haber logrado mitigar el dolor agravado por el líquido. De pronto, sus ojos comenzaron a cambiar del azul celeste a un marrón oscuro. Tras unos minutos las punzadas de dolor empezaron a remitir. A continuación, repitió el proceso con el otro ojo.


  Adonde se dirigía, no podía mostrar sus rasgos arios tan descaradamente. En el hotel no había tenido necesidad de ocultar su identidad. El lugar estaba abandonado y ello le permitía actuar a sus anchas. Al salir del baño recogió el maletín y el billete de avión. En unos días estaría en Jerusalem. Allí empezaría su búsqueda.


  



  ***


  


  La cabaña. 4 de mayo de 2016.


  El crujir de los peldaños les puso en guardia, aunque no tuvieron tiempo de reaccionar. El hombre de pelo canoso descendió las escaleras apuntándolos con una escopeta.


  —Tenéis dos minutos para decirme quiénes sois y qué hacéis acá —perdigoneó cada una de las palabras en un claro español. Segundos después cambió al inglés—. ¿Que hacéis en el sótano? ¿Quiénes sois?


  Erich lo miró con curiosidad, casi del mismo modo en que un gato observa el movimiento de un roedor segundos antes de lanzar su primer zarpazo. Momentos después, la expresión de sus ojos cambió; su rostro se iluminó al comprender quién era el hombre de la escopeta.


  —Soy Erich Scrimp, Oberführer de las SS. Vengo a llevarme el cuerpo del Fürher tal y como tu padre me lo encomendó antes de morir. Gracias a él logramos descifrar las coordenadas ocultas en el pergamino Lázaro y con ellas podremos localizar la verdadera tumba en la que ocultaron las esferas del Árbol de la Vida —dijo con un tono que expresaba soberbia.


  Josef Rascher pareció asentir y bajó el cañón de la escopeta; sin embargo lo volvió a levantar apuntándolos de nuevo.


  —¿Cuál era el nombre de mi padre? Si le conoció tiene que saber cuál era su nombre —interrogó al alemán, mirándolo con desconfianza—. Mi padre me ordenó custodiar este lugar y no permitir que nadie se llevara el cuerpo del tío Adolf. ¿Cómo sé que no eres un mercenario contratado por el FBI? Sus agentes llevan años merodeando por el pueblo, buscando profanar el cuerpo del tío Adolf.


  Erich sonrió con una mueca de desprecio. Para el nazi, aquel hombre había perdido la razón. Era el precio de estar aislado tantos años custodiando la cabaña en el bosque. Como un relámpago levantó su pistola y apretó tres veces el gatillo. Ninguno de los tiros fue errado. Josef Rascher se desplomó con tres agujeros en la frente. Ya en el suelo, unos hilillos de sangre comenzaron a manar. En la pared, en el lugar donde había estado parado, se mostraban tres salpicaduras rojas por las que resbalaban restos de materia gris.


  —El Reich siempre recordará tu sacrificio y te otorgará honores póstumos por ello. Serás recordado como un héroe —sentenció solemne Erich, y luego se volvió hacia Patrick y Yûki—. Es hora de que descodifiques el código y me des las coordenadas de la tumba.


  Yûki, sin ocultar su rabia contenida, tecleó en el ordenador. A los pocos minutos, la pantalla mostró una secuencia de coordenadas basada en el sistema moderno de geolocalización. Excitado ante la proximidad del éxito, Erich apartó al japonés, se sentó frente al ordenador e introdujo las coordenadas en su teléfono móvil. En segundos, en la pequeña pantalla apareció la vista aérea de un descampado entre Jerusalem y al-Azarîyeh, justo en una pequeña colina poblada de olivos.


  —Por fin la verdadera tumba de Lázaro, y en su interior el Árbol de la Vida —apuntó a Patrick—. Ayúdeme a sacar el cuerpo del Fürher.


  De inmediato Erich se incorporó del asiento, se aproximó a la cámara de suspensión y procedió a abrir los cierres. Patrick no se movió ni un ápice. No estaba dispuesto a colaborar para traerlo de vuelta. Erich lo miró con ironía y le apuntó con el arma; luego cambió de dirección y disparó a quemarropa en la espalda de Yûki. El cuerpo del japonés se desplomó, inerte, en el suelo.


  —Tenemos solo cuatro días de margen para poder devolverles la vida. Si no me ayuda, lo perderá para siempre y yo me buscaré a otro que haga su trabajo. Mejor considérelo, pues muera o no, Hitler resucitará aun sin su ayuda. Así que decídase pronto ya que "tempus fugit".


  Pálido y horrorizado, Patrick fue incapaz de mover un solo dedo. En su mente una pequeña burbuja de rabia apareció, con ansias de crecer.


  



  



  



  



  



  



  Las Esfinges


  



  


  A 2 kms. de Jerusalem. 25 de abril de 1962.


  Otto Rascher consultó una vez más el viejo pergamino. La tumba no debía estar muy lejos de la localización que había obtenido. Por enésima vez se pasó el pañuelo sobre su sudorosa frente, sin dejar de cuestionarse si en realidad no estaría persiguiendo espejismos basados en la descabellada historia relatada por Erich Scrimp, quien repentinamente había resurgido de la nada tras varios años de retiro desde que finalizó la guerra.


  Otto intentó apaciguar sus dudas pensando que recuperar al Führer bien merecía aguantar el sofocante calor que lo estaba atormentando. Por otra parte, el hallazgo del viejo pergamino confirmaba que algo de cierto tenía el relato de Erich acerca de la tumba con las diez esferas.


  Anduvo varios minutos bordeando las colinas hasta darse de bruces con la entrada a una cueva. La entrada estaba bloqueada por una gran piedra circular, lo que desencadenó un buen presentimiento en el hombre.


  El silbido de un proyectil que impactó frente a sus pies le obligó a frenar su avance. La sorpresa fue en aumento para Otto al ver surgir de entre los pedregales a tres hombres armados con fusiles AK-47. Estos lo rodearon con gran rapidez. Otto, instintivamente, optó por elevar los brazos.


  —Estás muy lejos de tu tierra, alemán —le recordó uno de los recién llegados, en inglés.


  —¿Alemán? Yo soy "argentino" —replicó, pronunciando su nacionalidad en español.


  El que parecía el hombre al mando no se inmutó ni parpadeó y se limitó a sacar un papel de su bolsillo. Otto guardó silencio mientras el desconocido desdoblaba una fotografía. Al verla descubierta, se percató de que era un retrato suyo.


  —Puedes haberte rasurado el bigote e incluso haberte cambiado el color de tus ojos, pero para nosotros seguirás siendo Otto Rascher, hermano de Sigmund Rascher, el mismo que dirigió sus crueles experimentos en el campo de concentración de Dachau y además fue colaborador de Mengele —dijo en tono de acusación el hombre—. Llevamos tiempo espiándote y aunque nunca hemos podido averiguar qué escondes en la cabaña de La Falda, supusimos que Erich Scrimp regresaría o que mandaría a uno de vosotros.


  Otto descendió su mano derecha hasta la altura del corazón y con rapidez trató de apoderarse de la pistola que colgaba en la sobaquera de su lado izquierdo. Dos balas impactaron en su hombro derecho y en su rodilla izquierda, antes de que pudiera tocar el mango de su arma. El dolor sacudió todo su cuerpo, obligándolo a dejarse caer al suelo; entonces uno de los asaltantes aprovechó para quitarle el arma.


  —¿Cómo sabías que íbamos a venir? —gimoteó Otto.


  El dolor era tan intenso que tuvo la sensación de que iba a desmayarse; sin embargo apretó los dientes pues no deseaba mostrarse débil ante sus enemigos.


  —Míralo, a pesar de todo sigue creyéndose superior al resto de la humanidad —exclamó uno de ellos, para después propinarle un puntapié en la quijada—. ¿Sientes el dolor, perro nazi? Ojalá pudiera hacerte sentir todo el sufrimiento y dolor que vosotros infligisteis en los campos de concentración.


  El que parecía el líder del grupo acalló a su compañero y se inclinó sobre el adolorido nazi.


  —¿Cómo has localizado la tumba? Mi padre le robó el mapa a Erich Scrimp. ¿Cómo demonios la habéis encontrado? —preguntó con un tono vibrante, como si estuviese a punto de perder los estribos.


  Otto intentaba resistir, pero el dolor de sus heridas era cada vez más agudo.


  —Erich había hecho una copia del pergamino y la entregó a la Sociedad Thule. Ellos me la dieron a mí hace unos días —confesó entre gemidos, al borde del desmayo.


  El líder movió su barbilla mediante un rápido gesto y uno de los asaltantes se dispuso a sacar su cantimplora. Al abrir el envase, lanzó agua al rostro del prisionero.


  —¿Qué ocultas en la cabaña? ¿A quién quieres traer aquí? —le interrogó el líder.


  De pronto, se oyó un crujido que salió de la boca del alemán. En pocos segundos comenzó a brotar espuma blanca de la boca de Otto y todo rastro de vida se desvaneció de sus ojos.


  



  ***


  


  Isaac acercó su temblorosa mano al pergamino que le tendía su sobrino.


  —Encontramos la copia que condujo al nazi hasta aquí. Deberíamos de destruirlos a ambos —sentenció, mirando a su tío con severidad.


  El anciano negó con la cabeza y observó cuidadosamente los dos documentos que tenía frente a él; después le devolvió la copia.


  —Destruye la que ellos hicieron. El original debe permanecer oculto hasta que sea necesario recuperarlo —ordenó, enmascarando el temblor de su voz.


  Desde el día en que el nazi regresó a la vida en el interior de esa vieja tumba, su hermano Nathaniel y él tuvieron la certeza de que algún día regresarían. Su misión desde entonces había sido impedir que ellos corrompieran el poder del Árbol de la Vida, a pesar de que ese día ninguno de los dos sabía nada acerca del poder de dicho artilugio. Pero con el paso de los años, gracias a la tutela de expertos en la cábala, pudieron descubrir los secretos de las diez esferas.


  Sus cansados ojos miraron con desprecio la esvástica que habían pintado cerca de la esquina del pergamino. Nathaniel trató de borrarla, pero fue en vano. La tinta había sido absorbida por el pergamino y todo intento de quitar aquel maléfico símbolo fue inútil.


  Resignado, con parsimonia colocó una regla, y siguiendo su línea efectuó un corte en el pergamino de lado a lado en sentido vertical. Repitió la misma operación a fin de obtener tres fragmentos iguales. Tomó el primero, lo enrolló y lo introdujo en un tubo de metal al que enroscó una cubierta de metal. Hizo lo mismo con los dos fragmentos restantes en sus respectivos tubos.


  Se levantó de la silla frente al escritorio, y con los tres cilindros en la mano se acercó a la mesa del centro de la sala. Ahí depositó los cilindros y preparó el primero de los moldes de goma con la forma de una esfinge. Dentro introdujo uno. Rellenó el interior con yeso líquido. Repitió el mismo proceso con los dos restantes cilindros.


  Dejó las tres esfinges en un soporte a la espera de que se solidificasen. Asintió satisfecho. Al menos ya no tendría que preocuparse del pergamino y, en caso de ser necesario, lo podría recuperar rompiéndolas.


  —¿Y qué vamos a hacer si la Sociedad Thule vuelve a meter las narices buscando la tumba? El engaño de la falsa tumba ha mantenido alejados a los curiosos durante casi dos mil años, pero ahora ya saben que esa no es la verdadera. No tardarán en volver a venir —dijo Simón con tono profético.


  —Primero hay que sellar la tumba. Debemos ocultarla a la vista de cualquiera que se atreva a adentrarse lo suficiente como para rodear la colina de Los Olivos. Mañana te acercarás a al-Azarîyeh y contratarás a una cuadrilla de albañiles. Ocultaremos la tumba construyendo sobre su entrada una iglesia. De esta forma sus paredes tapiarán la entrada —explicó Isaac.


  —¿Quieres que construyamos una iglesia igual que la que hay en la tumba falsa? —interrogó Simón, algo desconcertado.


  Isaac no necesitó meditar su respuesta.


  —No, todo lo contrario. Tiene que ser una iglesia muy modesta. De modo que los turistas que se dejan caer por aquí no se sientan atraídos por este sitio. Lo que importa es que una de las paredes tapie por completo la entrada a la tumba. El único modo de saber de la existencia de la tumba será a través del pergamino, y por el momento solo nosotros sabemos que está oculto en las tres esfinges de yeso.


  



  ***


  


  Minsk. Prisión de máxima seguridad. 10 de agosto de 2001.


  El carcelero se aproximó con su acostumbrado paso cansino, y como parte de su repetitivo ritual golpeó en la cabeza del hombre atado en la silla. Este abrió los ojos y mediante un gesto de resignación elevó el rostro hacia su verdugo, aunque ya sabía que al golpe le seguirían las descargas eléctricas y después las mismas preguntas de siempre. Una agresiva sacudida lo azotó. Esta se prolongó durante dos largos minutos.


  —¿Quién eres? ¿Por qué estabas buscando la Daga de латунь?


  Al no emitir más que gimoteos, Erich Scrimp recibió una nueva descarga eléctrica. Sus músculos se tensaron al percibir las múltiples incrustaciones de diminutos aguijonazos que recorrían su cuerpo.


  —Quizás, si colaborases, podríamos conseguirte una reducción de la condena. ¿Cuántos años tienes? ¿Cincuenta? ¿Es que quieres pasar el resto de tus días metido en esta sucia celda? —al discurso le siguió un nuevo puñetazo en el rostro.


  El alemán no respondió. Necesitó de toda su fuerza de voluntad para resistirse ante la amenaza. Era uno de los pocos supervivientes de la casi extinta Sociedad Thule, y aunque sentía que su cuerpo se negaba a seguir resistiendo, no quería darse por vencido.


  —Por supuesto que eso no ocurrirá —sonó una extraña voz que surgió de la penumbra del pasillo.


  Repentinamente, le siguió una serie de detonaciones amortiguadas por un silenciador que derribaron al carcelero.


  Erich entornó los ojos tratando de vislumbrar la fornida figura que se perfilaba en la oscuridad.


  —¿Kurt? ¿Eres tú? —pronunció el cautivo, mediante balbuceos.


  Sin emitir respuesta alguna, la fuerte mano del individuo lo liberó de sus ataduras y le ayudó a levantarse.


  —Deje que le ayude —le ofreció el recién llegado.


  Sin embargo, Erich rechazó cualquier nuevo gesto de auxilio y decidió avanzar por sí solo. No podía mostrar signos de flaqueza ante cualquier subordinado.


  —¿Cuánto?


  Kurt movió incómodo su atlético cuerpo, como si no entendiera la pregunta, aunque en realidad era un reflejo al deseo de no responder.


  —¿Cuánto tiempo llevo aquí encerrado? —dijo Erich en tono insistente.


  —No lo sabemos con certeza. Perdimos su pista el 6 de junio del 62 —respondió Kurt.


  Erich propinó un débil puñetazo en el hombro del soldado.


  —Responde de una vez. ¿Cuánto tiempo llevo aquí encerrado? —consultó Erich una vez más.


  —Casi cuarenta años — respondió Kurt.


  Dicha respuesta fue como un martillazo para Erich.


  Al salir del pasillo, la luz tomó intensidad, aunque no lo suficiente como para ver con claridad la sala circular en la que se hallaban. El rostro de Kurt fue lo único que pudo reconocer con precisión. Erich lo recordaba como un muchacho de apenas dieciocho años, al que había reclutado para la Sociedad Thule; no obstante, quien le estaba ayudando ahora era un hombre corpulento que rondaba los sesenta años de edad.


  El ruido de botas procedente de uno de los pasillos, al otro lado de la sala, lo puso en alerta.


  —No se preocupe, señor. Son mis hombres. Ellos nos llevarán hasta el helicóptero. En esta cárcel ya no queda nadie del que debamos preocuparnos. El camino está despejado —afirmó Kurt, al ver las señales que uno de sus soldados le hizo desde el otro pasillo.


  Erich se detuvo en seco y tomó una bocanada de aire:


  —¿Y el Führer? ¿Qué ha pasado con el Proyecto Cuarto Reich? —interrogó a Kurt, mediante un tono que daba por sobreentendido que la operación no se había llevado a cabo.


  —Otto Rascher fue hallado muerto en Israel. No logró apoderarse del Árbol de la Vida y su hijo se limitó a mantenerse en su papel de guardián de la cabaña. Hemos perdido la copia del pergamino Lázaro que Otto llevaba consigo. Creemos que los responsables pertenecen a un grupo armado que custodia la tumba, impidiendo que las esferas sean usurpadas—explicó Kurt, rememorando el informe que había leído.


  —¡Maldito seas, Otto! Siempre fuiste un inútil. Voy a tener que ocuparme de este asunto personalmente —sentenció Erich.


  Kurt no reflejó su asombro al descubrir que Erich no parecía haber envejecido al mismo ritmo que él. Daba la impresión de que para Erich tan solo hubiesen transcurrido diez años en lugar de cuarenta.


  



  ***


  


  al-Azarîyeh (Betania). 5 de marzo de 2002.


  Isaac extendió a Simón el macuto que contenía las tres esfinges. Su compañero le echó un vistazo y silbó como gesto de admiración, al comprobar que las estatuillas de yeso parecían de metal.


  —¿Quieres tomar un té? —sonrió, depositando el macuto sobre sus rodillas.


  El aludido asintió. Simón, con un gesto, llamó la atención del camarero de la tetería.


  —Recuerda que una la custodiarás tú. En cuanto a las otras dos, una tendrás que llevarla a Jerusalem y la otra a Nazareth —explicó por segunda vez.


  —Sí, lo sé. Separadas, pero no demasiado alejadas. Sigo pensando que lo mejor hubiese sido destruir los dos pergaminos… —respondió Simón ante una discusión que ya había durado muchos años.


  Isaac se rascó la arrugada barbilla con sus manos temblorosas. Su muerte estaba cercana y aunque habían transcurrido casi cuarenta años desde la última vez que la Sociedad Thule había mandado a uno de sus secuaces, ellos no podían bajar la guardia. El anciano sabía que había sido un esfuerzo agotador para Simón encontrar dos personas a las que pudiera confiar una de las estatuillas. La gente joven hacía tiempo que había dejado de creer en objetos mágicos y sociedades secretas. De hecho, era igualmente difícil encontrar a alguno que conociera los sucesos históricos más importantes acontecidos en los últimos ochenta años. Muchos de ellos ignoraban quién había sido Hitler, o los nazis, así como los asesinatos en masa llevados a cabo en los campos de concentración durante la Segunda Guerra Mundial.


  —Tarde o temprano volverán en busca de la tumba. Y necesito saber que estás preparado para hacer lo que sea necesario para impedir…


  De repente, una explosión sacudió el establecimiento, borrándolo de la faz de la tierra. Simón, a duras penas, logró ponerse en pie y emerger de los escombros. Aturdido ante un zumbido que le cosquilleaba en ambos oídos, movido por el instinto, el hombre comenzó a rebuscar entre las vigas rotas. Una capa de polvo en suspensión dificultaba su visión, sin embargo sus manos no dejaban de escarbar.


  Habían pasado cerca de cinco minutos sorteando tablas a su alrededor cuando el aire disipó el arenal. Fue entonces cuando pudo ver una mano sobresaliendo entre los escombros. No había duda de que era Isaac. Se inclinó sobre la mano para buscarle el pulso. No encontró rastros de vida.


  De pronto, un sonido de piedras pisadas comenzó a aproximarse. Al levantar la mirada, solo pudo ver una silueta abriéndose camino. Simón solo se mantuvo en espera a que se aproximara a él. Era un hombre que vestía ropas militares y le sonreía de forma despiadada y tétrica. Lo siguiente fue un puntapié en la boca del estómago que lo obligó a doblarse sobre sí mismo. A continuación, el desconocido empezó a rebuscar entre los escombros.


  A pesar del dolor, Simón comprendió que aquel hombre había venido en busca del macuto con las estatuillas. Entonces, pensó que tanto el individuo como la explosión tenían que ver con la Sociedad Thule.


  Ante la urgencia, Simón trató de levantarse, sin embargo el aire le seguía faltando. El desconocido, mientras tanto, ya había recuperado el macuto. Haciendo un nuevo esfuerzo, Simón logró ponerse en pie y de inmediato se lanzó contra él descargándole un puñetazo a la altura de los riñones. Ante el golpe, el hombre soltó el macuto y una de las estatuillas resbaló fuera del mismo.


  Sin pensárselo, Simón dio un salto hacia la esfinge, se apoderó de ella y salió corriendo por encima de los escombros. Una vez fuera de lo que había sido el lugar de la tetería, se escabulló por una callejuela justo a tiempo como para oír el impacto de una bala en una pared cerca de él. Dicho acto aumentó su urgencia por ponerse a salvo. Giró rápidamente en la primera esquina que vio y de un tirón se apoderó de una chilaba expuesta en una pequeña tienda. En la frenética carrera, se colocó la vestimenta por encima de sus polvorientas ropas mientras oía el eco de las maldiciones del dueño de la tienda.


  Giró de nuevo y en la calle Al-Hardub se dio de bruces contra una turista extranjera. Ante lo acontecido, Simón se disculpó apresuradamente con la mujer, que se limitó a recoger los trozos de su cámara de fotos, rota a causa de la embestida. Al percatarse de la distracción de la mujer, el prófugo aprovechó para deslizar la esfinge en el interior de su bolso y emprendió una vez más la carrera, esta vez calle abajo. Sin los tres fragmentos era imposible descifrar el código y, por tanto, localizar la tumba.


  



  ***


  


  Simón se detuvo unos segundos antes de escabullirse por la siguiente bocacalle. Quería asegurarse de que su perseguidor lo viera. De ese modo no prestaría atención a la mujer de la cámara fotográfica.


  El desconocido entró en la calle mientras soltaba varias maldiciones en alemán. En el acto echó a correr por la estrecha callejuela y a su paso recogió una piedra del tamaño de su puño. Avanzó unos metros más hasta que dio con el portal de una casa lo suficientemente hondo como para permitirle ocultarse.


  Esperó en la sombra del pórtico y en el momento en que la figura del alemán apareció, estrelló la piedra en su rostro. Ante la mirada desorbitada del militar, Simón decidió propinarle otro golpe en la frente, al punto de derribarlo contra el empedrado suelo. En ese momento aprovechó para tironear del macuto. Al abrirlo, tomó las dos estatuillas.


  Fue entonces cuando una fría hoja de metal atravesó su abdomen. Al ser retirada el arma, la sangre empezó a brotar a borbotones. En vano Simón se llevó la mano izquierda a la herida intentando detener la hemorragia. Mientras tanto, desde el suelo, el sonriente alemán sostenía en su mano el puñal con que acaba de cercenar los intestinos de su víctima.


  Simón retrocedió unos pasos. Su mano no dejaba de aprisionar la herida abierta, mientras que la otra seguía aferrando con fuerza las esfinges. Dándose la vuelta, comenzó a echarse a andar a fin de huir. Apenas logró alejarse hasta la esquina más próxima cuando el aturdido alemán retomó la persecución.


  Simón torció por una nueva callejuela. Por unos segundos se sintió desorientado. Estaba perdiendo demasiada sangre y a ese ritmo perdería la conciencia en poco tiempo. Miró a su alrededor tratando de encontrar algún elemento que le resultase familiar. Había vivido toda su vida en esa ciudad. Finalmente, un cartel anunciando un viejo bazar lo ayudó a situarse para descubrir que en realidad no se había alejado tanto como creía.


  Avanzó a trompicones y se asomó al interior de la tienda. El dueño acababa de entrar en la trastienda, así que Simón aprovechó para dejar las estatuillas entre los cientos de cachivaches que llenaban el lugar. En el acto, regresó a la calle y –luchando contra la sensación de mareo que le azotaba– trastabilló hasta alcanzar la siguiente bocacalle. Tenía que alejarse de allí lo más rápido posible de manera tal que el nazi no sospechara de su plan.


  Apretó con todas sus fuerzas la herida, intentando ralentizar el flujo de sangre y de paso reprimir el dolor. Al girar de nuevo se encontró de regreso en la calle Al-Hardub. Sin darse cuenta había caminado en círculos. Dio unos pocos pasos más antes de desplomarse contra el suelo. En la lejanía oyó el ruido de alguien aproximándose a él.


  —¿Dónde están las estatuillas? —la pregunta fue formulada en inglés, con un fuerte acento alemán.


  Simón contrajo el rostro en una mueca de dolor.


  —Nunca las encontrarás —afirmó con triunfo, a pesar de estar a las puertas de la muerte.


  Una sacudida estalló contra sus costillas. Tras ese golpe, el alemán comenzó a propinarle más puntapiés. Lo golpeó una y otra vez hasta que la vida de Simón se desvaneció mediante un suspiro de alivio y paz al saber que había logrado su objetivo. Los nazis y la Sociedad Thule nunca serían capaces de recuperar los fragmentos del pergamino Lázaro.


  



  ***


  


  Berlín. 30 de abril de 2016.


  El sonido de los nudillos golpeando la puerta de su despacho obligó a Erich a abandonar la lectura del informe sobre el posible paradero de la mítica daga mongola.


  —¡Entre! —ordenó.


  Kurt entró y acto seguido efectuó el saludo militar a su superior.


  —Señor, hemos localizado otra de las estatuillas —anunció con firmeza, aunque dejando ver un atisbo de emoción por el suceso.


  —¿Dónde? —preguntó Erich con total interés.


  Kurt permaneciendo de pie, en actitud marcial dio detalle a su superior sobre el hallazgo.


  —Asignamos a uno de nuestros acólitos en Londres a vigilar de cerca a una de las más importantes arqueólogas del país. Fue por las calles de Camden Town en donde presenció cómo un americano se veía obligado a comprar una esfinge que encaja con las que buscamos —explicó Kurt.


  —¿Obligado?


  —Al parecer fue por accidente. El americano rompió la estatua sin querer. Nuestro hombre asegura haber visto un cilindro de metal en el interior del objeto. Cuando el sujeto se marchó, notaron que la arqueóloga fue tras el americano hasta su llegada a un hotel—detalló el subordinado.


  Erich sonrió satisfecho. Después de todos esos años estaban a punto de retomar la misión "Lázaro", truncada por culpa de la estupidez de Otto Rascher. Según el último informe que habían recibido de este mismo, las localizaciones de la cabaña en Argentina y de la tumba en Israel estaban codificadas en el pergamino.


  —Prepáralo todo. Quiero llegar a Londres esta misma tarde. Ordena a uno de los grupos de acólitos que haga una vista al americano. Deben registrar a fondo su habitación. Tenemos que recuperar el pergamino antes de que descubra su verdadera naturaleza —ordenó Erich.


  Kurt respondió con el gesto militar nazi acompañado del entrechocar de los tacones.


  —Así se hará.


  A continuación, Kurt abandonó el despacho dejando a solas a Erich, el cual permaneció sumido en sus pensamientos durante unos segundos. Acto seguido, abrió el cajón de su escritorio y de ahí sacó una lista elaborada a mano con tinta china y letras pulcras, pero enrevesadas. En ella se detallaba la relación de todos los objetos de poder existentes en todo el mundo y sus posibles localizaciones. Esa era una lista que el propio Himmler había confeccionado y que luego se la entregó a Erich para que la custodiara. El Reichsführer estaba convencido de que con esos objetos lograrían que naciera y dominase el mundo un próximo Cuarto Reich.


  Del mismo cajón sacó una carpeta marrón en cuyo interior había varios informes. Cada uno estaba acompañado de una fotografía, o un dibujo, de un objeto de poder. Buscó entre ellos el que detallaba las características de las diez esferas del Árbol de la Vida y sus capacidades mágicas. Se detuvo un minuto al ver el informe en donde se hablaba de la Daga de латунь. Según la leyenda, su hoja se había forjado a partir del diente de un dragón que cayó del cielo sobre Mongolia. Esta hoja era capaz de arrancar la vida a cualquier ser, incluso la de un Illuminati.


  Erich reprimió su sentimiento de frustración al pensar que había permanecido encerrado en vano en una prisión bielorrusa durante cuarenta años, y que desde su salida no había logrado descubrir el paradero de la verdadera daga. Tan solo había logrado toparse con un embaucador que trató de venderle una burda copia. Suspiró, aceptando el hecho de que la búsqueda de la daga debía ser pospuesta hasta que se resolviera el asunto del Árbol de la Vida y el cuerpo congelado en la cabaña en Argentina.


  



  



  



  



  



  



  La Tumba


  



  


  Aeródromo abandonado. A 15 km de Jerusalem. 5 de mayo de 2016.


  La pequeña avioneta tomó tierra a trompicones hasta que se detuvo por completo a escasos metros de una furgoneta Renault Kangoo. La puerta del vehículo aéreo se abrió y se desplegó una escalerilla por donde comenzó a descender Patrick. Detrás de este, Erich lo acompañaba mientras lo encañonaba con su pistola sin ningún tipo de disimulo. En aquel desértico lugar no era necesario andarse con apariencias. Patrick obedecía las instrucciones del alemán sin rechistar. Al llegar al vehículo, abrió la puerta trasera de la furgoneta para luego unirse a Erich enfrente del compartimento de carga de la avioneta.


  —¿No le hubiera resultado más eficiente contar con la ayuda de sus matones? —le espetó Patrick. La muerte de Yûki lo había sumido en un ánimo suicida, aunque sus momentos de “cordura” eran sostenidos por la posibilidad de devolverle la vida.


  —Mis hombres son útiles en situaciones en las que se requiere la fuerza bruta, pero nada de eso me sirve ahora, todo lo contrario. Aquí, en tierra enemiga, pasar inadvertidos es primordial —masculló en su inglés germánico.


  El nazi abrió la compuerta dejando a la vista dos bolsas de cadáveres. Tomó una de estas por un extremo, mientras que Patrick se mostró reacio a colaborar con el cargamento.


  —Tictac, americano. Nos quedan menos de tres días de margen. Después del cuarto día su muerte será completamente irreversible —le apremió el alemán.


  Nuevamente, el escritor se sintió atrapado. Si quería recuperar a Yûki, tendría que ayudar a la resurrección del hombre más odiado y temido de la historia. Ese era un precio demasiado alto. Finalmente asintió, y ayudó a Erich a sacar los cadáveres del compartimento de carga y depositarlos en la parte trasera de la furgoneta, la cual estaba equipada con una cámara frigorífica. Al cerrar la compuerta del refrigerador, Erich accionó los controles de regulación de la temperatura.


  El nazi designó a Patrick al volante. Ambos ingresaron a la furgoneta y se sentaron en sus respectivos lugares. Erich sacó su teléfono móvil y lo instaló en el salpicadero para después reactivar las coordenadas de destino en el GPS. El dispositivo calculó la ruta que debían seguir.


  —Será mejor que te des prisa. Aún nos queda un buen trecho que recorrer hasta la tumba —dijo el alemán, en tono de orden.


  Patrick se dijo a sí mismo que, por lo pronto, seguiría la corriente a su captor hasta hallar el momento adecuado para encararlo.


  Accionó la llave de arranque, el motor emitió una breve tos. La tierra reseca crujió bajo las ruedas del vehículo al moverse. Según la información del GPS, la localización mostraba un punto en la ladera de una colina, no muy lejos de Jerusalem. El escritor vio por el rabillo del ojo la cara de satisfacción de Erich, un hecho que le provocó un retortijón en los intestinos. El anciano parecía una colegiala a punto de encontrarse cara a cara con alguna estrella de la televisión o un cantante de moda.


  El panel de control de la furgoneta indicaba que la temperatura había alcanzado los 22 grados y estaba previsto que llegaría hasta los 26. Recordó entonces a Yûki. Había sido una mañana algo calurosa cuando lo conoció. Ahora él se encontraba frío en esa cámara frigorífica, y lo peor era que se hallaba recostado contra ese genocida de Adolf Hitler.


  



  ***


  


  Suiza. A 15 kms. de Berna.


  La puerta del despacho se abrió bruscamente y por ella entró Wally Allen con el rostro contraído en una mueca de preocupación.


  —Erich ha encontrado la tumba —dijo con un dejo de alarma en su tono.


  Eleazar apartó la mirada del informe que tenía sobre la mesa y centró su atención en el recién llegado.


  —Llama a los custodios. Tienen que impedir a toda costa que entre en la tumba, de lo contrario se convertirá en uno de los nuestros —solicitó Eleazar.


  Wally se quedó quieto, indeciso. No sabía exactamente cómo comunicar la noticia.


  —Creo que deberíamos tomar cartas en el asunto —sugirió, sin perder de vista los ojos de su interlocutor.


  —¿Qué ocurre?


  —Erich no está solo. Le acompaña un americano. Estos transportan dos cadáveres —dijo, y se detuvo para hacer una leve pausa. Tragó saliva antes de continuar—. Uno de los cuerpos es el de Adolf Hitler.


  Un súbito escalofrío recorrió la espina dorsal de Eleazar. Oír aquel nombre le producía el mismo efecto que si hubiese oído el nombre secreto de Lucifer u otro ente primigenio.


  —¡Maldita sea! ¿Cómo es posible? Hitler se suicidó en su maldito búnker —exclamó Eleazar.


  El joven Wally negó con la cabeza e informó a su superior acerca de los documentos desclasificados del FBI y de las pruebas de ADN realizadas al fragmento del supuesto cráneo de Hitler:


  —Al final, ha resultado que ese cráneo perteneció a una mujer. Hay pruebas razonables para creer que el hombre que se suicidó, o al que Martin Bormann y Otto Günsche mataron, podría ser Ferdinand Beisel, uno de los cuatro dobles con los que contaba Hitler. Eso explicaría porqué se empeñaron en quemar los cuerpos y enterrarlos de forma tan descuidada.


  —¡Maldito sea el FBI! ¡Sabían que ese cabrón había escapado y no hicieron nada! —espetó Eleazar—. Llama a Barry West. Dile que se una a nosotros en el aeropuerto. Nos vamos a Israel a solucionar esto de una vez por todas.


  Wally asintió y abandonó el despacho. Eleazar, por su parte, apartó el expediente a un lado. La investigación acerca de la venda del Oráculo de Delfos tendría que esperar, aunque en esos momentos no le vendría nada mal poder cubrir sus ojos con ella y echar un vistazo a los posibles futuros. Aunque si Erich lograba su objetivo no se necesitaría de ningún oráculo para prever lo que podía ocurrir. Parecía que al final la Sociedad Thule no estaba tan agonizante como habían creído. Con esto despertaba el posible regreso de Hitler y, lo peor de todo, rejuvenecido, de seguro con ansias de una conquista brutal que podía sumir al mundo en una era de oscuridad… Una era a su gusto y diseñada de acuerdo a las ideas fascistas de la Sociedad Thule y sus seguidores.


  Recogió los documentos y los depositó en la carpeta que guardó en el archivador junto a las restantes. Apartó el cuadro de la pared. En este se veía a Perseo sosteniendo la cabeza de Medusa. Tras el cuadro había una caja fuerte empotrada en la pared.


  —Ha llegado el momento de recuperar mi querida arma —musitó para sí mismo.


  Giró varias veces la rueda numerada y accionó la palanca al tiempo que tiró de la puerta. La caja fuerte no era muy grande, lo justo para custodiar en su interior una cajita de madera. No era mayor que una caja de puros. En su interior descansaba "el arma". Esta era la única capaz de arrebatar la vida a los que, como él, habían sido expuestos a las diez esferas del Árbol de la Vida. A lo largo de su existencia, Eleazar había sido conocido con diferentes nombres, siendo el más representativo el de "El Judío Errante".


  



  ***


  


  Colina de los Olivos. A las afueras de Jerusalem.


  Las ruedas de la furgoneta resbalaron ligeramente sobre el terreno pedregoso del camino. Frente a ellos se alzaba, con cierta modestia, una vieja capilla pegada a la pared rocosa de la colina, que parecía haber sido construida de forma precipitada. Alrededor de esta, un mar de olivos se extendía en todas las direcciones.


  —Ahí está. La iglesia de San Lázaro —anunció Erich con satisfacción.


  Era indudable que aquel lugar no había sido visitado en décadas. La puerta no era más que un montón de maderas carcomidas que apenas se sostenían en pie y cedieron en cuanto el puntapié que les propinó Erich las alcanzó. Las bisagras se doblaron en un quejido de protesta, incluso un par de ellas se desprendieron de la pared.


  En el interior de la iglesia, una sala ovalada era presidida por un altar rodeado de destartalados bancos de madera. Patrick arqueó sus cejas al observar que no seguía el típico patrón en forma de cruz usado en la mayoría de las construcciones cristianas. Por su parte, Erich no puso ni el más mínimo interés en el edificio. Cruzó la sala hasta la pared construida sobre la ladera de la colina; la examinó con cuidado en busca de algún indicio que delatase alguna pista. Sabía que la entrada estaba oculta tras ese muro. De inmediato, regresó a la furgoneta, de donde extrajo un maletín de herramientas ubicado debajo del asiento del acompañante. A su regreso, se lo entregó a Patrick con una sonrisa burlona.


  —¡Venga, sodomita! ¡Demuestra de lo que eres capaz con tal de salvar la vida a tu muñequito! —exclamó jocoso, señalándole el muro— Tienes que perforar justo aquí.


  Patrick deseó lanzarse a por el viejo nazi, pero decidió reprimir su furia una vez más y esperar. En cuanto Yûki viviera de nuevo, ya no tendría motivo alguno para frenarse. Depositó el maletín en el suelo y de su interior sacó un taladro que funcionaba con una batería recargable. Ajustó la broca más gruesa y se encaró a la pared.


  Los ladrillos de arenisca de la pared cedieron con facilidad ante la fuerza de la broca. En pocos minutos había efectuado varios agujeros a lo largo de la pared, al nivel de la cintura. Luego procedió a colocar en el interior de los agujeros una pequeña carga explosiva. Desplegó el cable eléctrico hasta el exterior de la iglesia en donde le aguardaba Erich y se lo entregó. El alemán procedió a conectarlo a la pequeña caja de madera de la que sobresalían dos bornes y una palanca. Todo estaba listo para derribar el muro.


  



  ***


  


  La explosión sacudió los muros de la iglesia y una nube de polvo emergió de la puerta principal. Erich y Patrick se habían refugiado detrás de la camioneta solo por precaución. Cuando la nube de polvo remitió, el alemán se lanzó al interior de la iglesia seguido de cerca por el escritor. Una vez adentro, pudieron ver los rezagos de la pared, donde se había formado un boquete a consecuencia de la explosión; en tanto, en el suelo se hallaba un arco de escombros formado por arenilla y cascotes.


  Erich sacó una linterna con la que iluminó la cámara principal de la tumba. En el centro del terreno vieron la abertura que conducía hasta una segunda cámara de la que brotaba una luz.


  —El Árbol de la Vida. Por fin te he encontrado —musitó Erich para sí mismo.


  Patrick quedó absorto ante la visión de la extraña luz dorada.


  —¿Y ahora qué?


  —Ahora bajaremos el cuerpo del Führer a la segunda cámara y regresará de entre los muertos. Regresará joven y fuerte, listo para instaurar el orden en el mundo —dijo el nazi, mientras, de puro éxtasis, emergía un brillo de sus ojos.


  Durante unos segundos, una horrible imagen del futuro se coló en la mente del escritor. Un mundo gobernado por los nazis con millones de campos de concentración repartidos por todo el globo terráqueo, campos en los que eran encerrados los judíos, los comunistas, los homosexuales… Una pesadumbre se apoderó de su ser. De pronto, se vio arrebatado por la idea de que no solo estaba traicionando sus ideales y creencias, sino que además no tenía sentido traer de regreso a su amado para hacerle vivir en ese terrorífico mundo gobernado por los nazis.


  El chasquido del tambor de un revólver girando lo hizo regresar al momento presente. Erich lo estaba apuntando una vez más con esa sonrisa de desprecio.


  —¿No se estará echando atrás, verdad? —interrogó el alemán.


  Patrick retrocedió y tropezó con los restos del muro cayendo sobre sus posaderas. La sacudida de dolor en la base de la espalda hizo que soltara un gemido. Las lágrimas que aparecieron en sus ojos no eran producto de su caída, sino del sentimiento de impotencia que le desbordaba.


  —Lo siento, Yûki. Lo siento mucho —dijo en voz baja, llorando entre dientes.


  De un agresivo salto se fue contra el nazi. Al impacto, Erich soltó el revólver. Incorporándose en el acto, Patrick ensartó un golpe contra la mandíbula de su enemigo. Otro puñetazo golpeó contra la oreja derecha del anciano. Erich terminó cayendo al suelo. Fue entonces cuando Patrick aprovechó para saltar contra él y descargar toda su furia en la cabeza del nazi. En el fragor de la pelea, la cabeza del alemán golpeó contra una piedra y emitió un crujió. Erich dejó de moverse.


  El escritor, respirando pesadamente, dejó caer la piedra mientras observaba el rojizo charco que se formaba en torno a la cabeza de Erich. Tras esperar unos segundos más, se dio la vuelta con una sola idea en su mente.


  Salió al exterior. Abrió las puertas de la cámara frigorífica de la furgoneta, tiró de la bolsa de cadáveres que contenía el cuerpo de Yûki. La primera vez que intentó cargarlo al hombro fue en vano, sus fuerzas le fallaron. Al tercer intento lo logró y, con el rostro bañado en lágrimas, cruzó la iglesia y entró en la cámara principal de la tumba. Repentinamente, se produjo un zumbido procedente de la segunda cámara. Descendió los tres escalones y recostó el cuerpo de Yûki sobre la fría piedra de la tumba. Pasó a gatas por la estrecha entrada y desde allí tiró del cuerpo inerte de su amado. Su corazón latía con fuerza ante el temor de que toda esa historia acerca del Árbol de la Vida no fuera más que la fantasía de un enloquecido nazi.


  



  ***


  


  Tras la estrecha abertura se abría la segunda cámara. Esta era mucho más amplia que la primera. Repartidas en las cuatro paredes había dispuestas diez hornacinas; y en ellas, diez esferas metálicas de color dorado. Había letras grabadas en su superficie que desprendían –a su vez– un destello de luz áurea.


  Patrick arrastró el pálido cuerpo de Yûki. Su visión era borrosa a causa de las lágrimas. Una fuerte sensación de náuseas lo invadió. En cuanto depositó el cuerpo en el centro de la cámara, salió de allí tan rápido como pudo. La urgente necesidad de vomitar lo empujó hasta la iglesia. Ya en ese nivel, no tuvo fuerzas para seguir aguantando y su estómago expulsó bilis. Solo era eso. Ya no recordaba cuándo había sido la última vez que había comido algo. Todo su cuerpo temblaba entre escalofríos. Al incorporarse se tocó la frente: esta ardía.


  De pronto, en la lejanía, oyó el ruido de algo pegajoso arrastrándose. Trató de abrir los ojos pero no tuvo fuerzas y desistió de intentarlo de nuevo. Su visión se volvió borrosa, los temblores habían aumentado y ni siquiera era capaz de detener el castañeteo de sus dientes.


  Le sobrevino una oscuridad que se vio apartada por una pesadilla. En esta, el mundo era devastado por el resurgimiento de los nazis y su Cuarto Reich, dirigidos por la despiadada mano de un Adolf Hitler resucitado y eternamente joven.


  "Quien crea en mí, vivirá para siempre. ¿Quién quiere vivir para siempre?", exclamaba una versión perversa de Jesús vistiendo una camiseta adornada con una esvástica. A continuación, el símbolo nazi curvaba sus aspas convirtiéndose en el símbolo de la Sociedad Thule. Por las calles de Bangor, Londres y París un ejército de soldados nazis arrestaba y asesinaba a todos a los que no consideraba dignos de formar parte del nuevo mundo.


  Por segunda vez llegó a sus oídos el eco de algo arrastrándose. El ruido era esta vez más claro y áspero.


  La pesadilla, sin embargo, se negó a desvanecerse. No importó la intensidad con que Patrick deseaba despertar. El terrorífico mundo del Cuarto Reich se negó a desvanecerse, y solo lo hizo en el momento en que Patrick recibió una descomunal patada en las costillas. Con esfuerzo entreabrió los ojos, y al hacerlo sintió cómo el más puro terror se enroscaba en sus tripas. Frente a él se alzaba Erich sonriendo triunfante, con el rostro manchado de sangre reseca, mientras en sus manos sostenía una barra de madera.


  —Creías que te habías salido con la tuya, ¿verdad? Voy a reventar tu cabeza como si fuera una calabaza y cuando tu "noviete" despierte, le reventaré su fea cabeza nipona —exclamó Erich mientras alzaba la barra de madera por encima de su cabeza—. Adiós, sucio maricón norteamericano.


  El primer golpe le dio de lleno en la frente. Patrick sintió cómo su cráneo se astillaba y se sumergía en oleadas de un dolor punzante. Al cuarto golpe ya no había miedo ni preocupaciones. Tan solo existía un eterno vacío donde reinaba la soledad. No se le apareció Yûki ni ninguno de sus familiares ya fallecidos. No hubo rayo de luz ni coros celestiales, tan solo aquella escalofriante, fría y solitaria oscuridad que lo envolvía y lo engullía. Definitivamente, la proximidad de la muerte no era como muchos lo habían contado.


  Trató de liberarse, deseó poder moverse. El inconveniente era que ya no tenía un cuerpo que mover. Comprendió, entonces, que ya no estaba vivo y nada podría hacer para salvar a Yûki o impedir que se cumpliera la visión de su pesadilla. Después de todo ya estaba muerto. Ya nada de eso tenía porqué importarle.


  



  ***


  


  No era la primera vez que Erich sobrevivía a una muerte segura. Tras su resurrección, en aquella misma cueva, setenta y un años atrás, había comprobado que su cuerpo había sufrido varios cambios. El primero había sido un rejuvenecimiento al que le siguió una salud de hierro y la capacidad acelerada de sanar sus heridas. Fue esto mismo lo que le había permitido arrastrarse hasta la segunda cámara con las pocas fuerzas que le restaban. En teoría había muerto por segunda vez, y resucitó nuevamente gracias a las esferas del Árbol de la Vida. Cuando recuperó la consciencia, vio el cuerpo aún inerte del japonés. Su resurrección había sido más rápida que la del asiático, quizás debido a que Erich ya había sido expuesto al efecto regenerador de las esferas.


  Al salir de la tumba, encontró al norteamericano con el rostro contraído en una mueca de estupor, pálido e indefenso. El nazi no sintió ni un atisbo de compasión. Había arrancado una de las patas de un banco y la usó a modo de porra contra el escritor, quien no hizo el menor esfuerzo por defenderse, y al que dio por muerto tras abrirle el cráneo a golpes.


  Sonriente y satisfecho por cómo se habían desarrollado los acontecimientos, salió al exterior. Se sentía fuerte y lleno de energía. Esta segunda resurrección lo había rejuvenecido mucho más que la primera, tal como verificó al mirarse en el retrovisor de la furgoneta. Su rostro ahora aparentaba unos veinticinco años de edad.


  Rodeó la furgoneta y sin ninguna dificultad levantó el cadáver del anciano Hitler cargándoselo en el hombro. Miró a su alrededor. La zona era desértica y no había casas cercanas, tan solo una vieja casona que parecía estar abandonada desde hacía años. Regresó al interior de la iglesia. Echó una mirada despectiva al cuerpo inmóvil del norteamericano y escupió en su dirección. Entró en la tumba y al acceder a la segunda cámara descubrió que el japonés ya no estaba. Finalmente las esferas habían hecho su trabajo. Depositó el cuerpo en el suelo, y a continuación retiró la bolsa de cadáveres. El rostro del anciano Hitler, calvo y sin bigote, se le antojó un tanto alejado del estereotipo del orgulloso miembro de la raza aria. Con un gesto de culpa apartó de su mente aquel pensamiento, pues bien podía considerarse alta traición a su admirado líder. Las esferas le devolverían el esplendor que antaño tuvo, y con acceso permanente a las esferas, su reinado duraría toda la eternidad.


  —¡Heil Hitler! —gritó orgulloso.


  De pronto, un ruido a piedras interrumpió sus pensamientos. Sin duda el asiático estaba en el exterior tratando de escabullirse. Sonrió satisfecho. Su nueva condición física le otorgaba cierta ventaja. No había forma de que pudieran acecharlo o cazarlo. Erich sonrió ante la idea de abrirle el pecho en canal. Con movimientos silenciosos salió de la tumba, atento a cualquier movimiento o ruido que pudiera revelarle el lugar en donde se escondía.


  El primer golpe lo cogió por sorpresa, aunque apenas lo sintió. Se volvió con rapidez dispuesto a arrancarle la vida con sus propias manos. No obstante, se detuvo en seco al ver que quien lo había atacado era el norteamericano. Su pelo estaba apelmazado y manchado de sangre semicoagulada. Sus ojos, además, estaban hinchados de rabia y parecían a punto de salir de sus órbitas. Tenía el aspecto de un depredador sediento de sangre.


  —Wie kann das sein? —exclamó aturdido: ¡no podía estar vivo!


  El escritor saltó con tal precisión que cayó sobre el pecho de Erich derribándolo sobre sus espaldas. Gruñó con rabia y lanzó una ráfaga de puñetazos contra el rostro del alemán.


  



  ***


  


  Cuando finalmente Patrick dejó de golpear, el rostro del alemán no era más que un amasijo deforme manchado de sangre. Respiraba profundamente, en un intento de calmar su rabia y tratando de ignorar el dolor procedente de sus ensangrentados nudillos. Algo extraño había sucedido cuando entró en la tumba a depositar el cadáver de Yûki. Algo en su interior había cambiado. Nunca en su vida había sentido rabia a esos niveles. De hecho, siempre había tratado de evitar los enfrentamientos directos y mucho más usar la violencia como lo acababa de hacer. Por otro lado, se sentía sano y completamente recuperado de los golpes que el nazi le había propinado minutos atrás.


  Con el cuerpo temblando, se irguió. Tenía que averiguar qué había ocurrido con Yûki. Su corazón se desbocó de nuevo ante la idea de que todos sus esfuerzos hubiesen sido en vano y que siguiera muerto. Se coló por el boquete a la primera cámara. Desde allí vio una figura alejándose y escondiéndose en el interior de la segunda cámara.


  —¿Yûki?


  Se lanzó en pos de este. Al final de los escalones se detuvo ante el recuerdo de lo que le había ocurrido la primera vez que había entrado. Finalmente, tomó aire como si fuera a sumergirse bajo el agua y se arrastró por la pequeña abertura.


  —¡Amerikanische Bastard! —Fue lo único que oyó, antes de ver a un rejuvenecido Hitler dispararle con la pistola de Erich.


  La primera bala le atravesó el hombro, una segunda se incrustó en su estómago y la tercera impactó directo en el cerebro. Patrick murió por segunda vez, mientras oía al mayor asesino de masas salir de la tumba tan campante, silbando una tonadilla.


  Si tan solo su consciencia no hubiese sido engullida por la oscuridad, quizá habría percibido la figura que entraba en la cámara y lo abrazaba entre lágrimas. Tras oír los disparos, Yûki había regresado al interior de la tumba justo a tiempo para ver en la penumbra cómo un eufórico Adolf Hitler salía del escenario del crimen. En el instante en que el nazi salió de la iglesia, aprovechó para colarse de nuevo en el interior de la segunda cámara. Allí descubrió horrorizado el cuerpo sin vida de Patrick.


  —¡Voy a matar a ese hijo de puta! —exclamó con rabia, mientras se secaba las lágrimas.


  Depositó el cuerpo de su amado y se irguió. Dio un paso pero le sacudió una fuerte náusea que lo llevó a caer sobre sus rodillas. Algo no iba bien. Parecía perder sus fuerzas. Al darse la vuelta, notó que las esferas estaban emitiendo una extraña luz dorada. Los destellos eran cada vez más rápidos y más brillantes. A duras penas logró salir al exterior de la tumba. En la afueras, se ocultó junto al boquete de acceso a la iglesia y desde allí vio cómo el resucitado Adolf Hitler hablaba con Erich Scrimp.


  "¿Cómo es posible? Erich, apenas unos minutos antes, estaba tendido con el rostro destrozado. Creí que estaba muerto", pensó Yûki observando la escena desde las sombras.


  Se suponía que para resucitar había que dejar el cuerpo en la segunda cámara. Por esa razón dejó a Patrick ahí dentro, con la esperanza de que las esferas lo trajeran de vuelta. Tenía que hallar el modo de detener a los nazis. Detenerlos de una vez por todas. Un chasquido de guijarros sonó a sus espaldas. Se volvió, esperando ver a Patrick. No era él.


  El desconocido era un hombre menudo, vestido con un traje marrón y rostro bronceado. Tras un lapso de quietud y silencio, este le tendió al japonés una daga cuya hoja era blanca y su punta curvada.


  —Vas a necesitar esto. Es el único modo de matarlos —explicó el desconocido.


  



  



  



  



  



  



  Vivir para Siempre


  



  


  Yûki retrocedió sobresaltado.


  —¿Quién demonios eres tú?


  El hombre menudo, de pronunciada nariz aguileña, tiró de él; alejándolo del agujero en la pared que comunicaba con la iglesia.


  —Baja la voz o arruinarás el factor sorpresa. Ahora, escúchame atentamente —apremió en susurros el desconocido—. Olvídate de Hitler. A quien debes atacar es a Erich. Clávale este puñal en el corazón. Es el único modo de poder matarlo.


  Yûki miró incrédulo el puñal que le había depositado en la mano. El arma tenía tallada en la empuñadura la figura de un dragón retorciéndose. Al examinarla con detenimiento, tuvo la certeza de que no estaba hecha de metal, aunque no supo distinguir cuál era aquel material blanco y afilado.


  El hombre del traje le dio un golpecito en el hombro para sacarlo de su ensimismamiento.


  —¡No hay tiempo que perder! —murmuró.


  —¡Yo no soy un guerrero! ¡Ni si quiera sé pelear! —se excusó el japonés.


  De pronto, una veloz figura le arrebató el arma de sus manos, y después de esto se fue saltando por encima de los restos de la pared. Yûki sintió cómo su corazón daba un vuelco al ver que quien le había arrebatado la daga era Patrick.


  —¡Yo lo haré! —gruñó el escritor, alejándose de la escena.


  Avistados sus enemigos, el escritor no se entretuvo en moverse sigilosamente. De un empujón derribó a Hitler, como si no fuera más que un muñeco de trapo, para después encararse con Erich Scrimp.


  —Herr Erich, ¡qué placer volver a enfrentarlo! —dijo, y alzando la daga efectuó un arco descendente apuntando al corazón del nazi.


  Este, de inmediato reaccionó como un relámpago, golpeando la barbilla de Patrick con la base de su palma. El impacto desequilibró al americano, que retrocedió y estuvo a punto de dejar caer la daga.


  —¡Mierda! —exclamó el extraño del traje marrón, saliendo de su escondite.


  Erich miró incrédulo al recién llegado. Su impresión se desvaneció al instante y soltó una sonora carcajada.


  —Debí suponer que tu sucia mano acabaría por surgir de entre las sombras. Aun así has llegado tarde, Lázaro. Ahora soy igual que tú; nada puede matarme —se regocijó en sus palabras.


  El aludido arrebató la daga de las manos del escritor y con la mirada le señaló a Hitler. Patrick asintió con la cabeza y recogió el cascote más grande que pudo hallar para después irse al encuentro del aturdido nazi quien ya se estaba incorporando.


  Mientras tanto, el hombre del traje marrón se enfrentaba a Erich golpeándole repetidas veces en el bajo vientre.


  —¡Mi nombre no es Lázaro! ¡Mi nombre es Eleazar! —gritó, y para su sorpresa su cuarto golpe fue bloqueado y fue derribado por un certero codazo.


  Erich no se equivocaba al afirmar que era igual que él. Sus fuerzas estaban igualadas.


  Cuando el nazi estaba a punto de emprender un feroz ataque, un ruido de quejidos lo hizo girarse y descubrió cómo el Führer perdía la vida ante la agresión que recibía de parte del escritor. En el centro de la iglesia, Patrick golpeaba incesantemente la cabeza de Hitler. Su ataque no cesó sino hasta que el Führer cayó en medio de un charco de sangre y materia gris.


  —¡Hijo de puta! Te libraste una vez, pero no te vas a librar ahora —gritó Patrick, en aquella orgía sangrienta.


  En pocos segundos, la cabeza de Hitler había quedado reducida a una pulpa, como si fuera una calabaza putrefacta estrellada contra el suelo.


  Erich derribó con furia a su oponente, y al instante se abalanzó contra el escritor. Ver cómo el americano acababa de reventar la cabeza a Adolf Hitler fue algo que no supo asimilar. Todos esos años de búsqueda, de planes para traerlo de regreso, desvanecidos por la mano de un mísero escritor norteamericano. Las férreas manos del nazi apartaron a Patrick y alzó en volandas el sanguinolento cuerpo del Fürher.


  —Quizás aún pueda traerlo de nuevo… —dijo, mientras se dirigía a velocidad hacia la segunda cámara— …yo también morí dos veces y las esferas me resucitaron.


  Cruzó la estancia plantándose en los escalones y escrutó el interior. Las esferas emitían su deslumbrante luz dorada.


  



  ***


  


  Erich empujaba el cuerpo de Hitler al interior de la segunda cámara cuando el ruido de unos pasos a sus espaldas lo obligaron a girarse. Para cuando reconoció al japonés, Yûki ya le había incrustado la daga en su corazón. A pesar de sus temblorosas manos, el golpe había sido certero. El nazi se tambaleó y cayó de espaldas sobre los escalones de acceso a la segunda cámara.


  —¡Hay que sacarlo de ahí! —apremió Eleazar, quien ya se había recuperado.


  Yûki asintió y tiró de las muñecas de Erich, alejándolo de la cámara. En su mente, se alegraba de haber logrado superar el miedo que le había tenido paralizado al principio; eso le había permitido recuperar la daga de las manos del aturdido Eleazar y clavársela a Erich.


  —¡Aprisa, ayúdame a sacar el cuerpo de Hitler antes de que se complete el proceso! —reclamó Eleazar.


  Yûki corrió a ayudarlo. La luz de las esferas estaba aumentando su intensidad y ambos la notaron como el calor de una hoguera que está a punto de convertirse en un incendio. Tomaron al Führer por los tobillos y lo arrastraron fuera de la cámara. La cabeza del nazi se había regenerado en su mitad, mas el proceso fue interrumpido apenas salió de la cámara.


  A los pocos minutos se les unió Patrick, quien no ocultó su asombro al ver a Yûki tan joven como el día en que se conocieron, diez años atrás. Del mismo modo, este sonrió al ver que Patrick también había sido rejuvenecido por el efecto de las esferas.


  Depositaron el cadáver junto al de Erich, que aún tenía la daga clavada en el corazón. El escritor hizo el ademán de arrancar el arma para examinarla, pero Eleazar intervino.


  —Todavía no. El veneno del dragón aún no ha terminado de hacer su trabajo.


  Patrick lo miró interrogante.


  —La Daga латунь fue forjada a partir del diente de un dragón, y su veneno tiene el poder de matar todo ser vivo, incluso aquellos que son inmortales —aclaró Eleazar.


  El escritor lo miró con incredulidad. A pesar de haber visto el poder de las esferas, aún le costaba aceptar que pudieran existir objetos tales como una daga forjada a partir de un colmillo de dragón.


  —De hecho, estamos casi seguros de que el dragón que cayó del cielo era en realidad un meteorito. La hoja fue forjada con un extraño metal blanco que emite algún tipo de radiación capaz de contrarrestar los efectos curativos de las esferas —precisó Eleazar, sin profundizar en los detalles de la historia de la daga.


  Un crujido de pisadas torpes, avanzando en su dirección, los hizo desviar su atención. Los tres quedaron atónitos al ver a Hitler con la cabeza destrozada avanzando hacia ellos, babeando y gruñendo.


  —¿En serio? ¿Un Hitler-zombie? —Patrick fue el primero en reaccionar ante la grotesca figura que se aproximaba hacia ellos—. Esto empieza a parecer una mala película de Serie B.


  Sin pensárselo demasiado, arrancó la daga del pecho de Erich y antes de darse cuenta de lo que había hecho ya la había clavado en el corazón de Hitler. Este se desplomó, dominado por espasmos hasta que remitieron.


  El siguiente ruido que oyeron fue también el de pasos sobre el suelo rocoso. Se volvieron justo a tiempo para ver cómo un renqueante Erich saltaba a través del agujero de la iglesia y emprendía la huida.


  Patrick miró el cuerpo inerte de Hitler y comprendió que si le arrancaba la daga antes de tiempo, volvería a resucitar; y sin la daga, enfrentarse a Erich era un gasto inútil de energía y tiempo pues siempre acabaría por recuperarse. De momento tendrían que conformarse con haber frustrado los planes del ahora fugitivo y haber impedido la resurrección de Adolf Hitler.


  Súbitamente se oyó una fuerte explosión y el ruido de rocas desprendiéndose colina abajo. La iglesia y la caverna se vieron sumidas en la penumbra. Avanzaron lentamente hasta el boquete de la iglesia, y desde allí descubrieron que parte de la misma se había hundido al ser aplastada por grandes rocas que bloqueaban el camino de salida de la caverna. Estaban atrapados en la tumba.


  



  ***


  


  Eleazar ni tan siquiera intentó apartar las rocas que bloqueaban la salida y se limitó a contemplar cómo sus desesperados compañeros de encierro se embarcaban en un frenético intento por abrirse paso hasta el exterior.


  Del bolsillo sacó una pequeña linterna LED y recorrió la reducida porción de la iglesia que no había sido cubierta por el desprendimiento, hasta llegar a la primera cámara de la tumba. Ahí todavía se encontraba el cadáver de Adolf Hitler que, definitivamente, estaba inmóvil y sin vida. Consultó su reloj de pulsera. Aún no había transcurrido el tiempo necesario para que la daga completara su trabajo; por lo que decidió colaborar con la búsqueda de cualquier cosa que pudiera ayudarlos a salir de ahí.


  Mientras tanto, Patrick y Yûki seguían en su lucha por retirar los cascotes más manejables, hasta que tan solo quedaron los pedruscos más grandes y que apenas dejaban pasar una brizna de aire por las estrechas rendijas que los separaban.


  —¿Eleazar? ¿Estás ahí? —sonó una voz preocupada, que se coló por las rendijas.


  Al instante, el interpelado se acercó a las rocas, ya que había reconocido a quién pertenecía esa voz.


  —¡Wally! ¡Estamos atrapados! ¡Tienes que hallar el modo de sacarnos de aquí! —le urgió Eleazar al individuo.


  El aludido echó un rápido vistazo a las piedras. Por suerte había venido con el Jeep dotado con un torno eléctrico de cable de arrastre. De inmediato se dirigió al vehículo, desbloqueó el cable, y tirando de él entró nuevamente en la pequeña iglesia. Buscó entre las piedras un hueco lo suficientemente grande por donde pasar el gancho del cable.


  —Pasad el cable en torno a la piedra y me lo devolvéis por esta otra abertura —explicó Wally.


  Los tres atrapados así lo hicieron. En cuanto el gancho asomó por el agujero, Wally lo apresó, enganchándolo al cable.


  —Será mejor que os apartéis. Quizá esto provoque un nuevo desprendimiento —les alertó.


  Regresó junto al vehículo y accionó el torno eléctrico. El cable de acero se tensó y desde la iglesia se oyó el quejido de las paredes, amenazando con desplomarse lo poco que aún se mantenía en pie.


  Al cabo de unos segundos de incertidumbre, la roca cedió al tiro del torno, desplazándose varios metros del lugar de obstrucción. Al instante, Wally paró el motor. Patrick y Yûki fueron los primeros en salir, seguidos de cerca por Eleazar. Wally fue al encuentro de Eleazar, aliviado de verlo con vida.


  —Estaba llegando a la colina cuando la iglesia explotó. También vi huir a Erich en una furgoneta —explicó Wally—. Tengo malas noticias, no queda nadie del grupo de los Custodios de la Tumba. El último murió en un atentado en el 2002.


  Eleazar no ocultó su decepción.


  —Nos pidieron ser un grupo independiente para poder centrar sus esfuerzos en proteger el Árbol de la Vida y al final solo ha servido para que desaparecieran hace catorce años —se lamentó Eleazar—. No podemos permitirnos cometer el mismo error.


  Avanzó hasta el Jeep y de la parte trasera sacó un maletín que transportó con sumo cuidado.


  —¿No crees que sería mejor extraer las esferas? —preguntó Wally, acariciando su angulosa barbilla.


  Eleazar negó con la cabeza, mientras extraía del maletín dos bloques de C4.


  —No. Hay que sepultarlas y así evitar que vuelvan a ser usadas con fines malvados. Ya tuvimos bastante con un Hitler como para tener que enfrentarnos a él por segunda vez —argumentó Eleazar.


  Al oír el razonamiento del hombre de traje marrón, Patrick se acercó al agujero por el que habían salido e hizo un rápido barrido con una de las linternas que había en el Jeep. Mientras miraba cómo Eleazar preparaba el C4 creyó haber visto una sombra deslizarse hacia la zona del desprendimiento. Repitió el barrido con la linterna y una vez que estuvo seguro de lo que había visto, comunicó su descubrimiento al grupo.


  —¡El cadáver de Hitler ha desaparecido! —anunció con voz incrédula.


  Sus compañeros se acercaron rápidamente para comprobar la veracidad de esa afirmación. De esta forma pudieron ver por sí mismos que el Führer había desaparecido y con él, la Daga латунь.


  



  ***


  


  —¡Maldición, tiene el anillo Giges! —exclamó Wally al ver la tumba vacía.


  —Y no solo eso. Ahora también tiene la única arma que puede matarnos, la Daga латунь —se lamentó Eleazar.


  Patrick miró rápidamente a su alrededor en busca de un nuevo indicio que delatase la presencia del nazi. Existía la posibilidad de que Erich nunca hubiera abandonado el lugar, para hacerse con el cuerpo de Hitler. Si estaba arrastrando el cuerpo inerte del Führer, no podía andar muy lejos.


  —¿Qué demonios es el anillo Giges? —preguntó Yûki, sin dirigirse a nadie en concreto.


  Sin dejar de buscar algún indicio de Erich, Patrick respondió.


  —El anillo Giges es un mito que Platón menciona en el segundo libro de La República. Es un anillo que puede hacerte invisible.


  Eleazar asintió, algo sorprendido ante la respuesta del escritor.


  —En realidad, este anillo fue forjado a partir de una bola de metal hallada en Tunguska en 1908. El metal sufre una extraña alteración espacio-temporal que la extiende a su portador, haciéndolo invisible a nuestros ojos. Al descubrir su existencia, lo llamamos como el anillo del mito griego —apuntó Eleazar.


  Patrick entrecerró sus ojos, centrando su mirada en el camino que bordeaba la colina. De nuevo había creído ver una sombra moverse. Sin pensárselo dos veces, subió rápidamente al Jeep poniéndolo en marcha y lanzándose por el camino a toda velocidad.


  A unos metros de su partida, chocó contra algo que no podía ver. Al descender del vehículo pudo reconocer a Erich recostado a un lado del camino pedregoso, escupiendo sangre. La embestida le había fracturado un par de costillas y una de ellas había perforado su pulmón derecho. El anillo había resbalado de sus temblorosas manos. En tanto su rostro, al hacerse visible, había envejecido de modo inconcebible.


  Bajo las ruedas del Jeep se hallaba el cadáver de Hitler. Su aspecto era el de una momia putrefacta.


  —El problema que tiene el anillo es que acelera el envejecimiento de su portador. Por cada minuto que lo llevas puesto, envejeces cinco años… —mencionó Eleazar al unirse a Patrick.


  Lleno de rabia, se lanzó contra el moribundo nazi golpeándole de lleno en el rostro. Erich tosió y escupió sangre una vez más.


  —¿Dónde está la daga? —le increpó Eleazar, mientras lo cogía de la camisa y alzaba su puño derecho dispuesto a golpearle de nuevo.


  —Heh…ya no se siente tan poderoso, Herr Lázaro. Al igual que ustedes, nosotros tenemos agentes infiltrados en todas partes. Ustedes pensaron que huía con la furgoneta cuando en realidad fui en busca de uno de esos agentes. Su única misión era hacerse con la daga y ocultarla de ustedes, mientras yo los distraía arrastrando el cuerpo del maltrecho Führer—se jactó triunfante, para después toser y escupir más sangre—. Ahora, por fin la Sociedad Thule tiene un arma capaz de exterminarlos y el día menos pensado liberaremos al mundo de su control, Illuminatis.


  Erich tosió y con manos temblorosas trató de limpiarse la sangre de los labios, de repente abrió los ojos como platos y su cuerpo se derrumbó como un muñeco al acabársele la cuerda.


  —¡Maldito seas! —gritó Eleazar, golpeando el pecho del difunto nazi.


  Wally se aproximó a Eleazar y lo cogió del hombro, obligándolo a detener su ataque de ira. Este solo se detuvo al ver sus propias manos ensangrentadas. Sus golpes habían destrozado el pecho del inerte Erich. Sin decir nada, tomó el anillo y volvió a ponerlo en los dedos de Erich. Su cuerpo parpadeó hasta desaparecer. Al ver la mirada interrogativa de los demás, asintió.


  —Estuvo expuesto a las esferas dos veces. Eso lo convirtió en inmortal. El único modo de que su cuerpo no se regenere sin la daga es dejando el anillo en su dedo. El tiempo se encargará de él hasta convertirlo en un montón de polvo —explicó Eleazar—. Aunque creo que la primera vez que se lo puso anuló la mutación que las esferas provocan en los que son expuestos a ellas.


  Patrick y Yûki se miraron mutuamente. Ambos habían sido expuestos al Árbol de la Vida.


  —Sí, así es. Ahora vosotros dos sois de los nuestros. Bienvenidos a los Illuminatis.


  



  ***


  


  —¿Illuminatis? Siempre creí que eran cuentos de los conspiranoicos —dijo Yûki.


  Patrick miró fijamente a Eleazar, haciendo caso omiso de las palabras de Yûki.


  —Tú eres el Lázaro que resucitó en esta cueva. Tú fuiste el primero —afirmó Patrick.


  Eleazar suspiró. Ya no recordaba cuántas veces había relatado su historia a los nuevos reclutas del grupo Illuminatis. Algunos dudaron de que fuera cierta, pues no siempre los reclutados habían sido expuestos a la mutación de las esferas.


  —Nuestro universo se rige por la dualidad. La luz y la oscuridad. La vida y la muerte. El mismo meteorito que trajo el mineral con el que se forjó la Daga латунь también trajo el metal con el que se construyeron las diez esferas del Árbol de la Vida. El día que grabaron en ellas las palabras de la vida, activaron una radiación que hasta entonces había permanecido latente. Esa radiación produce una mutación en las células expuestas, reviviéndolas y rejuveneciéndolas. Siguiendo la dualidad del Universo, el mineral de la daga emite otra radiación contrapuesta a la de las esferas, y contrarresta sus efectos hasta causar la muerte —explicó Eleazar—. Tienes razón. Que yo sepa, mi resurrección fue la primera. Yehoshua, al que vosotros llamáis Jesús, fue depositario del secreto de las esferas como miembro de los esenios. Estos conformaban un grupo de estudiosos que vivían en una comunidad cerrada y de la que solo podían formar parte unos pocos elegidos. Ellos eran los custodios de las esferas del Árbol de la Vida. Detesto que me llamen Lázaro. Mi nombre fue y siempre será Eleazar. No entiendo esa manía de cambiar los nombres. Jesús se llamaba Yehoshua, aunque se lo cambió por Yeshua, pero nunca fue Jesús o Cristo. Este, además, no era más que un estudioso de la Kábala y sus antiguos secretos.


  Wally arqueó sus pobladas cejas rubias como si hubiese oído aquella disertación en incontables ocasiones.


  —Y bien, ¿ahora qué hacemos? —intervino Wally.


  —Tenías razón. Así que ahora comprobaremos si las esferas pueden ser extraídas de las hornacinas. De no ser así, la tumba debe quedar completamente sepultada para que sea imposible acceder a ella. De esta forma evitaremos que cualquier otro radical extremista pretenda resucitar a cualquier despiadado dictador —sentenció Eleazar.


  Wally asintió. De la parte trasera del vehículo extrajo un equipo de aislamiento con refuerzo de hilo de plomo. Se ajustó el traje antirradiaciones y con andares pesados se adentró en el interior de la tumba.


  —A pesar de saber el efecto que causa, Wally nunca ha querido exponerse a la radiación —explicó Eleazar.


  —Entonces, ¿no es como nosotros? —inquirió Yûki con cierta incredulidad.


  —No. En realidad él es mi nieto —respondió Eleazar, sin disimular el orgullo que sentía por Wally.


  —No se lo reprocharía en la vida. Cuando entré con Yûki sentí como si me estuvieran volviendo del revés —explicó el escritor.


  Eleazar lo miró con interés. Este, comenzó a relatar su testimonio en referencia a la sensación que tuvo al recibir de lleno la luz de las esferas.


  —Es algo extraño. Nunca se habían activado hasta el tercer día tras la muerte de cualquier cadáver —afirmó Eleazar, más para sí mismo que para los demás.


  Sin embargo, Patrick lo oyó y formuló su teoría:


  —Yûki llevaba muerto tres días cuando lo metí en la segunda cámara. Quizás por eso se activaron en el mismo instante en que deposité el cuerpo inerte.


  Eleazar les miró pensativo. Aquella situación era nueva y requería un análisis más profundo.


  —Me gustaría que os quedarais unos días en nuestra base en Berna. Creo que sería prudente realizaros unas cuantas pruebas—sugirió Eleazar.


  No hubo respuesta ya que la conversación se vio interrumpida con el regreso de Wally, quien empezaba a quitarse el grueso traje de protección.


  —Nada. No hay nada que hacer. Están incrustadas con la roca fundida de las hornacinas. Imposible sacarlas de su lugar —afirmó Wally.


  A continuación empezó a armar el C4 para usarlo con el fin de sepultar la tumba, o derruir la colina entera si fuera necesario.


  



  ***


  


  Gran parte de la colina se hundió sobre los restos de la iglesia y de la tumba, sellando el acceso a su interior. Cuando por fin las rocas se aposentaron, no quedó ni rastro ni ningún indicio que pudiera revelar la existencia de la tumba.


  Wally recogió todo el material restante y lo aseguró en la parte trasera del Jeep.


  —Tenemos que marcharnos. La explosión habrá llamado la atención y no tardarán en presentarse los militares a investigar lo ocurrido —urgió Eleazar.


  —¿Y no hay peligro de que traten de excavar bajo los pedruscos de la colina? —inquirió Yûki.


  Wally se montó en el asiento del piloto.


  —Podría ser, pero ahora no tenemos tiempo para preocuparnos por eso. Nuestros contactos en el gobierno israelí se encargarán de bloquear cualquier intento de excavación o investigación que quiera efectuarse en esta zona —argumentó Eleazar, invitándolos a montarse en la parte trasera de la camioneta—. Sé que no es muy cómodo, pero solo será hasta que lleguemos a Jerusalem. Allí los alojaremos en algún hotel.


  Al principio dudó unos segundos, pero luego añadió:


  —Por cierto, les facilitaremos los nombres de varios cirujanos plásticos que respaldarán sus explicaciones en referencia a su inesperado rejuvenecimiento. Es más, deberán mantenerse alejados de cualquier contacto con sus familiares y amigos durante algunos meses, tiempo que fingirán haber estado ingresados en una clínica de cirugía plástica. Ese tiempo nos servirá para proceder con su entrenamiento en nuestras instalaciones.


  Los aludidos se miraron aturdidos. Cuando les dijeron que habían pasado a formar parte de los Illuminatis no se imaginaron que deberían someterse a entrenamientos de algún tipo.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Qué nos queréis convertir en una especie de agentes secretos? —consultó Patrick, con un destello de incredulidad y asombro.


  —No como agentes secretos, sino más bien como buscadores de los objetos de poder. Nuestra tarea será custodiarlos, pero para eso necesitáis aprender a combatir cuerpo a cuerpo y el uso de armas, pues la Sociedad Thule no va a desistir en su empeño de apoderarse de esos objetos y ya habéis visto de lo que son capaces —añadió Wally, esbozando una sonrisa mientras accionaba el arranque del motor—. Hay que marcharse ya. En Jerusalem continuaremos con la charla.


  Un chisporroteo parpadeó frente al vehículo y se formó un montón de polvo en el que se posó un anillo dorado. Eleazar sacó una pequeña cajetilla de cobre del interior del Jeep, se puso unos guantes de látex que recogió del maletín de Wally y recuperó el anillo Giges. El proceso de aceleración temporal había convertido el cadáver de Erich en un montón de polvo.


  —Memento homo, quia pulvis es, et in pulverem reverteris —murmuró Eleazar, casi con un deje de envidia.


  Aunque quizás no lo merecía, Erich había alcanzado el final de su camino, una meta que a él se le había negado dos mil años atrás. Metió el anillo en la cajita y se acomodó en el asiento del acompañante.


  —Vámonos de aquí —apremió Wally.


  Patrick y Yûki asintieron. Ambos se acomodaron en la parte trasera de la camioneta Jeep y el cuarteto emprendió la marcha hacia la capital israelí.


  



  



  



  



  



  



  Epílogo


  



  


  Berlín. 7 de mayo de 2016.


  Kurt empujó la puerta de la vieja casona, que se abrió con un chirrido. Cruzó el largo pasillo de aspecto abandonado y lleno de polvo. Al llegar a la biblioteca, tiró de un viejo libro y se activó el mecanismo de abertura mediante un chasquido. Empujó la estantería, que giró sobre un pivote dando acceso a una pequeña habitación en cuyo centro, una escalera de caracol descendía perdiéndose en la penumbra.


  Tras asegurarse de que llevaba consigo el cofre de madera, entró en la sala para después tirar de la estantería y encajarla de nuevo en su lugar. Del bolsillo de su chaqueta sacó una pequeña linterna y descendió por la escalera.


  Varios minutos después, llegó hasta una sala mucho más amplia. A su llegada, se activaron automáticamente las luces que revelaron una puerta en cuyo dintel se exhibía la esvástica de bordes redondeados detrás de la espada.


  —Algún día dejaremos de escondernos —manifestó antes de empujar la puerta.


  No era la primera vez que Kurt efectuaba aquel pequeño ritual frente al escudo de la Sociedad Thule. La sentencia que acaba de pronunciar era como un mantra que reafirmaba su fe en que estaban destinados a gobernar el mundo. Y por fin era un futuro a su alcance, sobre todo en esos momentos en que contaban con la ayuda de uno de los objetos de poder de la lista de Himmler. Estaba seguro de que los restantes miembros de la sociedad se alegrarían al conocer que, por fin, tenían en su poder un arma con la que combatir a los molestos Illuminatis.


  En la sala, al otro lado de la puerta, lo aguardaban todos los miembros sobrevivientes, sentados en torno a una mesa redonda. El único sitio que no estaba ocupado era el que perteneció a Erich Scrimp y que, tras su muerte, Kurt había heredado por ser su único descendiente.


  —Caballeros, es una gran satisfacción para mí entregar a la sociedad nuestra mejor baza contra los Illuminatis —anunció, tras asumir su lugar en la mesa. Depositó el cofre y lo abrió para que todos vieran su contenido—. ¡La Daga латунь!


  Como un reguero de pólvora, los aplausos y vítores llenaron la sala. Luego se transformaron en un único grito.


  —¡Muerte a los Illuminatis!


  


  Descubre el Mundo Zombie.


  Consigue GRATIS el relato corto ESTALLIDO Z - ORIGENES I


  [image: Imagen]


  Pincha en el link y consigue tu ejemplar en formato mobi que podrás leer en tu Kindle


  o con la app Kindle para Android, iOS, Windows y OSX.


  http://eepurl.com/8yh-v


  



  


  



  



  A mi marido José, ya que el producto final que tienes en tus manos ha sido posible gracias a su inestimable ayuda.


  A Carlos Esquives y a Pilar Domingo por su colaboración.


  Al FBI por los documentos desclasificados en 2013.


  A ti lector por tu apoyo y por haber depositado tu confianza en este libro.


  Muchas gracias de corazón.


  



  Para un autor es muy importante conocer la opinión de sus lectores, por favor piensa en la posibilidad de dejar una reseña en Amazon, aunque sólo sea una línea o dos; te lo agradecería mucho.


  



  Pincha en el enlace: El Pergamino Lázaro
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  LAS BELLAS DURMIENTES


  de Richard King Jr.
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  Capítulo 1


  



  


  ADELANTO DEL CAPÍTULO PRIMERO DE “LAS BELLAS DURMIENTES”


  



  Los apagados ojos de Edgar Bourne examinaron los delicados elementos que conformaban el velero dentro de la botella. Su rostro, mientras tanto, no abandonaba ese gesto de frustración que se revelaba en su entrecejo fruncido. Estar oficialmente inactivo le había dejado un sinsabor al ser un hecho que, además de no haber estado entre sus previsiones, se resolvió en contra de su voluntad.


  Tiró del fino hilo y, ayudándose de un palito de madera, levantó los mástiles plegables. De esta forma terminaba su cuarto velero dentro de una botella. Este nuevo éxito, sin embargo, no fue suficiente para distraer su mente atrapada por el recuerdo recurrente de la conversación que mantuvo con el neurólogo. Todo se había iniciado dos meses atrás, el día en que súbitamente perdió el conocimiento. Sus manos, entonces, soltaron el volante del coche, el cual invadió la acera atropellando a Ken Collins, un niño de cuatro años. Junto a él se hallaba también la madre.


  Edgar fue diagnosticado con una rara enfermedad degenerativa del cerebro: el síndrome Hauser-Kafka. Las pérdidas de conciencia eran tan solo el primer síntoma. Según le informaron, más adelante les seguirían alucinaciones; pérdida de memoria; furia abrupta hasta que, por último, lo inducirían a un coma permanente para desembocar en su muerte.


  Apenas había empezado a despegar en su carrera como inspector en el departamento de homicidios de NYPD y ya estaba retirado. A este pesar se le sumaba su doloroso cargo de conciencia. Lo peor, para Edgar, era que nunca llegó a ver al pobre Ken ni a su madre. Su último recuerdo era estar conduciendo por la Quinta Avenida y ver los leones de piedra de la Biblioteca Pública de Nueva York. Después de eso no había nada más, ni tan siquiera oscuridad. Lo siguiente que recordaba era despertar en la cama del hospital. Junto a él, una enfermera cambiaba la bolsa del suero intravenoso.


  Recuperarse de ese suceso era algo que no estaba dispuesto a permitirse. No quería olvidar la vida que arrebató, ni el pesar que provocó en esa familia. Era un autocastigo que se empeñaba en llevar sobre sus hombros. Esto, en parte, había influido cuando decidió aceptar, sin preguntas de por medio, el ofrecimiento de la jubilación anticipada como miembro de la policía de Nueva York.


  El teléfono móvil vibró estrepitosamente encima de la mesa. En la pantalla parpadeaba un nombre:


  “Jane Brooks”


  Edgar desvió la mirada hacia el celular. Su primera reacción fue no responder a la llamada. No tenía ni la más mínima intención de entablar la misma conversación con su ex-superior del departamento. Ya la había rechazado demasiadas veces como para volver de nuevo al viejo tema de mantener una relación sentimental. Lo último que deseaba era convertirse en una carga emocional para alguien a quien amaba demasiado. Hundirla en su sufrimiento era un acto de egoísmo.


  El corazón le dio un vuelco y, sorprendiéndose a sí mismo, cogió el teléfono para responder la llamada.


  —Jane, de verdad no… —se interrumpió al oír los jadeos al otro lado de la línea.


  —Cuenta la leyenda que tan solo el beso de un amor verdadero logrará despertarla. ¿Serás tú el príncipe azul que logre despertarla? —pronunció la voz ronca desde el otro lado de la línea, para después reír con frenesí. Luego cortó la comunicación.


  Edgar miró el teléfono. El desconcertante mensaje lo había dejado perplejo. En respuesta, marcó el número del despacho de Jane en la comisaría. Del otro lado, una voz masculina respondió. Una corazonada le confirmó que algo realmente malo había ocurrido.


  —¡Edgar! Soy el agente Percival. Llevo largo rato tratando de comunicarme contigo. Ha ocurrido algo terrible… —su interlocutor, se detuvo como dudando de su mensaje—. Es por lo ocurrido a la inspectora jefe Brooks.


  —¿Qué? Me acaban de hacer una extraña llamada desde su teléfono. ¿Qué ha ocurrido? —el corazón de Edgar estaba a punto de salirse de su pecho.


  —La han encontrado en su apartamento, inconsciente y con una rosa en las manos. Me acaban de comunicar, desde el hospital, que se encuentra en estado de coma. Hace unos minutos, varios oficiales del departamento también han recibido una llamada invitándolos a despertarla —informó Percival.


  —Con un beso de amor verdadero…


  —Así es —confirmó el agente.


  



  ***


  


  La fría habitación del hospital no produjo ningún alivio en el ánimo de Edgar. La visión de Jane tendida en la cama y entubada tuvo un efecto arrollador en él. Acercó la butaca a la cama, su mano se extendió hasta la mano de Jane. La notó helada, casi sin vida.


  —Deberías de haberle dicho la verdad —la voz “irreal” del niño no le sorprendió. Este, como de costumbre, vestía una bata de hospital. Tenía un rostro lleno de pecas y de su mirada emergía una insoportable tristeza.


  Edgar le ignoró, aun sabiendo que tenía razón, pero lo último que necesitaba era entablar una conversación con un ser producto de su imaginación.


  La puerta de la habitación se abrió, barriendo la figura del niño quien se desvaneció al ser tocado por la luz exterior. La figura de un hombre ataviado con una bata blanca irrumpió en el cuarto.


  —Soy William King, el médico asignado a Jane Brooks —dijo, extendiendo cordialmente su mano—. ¿Es usted familiar suyo?


  —No, soy Edgar Bourne. Éramos compañeros en el NYPD, aunque creo que soy lo más cercano a un familiar. Sus padres fallecieron hace unos años —miró a Jane y después volvió a mirar al médico—. ¿Qué le ocurre? Está muy fría.


  El médico revisó los paneles que monitoreaban las constantes vitales de la paciente. Ante esto, dejó escapar un suspiró que revelaba impotencia.


  —Verá, Edgar. Jane está en coma. Sinceramente, le digo que tras los resultados obtenidos creo que esto ha sido consecuencia de un suministro de escopolamina. La pregunta es: ¿por qué sigue inconsciente? En un coma inducido, al reducir el suministro del medicamento, el paciente recobra la consciencia. Es decir, si su compañera realmente se encuentra en un coma inducido, ya debería haber despertado. Lo curioso es que este no es el primer caso que conocemos.


  Las últimas palabras captaron la atención de Edgar, quien se levantó de la butaca y se aproximó al médico.


  —¿A qué se refiere con que no es el único caso? —su tono reveló la ansiedad que lo invadía.


  —Hace unas semanas, un médico del Saint Marcus me consultó acerca de un caso muy similar a este. Una joven había sido hallada en estado de coma en su apartamento —el doctor hizo una pausa como si tratara de recordar más datos—. Si no me equivoco, la joven se llamaba Jane Bachman…


  Las oscurecidas cejas de Edgar se curvaron al oír el nombre de la otra paciente. Su corazón palpitaba más rápido de lo habitual.


  —Vaya, parece que esto no ha hecho más que empezar —pronunció una nueva voz que procedía de algún punto detrás del médico, aunque Edgar tenía la certeza de que en realidad allí no había nadie—. Sabía que tarde o temprano te las arreglarías para volver. Nueva York ya no es tan tranquila desde que tú has quedado fuera del juego.


  —Discúlpeme, debo informar de todo esto en la comisaría —dijo Edgar, para después hacer una larga pausa—. Todo esto forma parte de una investigación en curso; por tanto debo pedirle que guarde silencio absoluto en cuanto a las circunstancias que rodean ambos casos.


  Sin añadir nada más ni esperar a tener una respuesta, abandonó la habitación y atravesó el pasillo a paso rápido.


  —¡Ese es mi chico! ¡Dispuesto a salvar la ciudad una vez más! —oyó los gritos de una voz parecida a la de su difunto padre.


  Edgar se sintió tentado a responder pero, por el contrario, se detuvo unos segundos a regular su respiración y tratar de calmar su estado de ánimo. Sabía de sobra que las situaciones estresantes o de ansiedad aumentaban la frecuencia de sus alucinaciones. Si no lograba calmarse, no sería capaz de distinguir lo ilusorio de lo real. Poco a poco, su corazón recuperó su ritmo habitual y las voces desaparecieron.


  



  ***


  


  Sus pies se detuvieron frente los escalones de la entrada al edificio, al borde de las líneas amarillas pintadas en la acera. Muchos recuerdos se agolparon en su mente. Ante su vista estaba la comisaría del distrito Midtown South. Su fachada de color arcilla, atravesada por columnas de ladrillo gris, le otorgaba un aire fuera de lugar en relación con los demás edificios de la calle 35 Oeste.


  Edgar tragó saliva y repitió su rutina de autocontrol. Era preciso equilibrar su nivel de respiración. Cruzó el umbral enfrentándose a la penumbra de la entrada, giró a la derecha por el pasillo y avanzó hacia el que había sido su camino habitual. Este le llevaba hasta una sala repleta de mesas adjudicadas a los detectives del distrito.


  —¡Edgar! —por un instante temió que nada de aquello fuera real, o que ni siquiera hubiese abandonado el hospital; incluso evitó parpadear por miedo a descubrir que aún continuaba en casa, sentado frente al velero en la botella.


  Esperó unos segundos y se volvió levemente tratando de sonreír. Peter Storm se detuvo a su vera, tendiéndole la mano.


  —Imagino que estás aquí por lo de Jane. Le pedí a su hermana que te llamase enseguida… —empezó a decir Storm, apretando la mano de Edgar con su habitual firmeza.


  —Acabo de estar en el hospital. Ahí me pude entrevistar con el médico que la atiende, un tal William King. Me ha hecho un comentario que creo deberíais comprobar: un caso similar al de Jane, una mujer llamada Jane Bachman…


  Storm levantó la mano interrumpiéndole.


  —Edgar, ¿estás insinuando que nos enfrentamos a un posible crimen?


  El aludido se quedó perplejo. No entendía muy bien a qué podía deberse la repentina sorpresa de su compañero.


  —Las llamadas… Percival…


  Las férreas manos de Storm rodearon los bíceps de su brazo derecho, arrastrándolo hasta la mesa que Edgar había ocupado durante su servicio activo.


  —¿A qué llamadas te refieres? —le interrogó Storm.


  Las rodillas de Bourne flaquearon y terminó por sentarse en su vieja silla. Sus manos temblaban ante el horror de lo que su mente no estaba muy deseosa de aceptar.


  —Recibí una llamada desde el teléfono de Jane, una voz distorsionada me dijo: cuenta la leyenda que tan solo un beso de amor verdadero logrará despertarla, ¿serás tú, el príncipe azul que logre despertarla? Luego de eso, cortó la comunicación. Pensé que le habían robado el móvil a Jane y me estaban gastando una broma, así que llamé al teléfono de su despacho y me atendió el agente Percival. Él fue quien me relató lo que le ocurrió a Jane, y me dijo que algunos de vosotros habíais recibido la misma llamada con el extraño mensaje —sus labios temblaron ligeramente al terminar el resumen de lo ocurrido.


  Con un sesgo de preocupación, su compañero tomó una silla y se acercó a Edgar.


  —Edgar, quiero que respires con calma. Necesito que permanezcas tranquilo. Aquí no hay ningún agente llamado Percival, tampoco hemos recibido ninguna llamada con extraños mensajes. A Jane la halló su hermana en el apartamento, los médicos le dijeron que el coma podía deberse a un problema en el riego sanguíneo cerebral. Le hicieron pruebas y todo indica que podría tratarse de un defecto congénito…


  —Pero el médico me dijo que daba la impresión de ser un coma inducido… Jane Bachman… —el aturdido ex-detective miraba a todos lados buscando una salida a esa confusión.


  —¡Edgar, mírame! Quiero que te tranquilices y regreses a tu casa, ¿de acuerdo? —cuando por fin logró que Edgar recuperase el control, Storm le apretó el antebrazo con firmeza—. Me acercaré al hospital e interrogaré a ese médico acerca de esa Jane Bachman. Pero necesito que te calmes y descanses. Prométemelo.


  



  ***


  


  —¿Quién eres tú? ¿Quién eres tú? —gritaba la anciana con los ojos desorbitados—. ¡Eres el demonio! ¡Eres el mismísimo demonio! ¡Socorro! ¡Socorro!


  Edgar retrocedió asustado y con los ojos llorosos. La pregunta le martillaba la mente mientras observaba cómo su abuela se agitaba entre delirios y convulsiones. Repentinamente, la mano firme de su padre se posó sobre el chiquillo. Este, alzando su vista hacia al hombre, reprimió el llanto buscando alguna respuesta en los ojos de su progenitor.


  —Está enferma, Edgar. Su cabeza no funciona bien. No sabe que eres tú. Ella siempre te ha querido con toda su alma —dijo su padre, acuclillándose a su lado para después abrazarlo con fuerza—. Ven, dejémosla descansar. Quizás mañana se encuentre mejor.


  Ambos abandonaron el dormitorio, alejándose de los gemidos de la anciana. Fuera de la habitación, el olor a locura y medicamentos no los alcanzaría. De reojo vio a su madre sentada en el salón, frente a una botella de whisky: con la mirada desorbitada, desaliñada y con los ojos enrojecidos, sorbía el licor del vaso que temblaba entre sus manos.


  Edgar intentó liberarse de la mano de su padre, sin embargo este pugnaba por llevarlo consigo hasta el porche de entrada. El niño solo deseaba ir corriendo a abrazar a su madre, aliviarla del dolor que sentía; no obstante, el tirón de su padre lo obligó a desistir. En el porche les esperaba la tía Felisa, quien les recibió con una sonrisa nerviosa.


  —Edgar, tenemos que hablar —anunció con un tono serio su padre, mientras lo miraba directamente a los ojos—. Sé que te resultará muy duro, pero al final sé que comprenderás. Tu madre y yo estamos pasando por un mal momento que se ha agravado con la enfermedad de tu abuela. Por ese motivo ambos hemos creído que es mejor que pases una temporada con la tía Felisa. Te prometo que solo será hasta que pongamos en orden las cosas…


  Las lágrimas asomándose en los ojos de su padre le confirmaron que eso nunca sucedería.


  —Pero lo más importante es que nunca deberás olvidar que te queremos mucho y que siempre hemos deseado lo mejor para ti. Simplemente; no puedes crecer en este ambiente. No te lo mereces —dijo el hombre, a medida que su voz parecía apagarse. Con esto, se irguió y luego de tomar una bocanada de aire se volteó para asentir a su hermana. Finalmente, regresó al interior de la casa.


  Las imágenes se empezaron a difuminar mientras su tía lo arrastraba hasta el coche, a pesar de sus insistentes negativas. Cuando ya estaba por darse por vencido, unas detonaciones que parecían proceder del interior de la casa le hicieron volver rápidamente su cabeza.


  La grieta en el techo le hizo entender que se encontraba en su dormitorio. Tendido en la cama, Edgar se preguntó si no sería otro recuerdo. Tal parecía que su enfermedad agravaba sus alucinaciones, algunas de ellas basadas en recuerdos. Era incapaz de distinguirlas de la realidad. Hizo entonces lo que hacía en esas ocasiones: esperar tendido, intentando descubrir la verdad.


  —Jane… —susurró el nombre, buscando un significado que lo alejase del dolor de haber visto a su abuela enloquecer y de lo ocurrido con sus padres.


  Repitió el nombre de la mujer dos veces más. La imagen del techo no desaparecía, así que tomó ese instante como un momento alejado de las alucinaciones; un fragmento de su paso por la realidad. Se irguió pensando en lo ocurrido. Por lo que él sabía, lo único cierto era que Jane estaba en coma en el hospital y tenía que hallar el modo de descubrir el verdadero motivo por el cual se hallaba en ese estado.


  —Jane Bachman —el nombre despertó su curiosidad. Descubrir si existía y qué le había ocurrido. Quizás ella le condujera a hallar el modo de salvar a Jane Brooks.


  



  ***


  


  Con la mirada, buscó entre las enfermeras que iban y venían por el largo pasillo. Una que otra le lanzaba una mirada inquisidora, pero la mayoría se limitaba a seguir su camino. Varios metros más adelante se hallaba la habitación de Jane Brooks. Frente a la puerta, una figura gris se volvió y salió a su encuentro con largas zancadas.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Deberías estar descansando —dijo con voz firme Peter Storm, mientras se paraba frente a Edgar, deteniéndole el paso.


  Edgar se sintió desconcertado ante la repentina sensación de incomodidad. Tenía la impresión de estar en presencia de alguien superior a él; sin defectos ni enfermedades mentales. Esto lo llenó de inseguridad, convirtiéndolo en una versión entorpecida de sí mismo.


  —No puedo quedarme en casa sin hacer nada… —insinuó con timidez. La sensación embarazosa lo había tomado por sorpresa, así que trató de apartarla dándole un tono más grave a su voz—. Pensé en hablar con el médico King acerca del caso de la otra Jane, el de Jane Bachman; dijo que el coma fue inducido por una droga llamada escopolamina.


  El rostro de Peter se transformó en un rictus de seriedad. En aquel momento Edgar notó que la energía entre ambos cambiaba. La incomodidad se transfirió de él a su ex-compañero del departamento. Algo aturdido, Peter miró a su alrededor, asegurándose de que no hubiese nadie lo suficientemente cerca como para oír su conversación.


  —Edgar, no sé cómo decirte esto. Pero no veo otro modo de tratar este asunto —anunció casi en susurros—. No hay ningún médico llamado William King trabajando en este hospital y tampoco han oído hablar de ninguna paciente llamada Jane Bachman…


  Edgar sintió cómo las palabras de Peter se clavaban en su cerebro y atravesaban cual afilados cuchillos su atormentada mente. Peter dejó de hablar al comprobar el efecto que sus palabras tenían sobre Edgar.


  Mareado, Edgar trastabilló unos pasos retrocediendo. Peter se adelantó temiendo que fuera a desmayarse. En ese instante, Edgar logró recobrar su compostura. Ya no era la primera vez que creía ver o hablar con personas que no existían en la vida real.


  —Jane Brooks sigue igual, su cuerpo está estable, pero su cerebro es como si se hubiese apagado. De momento tan solo podemos esperar y tener la esperanza de que logrará recuperarse —dijo Peter en un intento por desviar el tema del médico inexistente—. Es mejor que regreses a casa. Si hay algún cambio, te llamaré.


  Edgar casi no oyó las últimas palabras de Peter. Su cuerpo ya estaba de regreso a casa. En el paso, tomó conciencia de que su estado mental era peor de lo que había creído. Se sentía frustrado al no ser capaz de diferenciar entre la realidad y su enfermedad. Intentar encontrar una explicación que justificase la enfermedad de su amiga podía tener terribles consecuencias. ¿Quién podía saber con certeza lo que sería capaz de hacer si estaba convencido de que sus acciones iban a desencadenar la curación de Jane? Muy a su pesar, en el fondo de sí mismo, Edgar sabía que llegado el momento sería capaz de asesinar si con ello encontraba el modo de curarla.


  El trayecto en taxi de regreso a su casa se estiró durante una larga hora. El tráfico en Manhattan había crecido de forma exponencial los últimos años, convirtiendo la ciudad en un verdadero infierno de vehículos y sirenas que sonaban de forma incansable.


  Al cerrar la puerta tras sus espaldas, el silencio de su hogar se sintió como el paraíso. Como de costumbre, dejó las llaves en el cenicero de cobre de la cómoda del pasillo. Algo, sin embargo, llamó su atención. Por debajo del mueble, un pequeño triángulo blanco yacía abandonado. Al agacharse para recogerlo, pudo reconocer un sobre. En su interior, una nota llevaba su nombre. En ella, además, había una dirección impresa:


  



  Jane Bachman


  154 Allen St.


  Manhattan, NYC


  



  Descubre la continuación en: LAS BELLAS DURMIENTES


  


  



  



  



  A todos los escritores que ayudaron a difundir la literatura popular. Entre ellos destacan:


  Juan Gallardo Muñoz, Antonio Vera Ramírez, José León Domínguez, Rafael Barberán Domínguez y Àngels Gimeno, Francisco González Ledesma, Luis García Lecha.


  



  Muchas gracias por las incontables aventuras de bolsillo que nos hicisteis vivir.


  



  


  OTROS TÍTULOS PUBLICADOS POR


  EDICIONES J.C. ISLA


  



  



  [image: Imagen]


  



  LAS BELLAS DURMIENTES


  



  Tras apresar al asesino en serie conocido con el apodo: El Príncipe Encantado; Edgar Bourne ve cómo su vida se desmorona al ser diagnosticado con una extraña enfermedad degenerativa que afecta su cerebro, provocándole alucinaciones auditivas y visuales. Retirado, intenta asimilar su nuevo status hasta que le sobrevenga la muerte, pues no existe cura para su enfermedad. Envuelto en un estado de incertidumbre y depresión, cierto día Edgar recibe una llamada anunciándole que su amiga y jefa del departamento de policía, Jane Brooks, ha sido hallada en estado de coma con una rosa en sus manos.
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  ESTALLIDO Z: LA CURA


  



  Tras la muerte de Vlad Draco a manos del desconocido de la máscara antigás, Jane Clayface y los doce recuperados continúan la búsqueda de una cura universal que permita salvar a la humanidad y erradicar de una vez para siempre el Virus Z. Sin embargo, la repentina aparición de un Nocturno les revelará el verdadero propósito oculto tras la creación del virus y su diseminación por todo el planeta: una pista que les llevará a descubrir la identidad del hombre que se oculta tras la máscara antigás.
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